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Taller de Teatro Infantil como Estrategia para el desarrollo de 

Hábitos Afectivos en Niños preescolares 

El autodominio para la conducción de la corporalidad, y de los sentimientos y 

emociones del niño no suelen ser contemplados en los programas educativos actuales, 

señala Roqueñi (2008) y destaca la urgente necesidad de incorporar la educación afectiva 

en el trabajo diario dentro del preescolar.  

El presente trabajo se realiza como parte del Proyecto “Diseño de un modelo de 

educación de la afectividad para preescolar”, perteneciente a la línea de investigación 

Modelos y procesos innovadores en la enseñanza-aprendizaje. Se trata de una propuesta 

de actividades a ser desarrolladas en la escuela como taller de teatro. Estructuradas con la 

intención específica de que los preescolares experimenten vivencias que permitan la 

educación de hábitos afectivos relativos a la moderación de las relaciones sociales con  

pares y adultos y la regulación de la corporalidad como medio que conduce a interactuar 

con los demás.  

El proyecto parte de la premisa que el ejercicio cotidiano de hábitos afectivos 

significa el crecimiento espiritual del niño y lo coloca el camino de una vida virtuosa y de 

la construcción de su felicidad, señalado por Roqueñi (2008) como fundamento de la 

educación de la afectividad. Durante la investigación se identificaron beneficios 

atribuibles a las actividades implementadas como: mayor  regulación de las emociones en 

las interacciones generadas en el aula, relaciones sociales moderadas por la vivencia de 

valores y la interpretación razonable de los niños sobre problemas de la vida cotidiana.   
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Capítulo 1. Planteamiento del problema 

Antecedentes 

En los últimos años, la educación se ha enfocado al desarrollo de conocimientos 

que faciliten la vida del ser humano por medio de la evolución de la ciencia y la 

tecnología, lo cual ha generado beneficios importantes en la sociedad. Sin embargo, en 

este proceso se dejó de lado  la educación afectiva en el niño (Roqueñi, 2008) al grado de 

que actualmente es común encontrar alumnos con grandes conflictos afectivos, donde la 

capacidad de regular su temperamento al relacionarse con los demás es limitada, por lo 

que es urgente implementar en las escuelas estrategias que permitan a los niños regular 

estas conductas a través de la moderación corporal y social.  

La propuesta de Roqueñi (2008) plasma la revalorización de la educación afectiva 

vinculada con el uso de la razón, retomando las ideas de Tomás de Aquino “la materialidad 

del hombre es esencial para el crecimiento espiritual” (2008, p.123), debido a que a lo largo del 

siglo XX este concepto se abandono en la enseñanza. El fundamento principal radica en 

la visión de que el desarrollo de virtudes como la templanza y la fortaleza conducen al ser 

humano a la felicidad. 

Siguiendo a Roqueñi, ambas virtudes se forman en el ser humano a través de las 

diversas partes que las conforman, la educación de  las virtudes consiste en conducir las 

actividades de los educandos hacia la plenitud y dominio de sí mismos lo que se traduce 

en plenitud de vida. Siendo la adolescencia, por sus características de resistencia y ataque, 

el momento propicio para el desarrollo de la fortaleza y la infancia la etapa adecuada para 

la formación de la templanza. 
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En investigación realizada por De la Caba (s/f) se reconoce que la sociedad actual 

suele denominarse como sociedad compleja emergente por los cambios tan acelerados 

que ha sufrido, de ahí que “La flexibilización en los criterios de cientificidad hicieron 

posible que el prisma psicopedagógico se ampliara, y que la investigación aplicada, 

empezara a generar programas para el desarrollo social y afectivo” (p. 12). De ahí que la 

necesidad de transformar a la sociedad considera a uno de sus grupos vulnerables, la 

infancia. Es decir, contempla como aspecto fundamental la formación de niños desde una 

perspectiva humana; en la medida que se eduque la vida afectiva desde la niñez se 

constituirán nuevos ciudadanos donde se practique los conceptos de bondad y honestidad 

como medio para lograr la felicidad absoluta (Roqueñi, 2008).  

En este contexto, es  necesario considerar que la educación tiene su razón de ser  y 

de existir en el desarrollo del hombre mismo donde cada acción que se realiza esta 

encaminada a trasferir conocimientos aplicables en la vida cotidiana y en pro de una 

sociedad más justa. Dentro de las intenciones que se pretende cubrir en la escuela se 

encuentran el desarrollo de hábitos, valores y actitudes positivas, que constituyen un 

aspecto fundamental del perfil de egreso de cualquier nivel educativo. 

Los enfoques de las instituciones educativas se han transformado para satisfacer la 

demanda afectiva en la sociedad y establecen como objetivo principal el desarrollo 

integral del niño, visto desde una perspectiva humanista que incluye contenidos 

conceptuales, procedimentales y actitudinales en cada una de las áreas del desarrollo 

(SEP, 2004). Los enfoques educativos tienen como objetivo desarrollar habilidades y 

actitudes necesarias para convertir a cada alumno en un agente transformador capaz de 
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vivir en armonía, para que ello ocurra es necesario construir en ellos un equilibrio 

emocional, intelectual, corporal y social (Roqueñi, 2008). 

En una educación humanista, conforme a Fernández  (1999) una de las habilidades 

importantes a desarrollar es el uso de la razón relacionado con la forma de percibir e 

intuir la realidad, con la trasformación de las prioridades que cada sociedad establece y 

regulando la participación de todos los ciudadanos, destacándose así el valor la educación 

basada en el desarrollo integral del individuo, que favorece no solo los conocimientos o la 

información, sino sus actitudes, valores, habilidades y destrezas tanto corporales cuanto 

espirituales. 

Relativo a la formación de la afectividad, Roqueñi (2008) señala que como todo 

proceso educativo ésta se efectúa en etapas,  y agrega que con una adecuada orientación 

el desenvolvimiento natural de las facultades  permite el desarrollo de virtudes y hábitos 

facilitando el arraigo de estos en las etapas iniciales de la vida humana. Dentro de este 

contexto, la educación afectiva constituye un elemento que va a dotar  al niño preescolar 

de herramientas que le permitan regular su emotividad orientándolo conductualmente 

hacia el bien, pues esta educación tiene como consecuencia directa la puesta en marcha de 

hábitos y emociones estabilizadas en el menor.  

González (s/f) señala que el equilibrio afectivo y emocional permite que el niño 

construya una personalidad madura que conduce a la felicidad. Cabe mencionar que estos 

conceptos han sido retomados con cierta innovación en la educación de los últimos años 

(Roqueñi, 2008) por el interés de erradicar los conflictos emocionales que surgen ante 

situaciones que provocan temor, angustia, tristeza, enojo y que no se canalizan de manera 
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adecuada y oportuna.  De esta manera se espera que el menor en edad preescolar regule 

los sentimientos al interactuar con los demás. 

Este proceso en los niños no es sencillo, debido a la complejidad de los conceptos 

que intervienen, pero sobre todo a que el desarrollo de la afectividad tiene relación con la 

definición de la personalidad. Por esta razón, deben considerarse las condiciones bajo las 

cuales se pueden poner en práctica los hábitos, valores y actitudes positivas, para obtener 

como resultado un aprendizaje que  resulte significativo para el menor. 

Una de las dificultades que enfrenta la educación afectiva en la infancia es la 

diversidad de culturas, donde cada familia construye  concepciones de conductas 

moralmente aceptables o inaceptables que en ocasiones difieren notoriamente de las 

demás, manifestándose al ingresar en una institución educativa a través del conflicto para 

relacionarse con otros, agresividad, falta de dominio de sentimientos como frustración, 

enojo y angustia.  

El niño se encuentra con encrucijadas morales en función de lo que es y no 

correcto por medio de su incipiente uso de razón. Este ejercicio lleva a fortalecer la 

inteligencia emocional que determinarán la escala de valores asumidos. (Roqueñi, 2008). 

Conforme la psicología del aprendizaje, en la etapa preescolar el menor busca 

comprender la influencia que él ejerce en los demás y por lo tanto es un momento 

estratégico para educar sentimientos, emociones, conductas y valores. En palabras de 

Roqueñi (2008) dado que los primeros años de vida se caracterizan por el predominio de 

emociones, es en esta etapa que se debe tomar la oportunidad de educar para su 

moderación y control, principio fundamental de la virtud de la templanza. 
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Roqueñi (2008) afirma que es en la niñez cuando por medio del uso de la razón de 

los padres se conduce la emotividad de los niños, ellos dirigen el actuar de los hijos.  

Dentro de la familia se inicia establecimiento de relaciones sociales a través de diferentes 

interacciones. Por otro lado es en otros contextos como la escuela y la comunidad en 

general donde se fortalece la construcción de conceptos afectivos, esto se debe a que el 

menor tiene una libre participación y sólo él es el tomador de decisiones y modera su 

relación con los demás (Roqueñi, 2008). 

De ahí que el compromiso tanto de los padres como de educadores debe ser 

propiciar experiencias de aprendizaje que puedan potenciar el equilibrio afectivo en el 

niño. Es también importante tomar en cuenta la necesidad de afecto que el niño tiene para 

construir su autoconcepto y como consecuencia su autoestima que tendrán influencia 

decisiva en su deseo de aprender y en su confianza para relacionarse con los demás y en 

la forma como modere sus emociones. 

La responsabilidad de las instituciones educativas consiste en construir a la 

persona como un ser intelectual, social, emocional y corporal  con los valores y virtudes 

que la caracterizan, en donde el amor y la felicidad deben constituirse en los fines 

supremos del hombre, (Roqueñi, 2008).  

Esta labor se puede lograr en función del trabajo colaborativo que se establece 

dentro del aula, donde se requiere la moderación del apetito sensible en los niños a través 

de lo que perciben los sentidos, es decir la regulación de su forma de ser y actuar, con lo 

cual se fortalece el desarrollo de la templanza que guíe las acciones del individuo “en el 
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nacimiento de la vida virtuosa tendiente a la adquisición de la felicidad” (Roqueñi, 2008, 

p. 123).  

Los elementos que la escuela debe rescatar para una educación afectiva son las 

emociones, los sentimientos, los valores y hábitos, para satisfacer las demandas de la 

sociedad tal como lo afirma Stramiello (2005, p.1) “Entre los efectos deseables se halla la 

siempre anhelada búsqueda de comunicación universal para promover la paz, la 

solidaridad y el entendimiento”, por lo tanto la educación afectiva se vuelve un 

compromiso de todos. 

Considerando la necesidad de transformar las estrategias metodológicas y las 

condiciones presentes en la escuela para favorecer el desarrollo de hábitos afectivos, el 

presente trabajo propone un modelo de enseñanza que se aplique en niños de edad 

preescolar, basado en el desarrollo de talleres de teatro infantil donde los menores tengan 

la oportunidad de relacionarse con los demás, establecer trabajo colaborativo, regular la 

corporalidad en las interacciones sociales. Ya que “la dignidad natural de la corporalidad 

humana exige una compostura estética en sus propios movimientos… manifestándose con 

ella el hombre a sus semejantes” (Roqueñi, 2008, p. 141), el niño requiere de su cuerpo 

para relacionarse con los demás con movimientos maduros en cuanto al contacto que 

establece con los adultos y pares. 

Planteamiento del problema  

Educar al niño desde un punto de vista afectivo representa un gran reto tanto para 

los padres como para los maestros, porque  no es sencillo evaluar de forma tangible el 

proceso de aprendizaje en función de los hábitos y valores relacionados con la 
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afectividad, debido a que constituye una parte subjetiva del conocimiento que es posible 

evaluar sólo en las acciones que se emprenden y desde el punto de vista del evaluador.  

Es a través de este trabajo de investigación que se pretende dar respuesta al 

siguiente planteamiento: 

¿Cómo se pueden desarrollar hábitos afectivos relativos a la moderación de las 

relaciones sociales y la regulación de la corporalidad través de talleres de teatro en niños 

en etapa preescolar? 

A través de este estudio se  pretende buscar una respuesta válida a la pregunta de 

investigación establecida, considerando los siguientes cuestionamientos específicos que 

guiaran la investigación y  que se presentan a continuación: 

¿Cuáles son las características de las relaciones sociales vinculadas con el hábito 

del buen orden  que se pueden modificar mediante la implementación de  talleres de 

teatro?  

¿Cómo benefician los talleres de teatro el modo de conducirse externamente de los 

niños para favorecer  la moderación de las relaciones sociales? 

¿Qué logros se pueden obtener en función de la habilidad de los niños para 

distinguir una ocasión de otra y en función de ello definir su comportamiento?   

¿Qué logros se pueden obtener relativos a la supresión de conductas caprichosas 

en los niños para fortalecer el hábito del ornato?  
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¿De qué manera el trabajo realizado en los talleres de teatro puede favorecer el 

hábito de la moderación de los estados de ánimo del niño que influyen en los 

movimientos corporales vinculándolo con el ornato?  

¿Cómo se favorece el hábito de la moderación en el uso de cosas exteriores 

denominado  ornato exterior?  

Objetivos 

Un trabajo de investigación debe cubrir las expectativas que se enmarcan en los 

objetivos y  permiten clarificar el rumbo que toma el estudio y las acciones que es 

necesario emprender para poder acotarlos, además de ofrecer un panorama al lector sobre 

los temas abordados. 

Considerando los antecedentes presentados y en congruencia con la pregunta de 

investigación planteada se establecen los siguientes objetivos. 

Objetivo general: 

Identificar como se pueden desarrollar hábitos afectivos relativos a la moderación 

de las relaciones sociales y la regulación de la corporalidad través de talleres de teatro en 

niños en etapa preescolar. 

Con los siguientes objetivos específicos cuya consecución llevará al logro del 

objetivo general: 
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Identificar cuáles son las características de las relaciones sociales vinculadas con 

el hábito de los movimientos corporales perfectos o buen orden  que se pueden modificar 

mediante la implementación de  talleres de teatro 

Describir cómo benefician los talleres de teatro el modo de conducirse 

externamente de los niños para favorecer  la moderación de las relaciones sociales. 

Identificar qué logros se pueden obtener en función de la habilidad de los niños 

para distinguir una ocasión de otra y en función de ello definir su comportamiento. Y que  

logros pueden obtenerse relativos a la supresión de conductas caprichosas. 

Identificar de qué manera el trabajo realizado en los talleres de teatro puede 

favorecer el hábito de la moderación de los estados de ánimo del niño y que influyen en la 

corporalidad vinculada al ornato.  

Describir cómo se favorece el hábito de la moderación en el uso de cosas 

exteriores denominado  ornato exterior. 

Justificación 

Dada la urgente la necesidad de formar sistemáticamente la afectividad desde la 

escuela inicial, aportando un modelo de educación de la afectividad en el preescolar 

puntualizada por el Dr. Roqueñi. La importancia de este proyecto de investigación radica 

en identificar y describir cómo desde un punto de vista pedagógico se puede educar la 

afectividad en el niño, por medio de una metodología como los talleres de teatro donde 

existe la posibilidad de promover distintos contenidos de las áreas del desarrollo social, 

intelectual, natural y corporal. 
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El taller de teatro es una estrategia metodológica que contribuye al fortalecimiento 

de las relaciones sociales basadas en el trabajo colaborativo, (Robles y Civila, s/f) el 

dominio del manejo corporal a través de la representación y la moderación de la 

interacción generada en función de las dramatizaciones. Constituye por tanto un medio 

con el  que el docente puede diseñar actividades que fomenten el uso de valores, 

propicien la interacción espontánea y dirigida en los niños y les permita explorar las 

posibilidades que brinda el cuerpo humano para relacionarse con sus pares y adultos. 

Los talleres de teatro superan las dificultades que se pudieran presentar en el aula, 

en la medida que permiten una participación más activa de los niños, se genera la 

reflexión tanto en el docente como en el alumno a partir de representación de roles de su 

vida cotidiana, siendo posible interpretar las conductas humanas (Robles y Civila, s/f). El 

teatro ofrece una oportunidad para aprender las conexiones que se establecen en la 

sociedad y es posible plantearlas para que el niño comprenda los vínculos que se 

establecen donde se desenvuelve. En el presente trabajo la característica principal del 

taller es el enfoque específico hacia la construcción de hábitos que forman parte de la 

templanza.  

Robles, G.  y Civila, D.  (s/f, p.3) afirman que “las actividades que se realizan y 

los contenidos que se aprenden en el taller nos pueden resultar más útiles para la vida que 

esa ingente cantidad de información que debemos memorizar durante tantos años de 

escolarización”, esto se debe a que el niño se hace responsable de su forma de actuar, se 

propician situaciones de juego donde el menor presta mayor interés y por lo tanto los 

aprendizajes adquieren una mayor significación. 
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Limitaciones del estudio 

Ante la imposibilidad de que con este único estudio se indague a profundidad  

todas las posibilidades del tema, a continuación se delimitan las condiciones bajo las que  

se emprendió, definiendo los tiempos, espacios y situaciones que permitieron adentrarse 

en el contexto del jardín de niños participante facilitando o restringiendo la 

implementación de la estrategia propuesta. Con el fin de que los lectores los conozcan.  

En relación a las limitaciones espaciales la investigación se implementó  

exclusivamente en el jardín de niños Joaquín Baranda ubicado en la ciudad de 

Aguascalientes, Aguascalientes. Se consideraron para el estudio las instalaciones 

correspondientes al aula, salón de usos múltiples y patio.  

Por otro lado las limitaciones científicas de la investigación se vinculan con  el 

proceso de aprendizaje llevado por el niño para fortalecer su afectividad que lo conduce  

al  manejo adecuado de las emociones, la regulación de su corporalidad y la maduración 

de las relaciones sociales tanto con sus pares como con los adultos,  afianzando en ellos 

cuestiones como autoconcepto, amistad, emoción y sentimiento abordado desde talleres 

de teatro. Para identificar el proceso llevado por el niño fue necesario seleccionar el tipo 

de obras a representar para definir los espacios de cada una, así como el tiempo adecuado 

para el uso de estos espacios ya que la investigadora no tiene disponibilidad sobre ellos. 

Definir a los docentes y padres de quienes se obtuvo la información relativa a los cambios 

en la conducta resulta una limitante en tanto que requiere de su aprobación.  

El tiempo fue otra limitante en la investigación. Los levantamientos de 

información se realizaron durante tres días por semana, dedicando espacios de tiempo de 
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40 minutos para cada sesión. Sin embargo, se contó con el apoyo de que el taller de teatro 

fue implementado como una actividad permanente dentro de la mañana de trabajo con los 

niños que participan en la investigación. El tiempo para realizar entrevistas a padres de 

familia y educadoras, fue una limitante temporal que se atenuó  acordando con 

anticipación de los periodos y espacios que facilitaron la participación y que fueron 

determinados por la directora del plantel y las educadoras, con la finalidad de no afectar 

el trabajo realizado con los pequeños.  
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Capítulo 2. Marco Teórico  

Introducción a la educación de la afectividad 

Durante la infancia, el desarrollo de los hábitos afectivos que conforman la 

templanza deben considerar en forma importante la corporalidad y en virtud de la 

indivisibilidad del ser humano al hacerlo se estará conformando también la afectividad. 

Roqueñi señala que el desarrollo afectivo inicia “desde lo más externo al sujeto 

que le afecta del todo” (2008, p. 124), desde la materialidad.  Los hábitos del niño surgen 

por incoación, generalmente su hacer predomina sobre su pensamiento y por ello para la 

formación de los mismos es de suma importancia la figura de la autoridad como 

orientadora del quehacer del niño. 

La primera disposición afectiva  a desarrollar en el niño para la conformación de 

la templanza es una connaturalidad permanente que significa la tendencia hacia el bien y  

conduce a la integridad del hombre, señala Roqueñi, cualidad que Tomas de Aquino 

llama honestidad  considerándola condición fundamental y parte integral de la templanza, 

al grado que su ausencia impide el desarrollo de esta virtud. La educación afectiva 

buscará que todo bien honesto, digno de honor, identificado por la razón o por los 

sentidos coopere al nacimiento y formación de la connaturalidad por el bien en absoluto y 

la infancia es el momento adecuado para su desarrollo.  

Las partes de la templanza como virtud, que deben formar parte de la educación 

afectiva en los niños, son hábitos relacionados con la moderación como potenciadora de 

afectos o como freno. Esta consideración es de suma importancia en su formación la cual 
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deberá ser realizada en etapas que faciliten su operación y propicien el arraigo de estos 

hábitos en los niños.  

Roqueñi (2008, p. 128) afirma que esta “connaturalidad debe emerger desde aquel 

estrato corporal interno más básico del hombre que son sus apetitos sensitivos”. Es decir, 

el amor por la belleza y el bien se originan en su interior conformando la conciencia que 

los encamina a practicar la bondad en cada uno de sus actos, evitando agredir a los demás 

y actuando de forma voluntariosa.  

Siendo el origen de la connaturalidad el nivel corporal más profundo del ser 

humano, es importante la graduación del desenvolvimiento de las capacidades naturales 

del niño, que implica la actuación de quienes guíen sus actividades infantiles mediante 

actividades concretas. Con la continua influencia de estas guías se logra el desarrollo de 

la templanza, a través de la cristalización en el niño de los hábitos afectivos que la 

conforman. 

Tomas de Aquino, destaca Roqueñi (2008), confía en que con la adecuada 

dirección basada en la formación de hábitos de la moderación, la actividad del niño 

conservará el bien racional. Esto va más allá de la prudencia, se trata de hábitos surgidos 

desde las potencias apetitivas sensitivas del niño. Por lo tanto un gran obstáculo para la 

formación de la templanza es una actitud poco prudente y sin firmeza frente a sus 

actividades.  

La construcción de la connaturalidad requiere de la participación de los padres 

para conducir la actividad del niño por medio del uso de la razón. Roqueñi (2008, p. 128) 

afirma que “aunque consiste en una disposición emocional habitual, la connaturalidad no 
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se imprime en el apetito espontáneamente” y agrega que los padres guiarán las acciones 

de los niños desde su nacimiento por medio de los hábitos dirigidos por la razón 

encaminada al bien. Sin embargo, no intentando suplantar esta responsabilidad de los 

padres y a propósito de la fuerte influencia en la vida de los niños las actividades que 

realizan en la escuela es necesario adecuar la participación de las educadoras en la 

formación de los hábitos afectivos, asumiendo la corresponsabilidad en la enseñanza de  

actitudes. 

 El compromiso de las profesoras es comprender el impacto de los hábitos en la 

vida de los niños para poder así implementar la estrategia que propicie su desarrollo. Para 

Roqueñi (2008, p. 129) “Los hábitos comienzan de lo más pasivo a lo más activo; el 

crecimiento y desarrollo de los hábitos en cuestión determinarán el grado y nivel de 

honestidad o connaturalidad logrado e impreso en el interior afectivo”. Para la formación 

de la connaturalidad  se debe partir de hábitos que conforman la templanza y tienen un 

orden propio de lo más externo a lo más interno en las actividades de los niños: en primer 

lugar la moderación en el uso de cosas exteriores, en segundo lugar la moderación en las 

relaciones interpersonales y finalmente la regulación de la corporalidad. 

Definición de afectividad 

Partiendo de la necesidad de una educación afectiva y con la finalidad de 

identificar la forma de actuar en los educadores para la formación de hábitos afectivos 

componentes de la templanza como virtud que conduce a la felicidad, es preciso analizar 

los conceptos y elementos que la conforman, cómo se construye un equilibrio afectivo, 

cuál es el papel de la familia, y de qué manera abordarlo en los jardines de niños. 



16 
  

Roqueñi (2008, p. 27) define “La afectividad es una esfera interior del hombre que 

se caracteriza por los variados y complejos movimientos que influyen poderosamente en 

la acción… del desarrollo humano”.  Para Piaget (2001, p. 8) “la afectividad es el motor, 

la causa primera del acto de conocer; es el mecanismo que origina la acción y el 

pensamiento, lo cual implica que todo acto de deseo es un acto de conocimiento y 

viceversa”.  

A través de la afectividad se genera un nuevo conocimiento impulsado por el 

interés y el deseo de conocer. El niño en la exploración que realiza para el conocimiento 

del mundo se apropia de los primeros valores, normas y descubrimiento de las emociones. 

En esta etapa la participación de los padres es elemental, debido a que su juicio 

contribuye a desencadenar conceptos de bondad y maldad. 

González y González (2006) definen la afectividad como el conjunto de vínculos 

que se forman entre sujetos que interactúan dentro de un contexto cualquiera que este sea, 

donde se hacen presentes los sentimientos, intereses y emociones, generándose un 

equilibrio en su personalidad, que se ve reflejado en sus acciones y en su toma de 

decisiones; alcanzando cierto nivel de autonomía. A este respecto, los vínculos afectivos 

que establecen los niños con personas los ayudan a ser independientes y posibilitan el 

desarrollo de la templanza como virtud moderadora de  las relaciones sociales y que debe 

favorecerse tanto el hogar como en el jardín de niños.  

Droste (2009, p.12) señala que “La afectividad es el estrato psíquico del ser 

humano que ayuda a éste a experimentar sentimientos y emociones para constituirse en 

un fuerte componente de la personalidad del individuo”. No se trata de un componente 
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que permanece inmóvil, su evolución es permanente lo conduce al perfeccionamiento de 

sí mismo a través de las virtudes humanas, en el caso de la infancia el progreso se 

encamina a fortalecer la templanza por medio de la moderación corporal, de las relaciones 

sociales y al conocimiento de los objetos exteriores. 

Conforme a García (2005) la afectividad surge de la necesidad que tenemos los 

seres humanos para sobrevivir. Para su desarrollo requerimos de la participación de los 

demás, quienes deberán proporcionar seguridad y estabilidad emocional.  

La  afectividad radica en los intensos afectos que se generan en primera instancia 

por el temperamento, esto comúnmente se origina por la atracción de los objetos y el 

vínculo que los relaciona con las personas, sin embargo este nexo no se presenta siempre 

con la misma intensidad en cada situación, tal como lo afirma Izquierdo (2002). En este 

sentido Droste (2009) los define como pasiones, que se caracterizan por ser afectos que se 

relacionan con las emociones y desembocan en el sentimiento. Los afectos forman parte 

de los sentimientos que surgen desde la infancia dentro del núcleo familiar producto de la 

interacción y la influencia que ejercen los padres hacia los hijos; su importancia estriba en 

educar su regulación para cultivar la templanza. 

Siendo la afectividad un componente inseparable del ser humano aunado al hecho 

de que las tendencias sensitivas inferiores, buenas en sí mismas, se pueden tornar 

irracionales cuando la afectividad se connaturaliza con modos de obrar 

desproporcionados para la conservación del bien de la razón (Tomas de Aquino, citado 

por Roqueñi, 2008). Y considerando que el ser humano representa la unidad entre el 

ejercicio de la razón y el perfeccionamiento operativo del cuerpo, sin embargo la 
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afectividad es precisamente lo que conecta a ambos. Resulta más que oportuna, concluye 

Roqueñi (2008), aquella acción educativa que dirigiendo las actividades de los niños 

formen en ellos los principios que paulatinamente faciliten y aseguren la actividad refleja 

de las potencias superiores.  

La razón no opera perfectamente, si no tiene la adecuada disposición del cuerpo y 

sus afectos, por lo que pretender perfeccionar el estrato superior implica educar la 

afectividad previamente de tal modo que toda la energía anímica y corporal sean dirigidas 

en provecho de la razón (Roqueñi 2008). 

Aspectos que integran la vida afectiva 

Carbelo, Romero y Casas (s/f) señalan que existe una serie de aspectos sociales 

que están vinculados con el desarrollo de la afectividad y que tienen relación con los 

procesos de adaptación son: la seguridad, el respeto y la confianza que corresponden a 

actitudes que se deben propiciar en los niños, fomentando los hábitos relativos a la 

moderación. 

A través de la educación en la afectividad el niño puede construir su personalidad 

y temperamento. En este caso la personalidad según Izquierdo (2002) está constituida por 

las diferencias individuales, las características particulares que distinguen a una persona 

de otra. Beltrán y Bueno (2009) definen la personalidad como el conjunto de 

características personales que hacen diferentes a los seres humanos y por ende los hace 

actuar de determinada manera. Por otro lado el temperamento se refiere a las condiciones 

biológicas y psicológicas que constituyen la personalidad. 
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La afectividad es un proceso conformado por diferentes elementos tales como: las 

emociones, hábitos, virtudes, valores (relacionados con el concepto de moral), la 

personalidad y el temperamento. Estos elementos forman parte de experiencias de vida 

que inician desde el nacimiento y deben ser guiadas por los padres con quien el infante 

establece el primer vínculo afectivo y posteriormente por sus maestros, generalmente los 

agentes con mayor influencia después de los padres.  

Las emociones desempeñan un papel importante en el desarrollo integral de los 

individuos porque favorecen la capacidad de reacción en el ser humano y fortalecen la 

adquisición de nuevos aprendizajes. En este sentido Moreno (2005, p. 75) afirma: “Las 

emociones colorean la experiencia vital de los niños… pueden contribuir al desarrollo de 

nuevas capacidades y competencias en los niños, o minar dicho desarrollo”.  

Dentro de este contexto son vistas por Roqueñi (2008) como orden interior propio 

de la templanza capaces de generar estabilidad de ánimo. Al hacerse presentes en su vida 

el niño logra experimentar sensaciones como el interés y la motivación, conduciéndolo a 

la exploración del conocimiento y por tanto a un aprendizaje significativo, es por ello que 

tanto padres como educadores deben contribuir a la maduración de las emociones para 

regular así las acciones encaminadas a la virtud. Dado que  “en la infancia predominan las 

emociones inmediatas por lo que resulta fundamental el principio de moderación propio 

de la templanza” señala Roqueñi (2008, p. 123). 

Goleman (1996) establece su importancia en las actividades cotidianas del niño y 

por ende en la afectividad, lo hacen reaccionar, emitir un juicio, ejecutar una tarea que 

puede ser complicada por lo que no solo interviene el intelecto. En un sentido estricto 
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pudiera afirmarse que se poseen dos mentes una enfocada en la razón y otra en la 

emotividad. Tipos de conocimiento que guían la participación del sujeto porque la acción 

que realiza el niño involucra una parte de razón y una de agudeza emocional. 

Por otro lado el hacer caso omiso a las emociones genera vulnerabilidad en el 

individuo, por la incapacidad de reconocer los sentimientos, valores e intereses que 

genera una situación de aprendizaje, esto tiene como consecuencia una falla en el 

desarrollo afectivo tal como lo menciona Goleman (1996), identificando estas 

deficiencias como inseguridad. Además el autor propone cinco esferas para favorecer la 

educación afectiva: conocer las propias emociones, manejar las emociones, motivación 

propia, reconocer emociones en los demás y saber manejar las relaciones, dicho proceso 

inicia desde el hogar y se practica en otros contextos como la escuela. 

Dentro de este contexto se puede identificar a la empatía como un elemento que 

constituye una parte fundamental de las emociones y la demostración de sentimientos,  

constituyendo una sintonía hacia los sentimientos de los demás que facilita la transición 

en las escuelas. De ahí que se asegure que la comunicación dentro de las instituciones 

educativas se manifieste a través de un lenguaje verbal y no verbal (Goleman, 2001). En 

este sentido la empatía tiene sus orígenes desde la infancia y es fomentada por los padres 

con acciones tan simples como el consolar a un hijo al verlo llorar. 

Al respecto Roqueñi (2008, p. 138) afirma “De aquí la gran importancia del buen 

orden, hábito afectivo que Tomás de Aquino define como una cierta base emocional de 

toda relación social y especialmente de la amistad”. Las emociones constituyen una parte 

importante del sujeto son ellas las que influyen en los vínculos que se establecen desde el 
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nacimiento por lo tanto incluyen un proceso de maduración encaminándolas al ejercicio 

de la templanza.  El crecimiento humano y su perfeccionamiento se realiza en etapas que 

inician con la preponderancia de lo corporal culminando en lo espiritual, mediando entre 

ellas lo emocional, señala Roqueñi (2008). 

Es necesario mencionar el papel que tienen los sentimientos en el manejo de las 

emociones, éstas pueden fortalecer o debilitar la toma de decisiones del niño,  son 

producto de los vínculos que establece y de las experiencias que se producen con las 

personas cercanas a él. Glennon (2002, 43) afirma: “Los sentimientos están ahí, pero no 

encontramos el modo de expresarlos”. Droste (2009) los denomina como afectos y son 

movimientos complejos que inciden  en el desarrollo humano. Según Tomás de Aquino 

citado por Droste (2009) corresponden al apetito sensible que existe en el niño, es decir 

un movimiento irracional en el alma.  

Se debe desarrollar en el alumno la capacidad de responsabilizarse en el ámbito de 

los sentimientos y las emociones. Esto se inicia reconociendo que son parte fundamental 

de la vida y que son ellos los que hacen actuar a un sujeto. En la medida que se opte por 

actuar conforme a los sentimientos regidos por los valores se alcanzará la libertad. Los 

sentimientos tienen una estrecha relación con la motivación, que definida por Franco 

(1988) constituyen la acción que motivan las conductas.  

Educación moral y vida afectiva 

La moral es definida por Portillo (2005) como el conjunto de actos que son 

orientados hacia la realidad del sujeto, lo que implica un aspecto interno que determina el 

valor que cada individuo le otorga, en el ejercicio de su razonamiento, a las consecuencias 
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de las decisiones, a lo que se denomina conciencia moral, que se refiere a la posibilidad 

de elegir el camino a seguir, de estar atento a lo que ocurre alrededor. Es considerada 

como una capacidad innata propia de un ser racional. Para Piaget (2001, p. 30) “la moral 

es una lógica de la acción”. 

Es posible hablar de una inteligencia moral, esto significa distinguir lo bueno de lo 

malo, en donde las personas son catalogadas con los sustantivos: generoso, bondadoso, 

malvado y  egoísta, (Piaget, 2001). El concepto bondad, se encuentra relacionado con la 

afectividad, no es abstracto, sino forma parte de la realidad y se expresa a través de 

acciones. 

Dentro del ejercicio de la vida moral se encuentra los hábitos presentes en cada 

acción emprendida por los padres y posteriormente por los maestros, ambos representan 

un ejemplo para los niños. El menor aprende al observar la conducta y actitudes de los 

padres, busca imitar sus acciones y cubrir sus expectativas.  Ellos ejercen una influencia 

decisiva en lo que serán las conductas del pequeño (Roqueñi, 2008). Sin embargo, agrega 

el autor,  “mucho puede hacer también la educadora sin suplantar la funcion paterna, sino 

reafirmando desde su ámbito educativo los hábitos afectivos buenos. Y es que la 

naturaleza infantil es muy plástica y flexible… los niños "son como esponjas" (Roqueñi, 

2010). 

Los hábitos son acciones que iniciaron como buenas o malas decisiones, sin 

embargo al practicarse de forma constante adquieren su valor como tal que al vivirlos 

constantemente pueden convertirse en virtudes, la templanza es producto de este proceso. 

Para Roqueñi (2008, p. 123)  “la experiencia sobre la propia actividad culmina en el 
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nacimiento del hábito, el cual inclina a realizar la actividad de  un modo pronto, fácil y 

agradable”. 

Para Roqueñi (2008) los hábitos son la noción central de la educación afectiva, en 

su forma inicial están constituidos por la inclinación de lo que los sentidos perciben,  con 

la intención de satisfacer  necesidades o demandas. El proceso de moderación comprende  

la participación de los padres a través de acciones concretas tales como proporcionar 

alimento, demostrar de afectos, y educar en el dominio de la corporalidad y 

establecimiento de relaciones sociales. Conduciendo al menor a madurar en sus actos, 

emociones y afectos para posteriormente exhibir virtudes como la templanza, entendida 

como la capacidad de regular los placeres de los sentidos (Montoya, 2009). 

Virtud y afectividad 

La afectividad está sometida por las pasiones que se originan a través de los 

sentidos, los impulsos que de ella surgen en muchas ocasiones se encuentran dirigidos por 

la razón, de esta manera el individuo se inclina por lo bueno o lo malo en una acción. Es 

en medio de este proceso que emergen las virtudes (Roqueñi, 2008) como parte 

importante de la afectividad, es decir son consideradas como las cualidades que la 

conforman.  Droste (2009),  afirma que  “La razón dirige las actividades humanas, de 

diversa índole, por tanto todas las pasiones sometidas a la razón se convierten en 

virtudes”.  

Por su parte Roqueñi (2008, p. 126) afirma que el “aprecio estético por la belleza 

específicamente humana y por todas aquellas cosas adornadas por obra del espíritu 

humano; constituye una cualidad emocional que tiende a la claridad y proporción propias 
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del estado de virtud”.  En la connaturalidad por la belleza el sujeto desarrolla una 

predisposición por vivir las virtudes en la vida práctica, sin embargo este es un proceso 

que requiere años de formación. 

La virtud es entendida por López (2004, p. 44)  como “…una cualidad y aún 

podría concretarse más diciendo que es un hábito y un hábito operativo”, las virtudes son 

acciones, una facultad que propicia una operación en el sujeto, regida por la razón y por 

lo tanto tiende a ser siempre buena, por lo que es considerada como un hábito racional 

bueno. Son las virtudes las que rigen una vida recta, afirmándose el fortalecimiento de la 

afectividad en la medida que éstas se desarrollan, dado que la finalidad de la vida afectiva 

es alcanzar la felicidad, las virtudes guían el camino para lograrlo (Roqueñi, 2008). 

Para López (2004) son las virtudes morales las que corresponden a la definición 

descrita con anterioridad, esto se debe a que a través de ellas no se pueden realizar actos 

malos, refiriéndose a la actividad humana, sin embargo las virtudes son consideradas 

como una tarea difícil de conseguir, debido a que se requiere cierto nivel de armonía. A 

través de estas virtudes se busca la perfección del hombre. Para Droste (2009) accionan  

la integración del ser humano. Para Roqueñi (2008, p. 126)   “Este amor por la belleza de 

la virtud, muy lejana de una adaptación emocional, no es una virtud perfecta; más bien es 

una especie de disposición pasional que reside en el apetito concupiscible”. El autor 

agrega que la gran influencia de los sentidos sobre las acciones emprendidas por el niño a 

través de las decisiones de los padres contribuye a la formación de las virtudes y lo 

encaminan a los actos moralmente buenos.  
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Por otro lado, no todas las virtudes morales tienen conexión con la afectividad,  

sólo aquellas que son disciplinadas por la razón para regular el apetito sensible de los 

sentidos  tienen mayor influencia en el aspecto psicológico y emocional de la vida 

humana (Droste, 2009). En esta categoría pueden identificarse la fortaleza y la templanza, 

(Roqueñi, 2008) ambas conducen al equilibrio en el ser humano por su carácter de 

regulación, siendo la infancia el momento estratégico donde se conforma la templanza 

como incoación y la adolescencia el momento propicio para el desarrollo de la fortaleza. 

Templanza 

López (2004) afirma que la templanza se encarga de frenar los apetitos sensibles, 

evitando que se desemboquen las pasiones que van en perjuicio de la razón. Droste (2009, 

38) la define la total realización del ser humano y considera que actúa en todas las 

actividades del hombre, regulando los movimientos afectivos y corporales.  

En este sentido Roqueñi (2008, p.115) afirma “el hábito que refiere a la totalidad 

humana y sintetiza en el interior del hombre el orden de toda la creación es la virtud de la 

templanza”, esta virtud actúa en el interior del sujeto y su función es mesurar, por lo que 

es preciso realizar una mirada hacia sí mismo. En la infancia esto significa voltear la vista 

a todo lo que rodea la vida del niño por la necesidad de moderar hábitos relacionados con 

la afectividad, tales como: moderación del uso de las cosas exteriores llamado por Tomas 

de Aquino ornato exterior, moderación en las relaciones sociales ligadas con control de 

los movimientos corporales denominado hábito de buen orden y la moderación de estados 

de ánimo contenida en el hábito de ornato.  
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Para Droste (2009) la templanza opera en el individuo de forma tal que permite la 

realización y consecución de sus finalidades, conduciéndolo a su autorrealización, de esta 

manera se encausan las metas con el objetivo de alcanzar el bien máximo que es la 

felicidad absoluta, tendencia que es natural en el ser humano. 

Para el desarrollo de acciones que conforman la templanza es necesario fortalecer 

ciertos valores como la honestidad, la cual es definida por Roqueñi (2008, p.127) como 

“todo aquel bien proporcionado y digno que merece honor”,  considerando este el primer 

momento para una vida virtuosa. Indudablemente, en este proceso los padres tienen una 

participación activa, lo mismo que el propio niño y en segundo lugar la escuela, debido a 

que en todo momento se busca potencializar las actitudes positivas basadas en el uso de la 

razón. 

Conforme a Tomas de Aquino (citado por Roqueñi, 2008) los hábitos que 

conforman la templanza tienen una base emocional debido a que parten de la necesidad 

por inclinarse hacia el bien y alcanzar la perfección moral. Se caracterizan por la 

influencia que ejercen de forma determinante para el comportamiento del niño en un 

futuro, por eso la importancia de las pautas establecidas por los guías que el menor  sigue, 

buscando comprender la razón de ser de las acciones que realiza. 

La templanza es una virtud que conduce al ser humano a regular el yo interno, 

para que se manifiesten conductas aceptables y, en función del buen orden obtener un 

beneficio mayor, la felicidad absoluta. En este sentido la templanza puede desarrollarse 

con la moderación de los apetitos sensibles, de regular las conductas que se generan por 

los sentidos. Al respecto Roqueñi (2008, p.130) afirma: 
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 “partimos de ciertos hábitos, partes de la templanza… implícito en toda acción 
práctica…va de lo más externo a lo más interno respecto a la actividad del niño: 
en primer lugar se refiere a la moderación en el uso de las cosas exteriores... En 
segundo lugar, se ocupa de la moderación en las relaciones interpersonales… En 
tercer lugar, aborda moderación en los movimientos corporales”. 

Se pretende entonces que la templanza como virtud sea adquirida por los niños 

mediante la repetición de actos con la intención de que su disposición a actuar sea 

regulada por los hábitos afectivos formados en ellos tras esta repetición modulada por la 

razón. 

Hábito del ornato exterior 

Para Roqueñi (2008, p.132) “Pertenece a la razón imponer el orden adecuado de 

las cosas… el uso adecuado de estos objetos pertenece propiamente a la virtud moral”, 

esta proposición tiene relación directa con el manejo que hace el niño de los objetos que 

lo rodean y le permiten satisfacer sus necesidades básicas, como el vestir, alimentarse, 

asearse e interactuar con otros,  y es ahí donde el niño puede descubrir la belleza 

inherente al orden de las cosas. Relativo al orden en el uso de las cosas exteriores 

Roqueñi  señala: “Al hábito específico de la templanza que modera el uso de las cosas 

exteriores Tomás de Aquino lo llama ornato exterior” (p. 132). 

Galicia (2010, p. 12) identifica: “El hecho del que parte Santo Tomás es que 

ciertos objetos nos agradan y otros nos desagradan. Este gusto o disgusto causado por 

determinados objetos se aplica por el ejercitamiento de ciertas facultades nuestras”.  Dado 

su apetito sensible, para satisfacer  necesidades básicas los niños hacen uso de los objetos 

a su alcance pero en ocasiones los materiales que los padres disponen carecen del interés 
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para el menor creando un vicio, acto contrario a los propios de la virtud, como el uso 

desordenado de las cosas que se refleja en el vestir y al jugar.  

Siguiendo a Galicia (2010, p. 12) “Los objetos nos gustan o nos disgustan gracias 

a una sensación visual que actúa de intermediario: la vista es el sentido estético por 

excelencia, mientras que el gusto, el olfato y el tacto están excluidos”.  Como se 

mencionó con anterioridad, es a través de los sentidos que el niño desarrolla ese apetito 

que motiva su actuar, haciendo uso de la razón para distinguir el objeto que necesita. Del 

mismo autor: “son las sensaciones de la vista las que explican la impresión estética del 

objeto, con lo cual nos encontramos en pleno hedonismo estético”. 

Si bien el ornato exterior no es natural, es la razón natural la responsable de 

moderarlo. Este hábito es exigible dado que siendo la naturaleza humana corpórea, 

desatender aquello material que la embellece (por defecto o exceso), contradice la 

dignidad propia (Roqueñi, 2008). 

Relaciones sociales y el modo correcto de los movimientos corporales o  hábito 

del buen orden  

Roqueñi (2008, p. 137) señala que dada la naturaleza social del hombre, “se 

constituye a sí mismo en buena parte por sus relaciones con los demás”. El ser humano 

por su condición está destinado a vivir en sociedad, no puede estar solo, requiere de otros 

para alcanzar sus mentas, por lo tanto se vuelve una necesidad regular la forma en que se 

conduce frente a los demás. El niño establece sus primeras relaciones sociales con los 

padres, donde aprende a interactuar consolidando su personalidad influenciando en las 

actitudes posteriores. 
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Según Flores y Santoyo (2009, p. 60) “Las relaciones sociales refieren a una 

diversidad de vínculos y la amistad es sólo un tipo de relación, por lo que no deben ser 

consideradas como sinónimos”, las relaciones sociales implican la interacción que se 

produce en un grupo social, sin embargo no en todas estas interacciones se genera un 

sentimiento de amistad, para ello se requiere fortalecimiento en los vínculos afectivos. 

Asimismo, el concepto que se tenga de los demás, determinará la forma de tratar a 

las personas, esta situación ocurre desde la infancia en ella surgen conceptos como 

expectativas e imitación. Relativo a la imitación, el niño descubre las acciones que 

agradan a sus padres a partir de las pautas que ellos proponen, de esta forma el niño 

muestra una imitación infantil. Por otro lado las expectativas se crean en el niño al actuar 

e identificar la reacción de sus padres, relacionándolo con lo que esperan  de él. (Roqueñi, 

2008). 

Flores y Santoyo (2009, p. 60) identifican que “las interacciones se refieren a 

conductas de dos individuos, en donde la conducta de cada miembro es tanto respuesta 

como estímulo para la conducta del otro, como un proceso que implica control mutuo”, 

por ello la necesidad de la moderación de los movimientos corporales (corporalidad)  para 

regular el tipo de interacción en las relaciones sociales. Así lo afirma Roqueñi (2008, p. 

137) “se precisa de una cualidad en el apetito concupiscible que modere el movimiento 

corporal humano, especialmente en cuanto el niño se muestra a los demás”. 

Al hablar de moderación de los movimientos corporales, no se trata de una mero 

cálculo intelectual esmerado sobre cómo actuar, se trata de una connaturalidad emocional 

en el ser humano que lo hace relacionarse con los demás y determina la forma en que se 



30 
  

presenta ante ellos y  que regula el movimiento del cuerpo en toda ocasión en la que el 

sujeto se encuentra frente a alguien.   

Y es este hábito relativo a la regulación de los movimientos corporales que 

Roqueñi identifica de la siguiente forma: “El modo correcto de los propios movimientos 

corporales –visto con relación a los demás- es el objeto de un hábito potencial de la 

templanza que Tomás de Aquino denomina como buen orden” (2008, p. 137). En la 

medida que se aprende a regular en la infancia la corporalidad se constituye un hábito 

encaminado hacia un estado de virtud. 

Es importante destacar que el hábito del buen orden como modo perfecto de estar 

y conducirse corporalmente, implica la participación de la razón sobre los movimientos 

afectivos, y ese hábito a ser desarrollado posibilitan en el niño la capacidad de distinguir 

las ocasiones que se presentan y actuar en consecuencia. Es por ello que este hábito 

también se identifica como espíritu de discernimiento. (Roqueñi, 2008) 

Hábito del ornato 

“El modo corporal del niño de conducirse frente a sí mismo forma parte de un 
hábito distinto al buen orden aunque se encuentra en estrecha relación con él… 
Este nuevo hábito lleva por nombre ornato y consiste en ―respetar la belleza de 
la vida (que) es conceder a cada sexo y persona lo que le conviene”  (Roqueñi, 
2008, p.137). 

 Siguiendo a Roqueñi el autor establece “la dignidad natural de la corporalidad 

humana exige una compostura estética en sus propios movimientos, pues mediante éstos 

la razón realiza toda operación exterior” (2008, p. 141). El desarrollo y gobierno de sus 

movimientos corporales tiene especial repercusión en la manifestación de la templanza en 
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la medida que el desarrollo físico del niño sea saludable, su desarrollo será el adecuado y 

de forma integral. 

Roqueñi (2008, p. 141) asegura que “la razón ordena y mesura el movimiento 

corporal en sí mismo; más la ordenación de la razón sobre los movimientos corporales 

propios se realiza según su conveniencia”. Los movimientos corporales están presentes en 

cada acción que realiza el niño, en la forma en que se conduce en cada situación. Sin 

embargo para que esto ocurra es preciso afianzar el autoconcepto y la autoestima, debido 

a que permite que el niño tenga confianza al desenvolverse. 

La vinculación en la regulación en los estados de ánimo y las emociones, permite 

que exista armonía y orden en los movimientos corporales y es a través de su cuerpo que 

el niño inicia relaciones, al establecer contacto visual con sus padres, al tomar un objeto, 

vestirse y asearse. La moderación de los movimientos corporales se logra al asumir las 

posturas más adecuadas para realizar las actividades que se le asignan. 

Si bien los movimientos externos son índice de las disposiciones internas, también 

tienen el poder de ejercer una influencia importante sobre las mismas. Es por esta razón 

que el niño necesita de este hábito, con el cual moderando sus estados de ánimo, consiga 

la armonía y el orden debidos en todo su cuerpo. El ornato como hábito potencial de la 

templanza, es una nueva característica de la moderación que emergiendo en el apetito 

concupiscible, tiene como período adecuado de su formación la infancia temprana, dada 

la pasividad corpórea y afectiva natural que la caracteriza (Roqueñi, 2008). 
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El juego como ejercicio para el desarrollo de hábitos afectivos 

El juego puede potencialmente conducir a los niños a la construcción de la 

templanza, porque en él los niños disfrutan las actividades que realizan, convirtiéndose en 

un aprendizaje significativo. Una estrategia basada en el juego suaviza las relaciones 

afectivas en los niños, elimina las tensiones y fomenta el descanso, tal como lo afirma 

Torres (s/f). Se propician las actitudes positivas a través de los distintos tipos de juegos, 

contribuye a la construcción de la personalidad y el respeto a los demás y a las reglas de 

cualquier contexto social. Pero es necesario que las actividades tengan como objetivo la 

educación de la afectividad. 

En investigación realizada por Torres (s/f, p. 117) señala:  “El juego ha sido 

considerado como una actividad de carácter universal, común a todas las razas, en todas 

las épocas y para todas las condiciones de vida”, debido a sus características el juego ha 

sido parte de la realidad de los niños, forma parte del mundo en el que ellos se 

encuentran, no pueden permanecer aislados a esta actividad, por lo tanto resulta idóneo 

para facilitar todo tipo de aprendizajes procedimentales, conceptuales y actitudinales. 

El juego en la infancia tiene una connotación especial, los niños  emplean mayor 

esfuerzo e interés gracias a su participación activa en las actividades, por lo tanto es 

considerado como una estrategia innovadora gracias a que puede ser empleada en 

diferentes áreas del conocimiento (Torres, 2002), en donde además los alumnos aprenden 

a manejar sus emociones como satisfacción al ganar y frustración al perder. 
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Uso de la razón en la educación afectiva 

Roqueñi (2008, p. 129) afirma que “en la infancia es la razón de los padres –

guiada por la virtud de la prudencia- la que causa los hábitos de la templanza en el 

interior del niño”. Por lo tanto la formación de los hábitos se ve influenciada por el 

proceder de los padres, quienes determinan las acciones que a realizar por el niño y la 

justificación para hacerlo constituyendo el juicio del menor. De ahí que es necesario 

fomentar en los niños las decisiones encaminadas a la bondad de las acciones objetivo 

que se consigue por la participación de los padres. 

Siguiendo a Roqueñi (2008, p. 141) “la dignidad natural de la corporalidad 

humana exige una compostura estética en sus propios movimientos, pues mediante éstos 

la razón realiza toda operación exterior, manifestándose con ella el hombre a sus 

semejantes”. La razón se hace presente en la vida del sujeto y las decisiones que 

emprende en sus acciones, emitiendo juicios de valor sobre los motivos que lo llevan a 

actuar conforme a la virtud. 

Para Piaget (2001) la afectividad opera de forma constante, debido a que es parte 

de la realidad del ser humano y tiene una estrecha relación con la capacidad  de razonar y 

tomar decisiones, pero eso no significa que a través del desarrollo afectivo se formen 

estructuras mentales, sino que incide en la predisposición para aprender, para establecer 

una conexión con el objeto de conocimiento. Por lo que se afirma que el comportamiento 

depende de la afectividad y las estructuras mentales tienen relación con las habilidades 

cognitivas, sin embargo existe una relación permanente entre ambas. 
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 Trianes y García (2002) establecen dos tipos de inteligencia: la inteligencia 

interpersonal e inteligencia intrapersonal, la primera de ellas tiene relación con la 

capacidad para establecer vínculos afectivos con otras personas, además de reconocer los 

sentimientos de los demás y la demostración de empatía. Y la segunda, la inteligencia 

intrapersonal se refiere al conocimiento que se desarrolla sobre la propia persona, sus 

sentimientos, emociones, valores, principios entre otros. La inteligencia por tanto, es una 

parte fundamental de la vida afectiva porque conduce al conocimiento, expresión y 

gobierno de la afectividad, tal como lo menciona Martínez-Otero (s/f) en la definición de 

inteligencia afectiva. 

Educar la voluntad, como aspecto de la afectividad 

En la construcción de la personalidad, también se hace presente un aspecto 

importante de la afectividad, la voluntad, que se entiende como (Barrio, 2009) la facultad 

para hacer siempre el bien, para actuar de forma correcta. Para que ello ocurra debe 

existir regulación emocional determinada por la connaturalidad hacia el estado de virtud, 

con la finalidad de dominar los instintos y actuar conforme a la razón encaminada a la 

felicidad. 

Barrio (2009) afirma que la voluntad ejerce gran influencia sobre el aprendizaje, 

con ella se visualizan estímulos tanto interiores como exteriores, sociales y familiares. La 

voluntad lleva al individuo a ser el dueño del camino que emprende y por ende a tener la 

capacidad de dirigir su vida. Pero se requiere de un equilibrio afectivo, un desarrollo 

emocional que impulse la toma de decisiones basadas en el bien general y no solo en el 

particular. 
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En este tenor, Roqueñi (2008, p. 105) afirma que “la inteligencia requiere a la 

voluntad para la actuación correcta e inversamente, la voluntad no actúa sin la 

inteligencia. Ambas se implican y es solo por las virtudes como consiguen solventar esa 

mutua necesidad”.  La educación de las virtudes afectivas no pueden fortalecerse si no es 

a través de las facultades humanas: inteligencia para conocer la verdad y la voluntad para 

hacer lo correcto. 

Proceso para el desarrollo de la afectividad 

La adaptación humana ocurre desde que los individuos comienzan su vida, a 

través de las diferentes experiencias que van conformando la personalidad del  sujeto, en 

donde intervienen la regulación de las emociones, el autoconcepto, la construcción de 

autoimagen, así como la autoestima y el desarrollo moral, tal como lo afirma Moreno 

(2005). Implica un proceso que requiere participación de diversos agentes y un número 

amplio de experiencias. 

Como en todo aprendizaje, en la educación de la afectividad existe un proceso  

que es necesario identificar con el fin de analizar las experiencias que hasta el momento 

se hayan brindado para regular la afectividad encausada hacia el bien en los niños, y bajo 

qué condiciones psíquicas y emocionales se han  propiciado. De esta manera las acciones 

que se emprenden en un futuro tienen una razón de ser, considerando el desarrollo que 

sigue el menor para fortalecer el desarrollo de hábitos afectivos componentes de la 

templanza, propios de la educación de la afectividad. 

Erikson citado por Franco (1988) propone un esquema de fases del desarrollo 

afectivo, el primero de ellos es la infancia donde mantiene relaciones con la persona 
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materna y su interés se centra en obtener y dar respuesta. Enseguida en la primera niñez 

desarrolla relaciones con la persona paterna, busca retener o dejar ir. Posteriormente llega 

la edad del juego en la que hay una iniciativa frente al sentimiento de culpa, su grupo 

social se conforma por padres y hermanos, busca ser o parecerse a quien admira. A 

continuación inicia la edad escolar, hay interés por superar sentimientos de inferioridad, 

participa en la escuela y es persistente en las tareas que emprende.  

Al llegar a la adolescencia existe una identidad mejor definida, se buscan modelos 

de liderazgo y autonomía. El joven adulto busca encontrarse a si mismo frente a los 

demás. En la etapa adulta hay un trabajo compartido frente al hacer y el cuidar de, 

finalmente en la edad avanzada se presenta entereza frente a la desesperación y al tedio. 

Piaget (2001)  establece seis estadios, el primero de ellos se caracteriza por los 

instintos hereditarios, en el segundo se manifiestan conceptos como placer, agradable y 

desagradable, se definen los primeros sentimientos y comienza a surgir cierto grado de 

autonomía. En el tercero ya existe una intención en las acciones del niño, la afectividad se 

dirige hacia los demás. En el cuarto estadio comienzan los sentimientos morales, la 

autoestima cobra valor así como la simpatía y antipatía. Posteriormente se reafirman los 

valores y los sentimientos, existe una mayor autonomía, para finalizar con la formación 

de la personalidad y la inserción en la sociedad adulta donde existe una total 

independencia. 

Portillo (2005), sobre la Teoría de Piaget establece que anterior a los dos años no 

se puede hablar de una inteligencia moral, por la imposibilidad de razonar en los niños. El 

autor  propone solo tres estadios: a) Primer estadio: Moral de presión adulta, corresponde 
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de los dos a los seis años y se caracteriza por la participación de los padres quienes 

establecen las normas y donde el niño es incapaz de razonar sobre ellas por lo tanto no 

hay comprensión de significados, b) Segundo estadio: Moral de solidaridad entre  iguales, 

donde las normas dejan de ser una realidad absoluta de los adultos, se establecen sus 

propias reglas entre grupos afines y estas son poco flexibles, surge la honestidad sin 

embargo aún no son capaces de realizar generalizaciones y por último c) Tercer estadio: 

Moral de equidad, de los doce años en adelante, implica un control individual de los 

conceptos morales como el altruismo, compasión y son capaces de generalizar normas 

por el pensamiento abstracto que los caracteriza. 

Para Coles (1998) el comportamiento emocional antecede al lenguaje, 

convirtiéndose el primero de ellos en el medio de comunicación, el niño da a conocer que 

tiene hambre, sueño, solicita afecto o por el hecho de llamar la atención, para ello los 

adultos infieren lo que los menores transmiten en su mensaje. Ocurre algo similar con los  

que asisten a guarderías, la profesora se vuelve una observadora constante, un testigo fiel 

de lo que acontece con el niño quien busca llamar la atención. Los padres al interactuar 

con los hijos establecen una comunicación siendo posible conducir las acciones del niño 

aprendiendo a relacionarse consigo mismo y con los grupos sociales ajenos al núcleo 

familiar. 

Desde el nacimiento, en las interacciones con los padres y familia más cercana los 

niños inician la regulación de sus afectos a través de las acciones vistas como valores, 

este proceso es de carácter subjetivo, debido a que implica un proceso interno que lleva a 

un cambio de conducta. Desde antes del nacimiento, los padres ya traen un historial de 

valores consigo y los fomentan en las actividades cotidianas como hablar y relacionarse 
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con otros. Posterior al nacimiento a través de los cuidados y cariños se fomentan actitudes 

de amor y respeto. La importancia de tener una moral construida y sólida desde el 

momento en que desean ser padres (Coles, 1998). 

El niño inicia el proceso con una conducta meramente impulsiva, tal como lo 

afirma Mújina (1990). El interés se centra en comprender el mundo que le rodea en 

situaciones externas a él e incluyendo a las personas que le rodean. Su necesidad lo lleva 

a buscar objetos y llamar la atención de otros. Sin embargo poco a poco comienza a 

imitar conductas observadas en los adultos, esto es, desde su infancia busca integrarse en 

un mundo que cada vez es más complejo para él, iniciando así con las representaciones 

mentales. 

Ya en edad preescolar el niño es propenso al contagio emocional, muestra empatía 

ante la alegría y el llanto de otros, busca comprender la importancia de la amistad, el 

apego ya no solo se manifiesta hacia los padres, ahora su grupo afectivo es más amplio, se 

encuentran presentes ciertas amistades y la educadora cuando su presencia es significativa 

para él. Por esta razón la infancia es el momento rico en experiencias en el que el menor 

va adquiriendo de forma gradual una mayor responsabilidad en el fortalecimiento de los 

hábitos y por consecuencia la virtud. 

Mújina (1990) establece que el niño está en la búsqueda de la aprobación de los 

adultos, por lo que surge de manera gradual el sentimiento de vergüenza y orgullo, sin 

embargo debido a las grandes limitantes del menor para regularse es sumamente difícil 

que reaccione de manera pasiva, cuando una necesidad no es satisfecha recurre a lo que 

sus impulsos le indican es lo correcto. En los jardines de niños es común observar que un 
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niño sea rebelde o se muestre irritable cuando no se hace lo que él desea, en una 

demostración de poca aceptación al sentimiento de fracaso. Este es un vicio que afecta la 

virtud de la templanza, para Roqueñi (2008, 144) “El primer vicio que amenaza a la 

templanza en la infancia es la insensibilidad… Este vicio puede desordenar al 

concupiscible”. La falta de estabilidad emocional en el menor le propicia grandes 

conflictos consigo mismo y con los demás. 

En esta etapa es predecible la reacción del niño (Shaffer, 2002) sea cual sea la 

situación que se le presente, se sabe que ante una imagen tierna y agradable como lo es la 

fotografía de una madre abrazando a su hijo, el niño se mostrará alegre, su actitud será de 

ternura y comenzará a evocar sus recuerdos. Lo mismo ocurre con una imagen violenta, 

comenzará a actuar conforme a lo que observa, la corporalidad se encamina a la 

agresividad estableciéndose una relación entre inteligencia y afectividad.  Roqueñi señala 

que “Dejar que el capricho –sea activo o pasivo- se apodere de los movimientos 

corporales es impulsar una inmoderación muy seria e irreversible en la futura conducta 

del sujeto que se opone del todo a la connaturalidad por el bien absoluto” (2008, p. 143). 

Durante su desarrollo el niño va estructurando ideas sobre lo que es bueno y lo 

que es malo, reconociendo hasta dónde puede llegar en relación a lo que le es permitido y 

lo que no, por lo que en más de una ocasión romperá las reglas establecidas. Aunado a 

esto, el hecho de que en un hogar se manifieste sobreprotección por parte de  los padres 

propicia que la escala de valores construida se fundamente en un sentido estrictamente 

egocéntrico, lo que genera niños con dificultades para realizar acciones encaminadas al 

bien absoluto. 
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Dentro de este proceso el niño aprende a regular sus movimientos corporales a 

través de locuciones externas y de la relación que establece con los objetos, siguiendo las 

pautas establecidas por los padres, asimismo se disciplina al cuerpo en el comportamiento 

con los demás y según las características de su género. Para Roqueñi (2008, p. 143) “la 

corporalidad del niño –cuanto más pequeño- es muy flexible y sus apetitos sensitivos 

carecen de disposiciones interiores habituales hacia un determinado tipo de actividad 

corporal”. 

Cuando el niño ingresa al jardín de niños trae consigo un cúmulo de experiencias 

significativas producto de su historia familiar y de la participación de los padres en su 

educación (Roqueñi, 2008),  que determinan su forma de integrarse a un grupo social 

nuevo y diferente al contexto familiar. Desde el primer día el menor va mostrando ciertas 

conductas que le permiten adherirse o no a un grupo, sin embargo este proceso es 

complicado debido al tipo de atención que el niño recibe en el hogar, es decir, en muchas 

ocasiones el menor busca ser el centro de atención por parte de la educadora, porque es la 

conducta que le han reforzado en casa, pero aquí se encuentra con la disyuntiva de 

enfrentarse a un grupo de niños que tienen el mismo interés. 

De la Caba (s/f) señala que el grupo es el lugar donde el niño aprende a establecer 

relaciones, a poner en práctica los valores y desarrollar competencias de tipo personal y 

social que le permitirán resolver conflictos y adquirir un nuevo nivel socioafectivo y 

moral, pero para que el pequeño se integre al grupo debe existir un sentimiento de 

pertenencia, de aceptación y en el que estén presentes vínculos afectivos. 
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El proceso de la educación afectiva está constituido por la formación de hábitos. 

Inicia con pequeñas acciones que se vuelven rutina, que se practican a diario, contando 

con el ejemplo que refuerce la imagen que el niño va guardando dentro de sus estructuras 

mentales de esta forma el ser amoroso con los padres, el aseo diario, el escuchar, el 

regular su conducta frente a los demás y controlar sus movimientos son acciones que van 

conformando los hábitos que sumados se convierten en virtud (Roqueñi, 2008). 

Como se señaló anteriormente, Roqueñi afirma que “La formación de hábitos en 

la infancia es un proceso que configura de modo importante a la corporalidad y, por 

continuación natural dada la unidad de la naturaleza humana, se conforma la afectividad” 

(2008, p. 125).  Los hábitos forman parte de las virtudes,  por lo que para su formación es 

necesario que el niño tome consciencia de la belleza del interior, del amor a las personas 

y a las buenas acciones a través del ejercicio continuo y repetido de buenos actos que se 

conviertan en buenos hábitos impresos en su persona. 

La educación de la afectividad es un proceso largo, pero fundamentalmente 

constante, las decisiones que se tomen para formar la personalidad tienen relación con las 

expectativas de los padres y maestros y requieren ser fortalecidas a diario con el fin de ver 

resultados en la conducta del niño y en su capacidad de tomar decisiones.  

Es igual de importante conocer y respetar el desarrollo del niño, esto se logra a 

través de la observación y el diálogo, herramientas necesarias para que los padres y 

educadoras brinden las experiencias necesarias que enriquezcan su proceso de equilibrio 

afectivo.  
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La escuela como agente que favorece el desarrollo de la afectividad 

En aportación realizada por Roqueñi en agosto de 2010, dentro del foro de 

aprendizaje de la Universidad Virtual del ITESM establece “Por supuesto que la primera 

escuela en formar hábitos afectivos es la familia… Sin embargo, mucho puede hacer 

también la educadora sin suplantar la funcion paterna, sino reafirmando desde su ámbito 

educativo los hábitos afectivos buenos”.  

La escuela ejerce una función formativa encaminada a la construcción de 

individuos que promuevan el aprendizaje de la ciencia, la tecnología y el aprecio por el 

estado de virtud. El ambiente escolar influye en la educación de los afectos, así como en 

la formación de los hábitos, en donde el proceso que lleva el niño, inicia de forma pasiva 

para llegar a una participación más activa y consciente (Roqueñi, 2008). Se requieren 

acciones dirigidas a la connaturalidad del niño para que se fomenten a diario y son 

determinadas por los adultos y las convicciones de la propia familia, debido a que debe 

existir una coherencia entre el creer y el hacer (Coles, 1998). 

Según Vivas (2003) la educación emocional implica un  proceso sistemático e 

intencional, por lo que la escuela debe desarrollar programas que se interesen en la 

construcción de la personalidad, es decir que se sustente en una base humanística, busque 

el conocimiento personal, la autoestima y el autocontrol. En este sentido el Programa de 

Educación Preescolar (SEP, 2004, p. 50) afirma: 

En la edad preescolar los niños y las niñas han logrado un amplio e intenso 
repertorio emocional que les permite identificar en los demás y en ellos 
mismos diferentes estados emocionales–ira, vergüenza, tristeza, felicidad, 
temor– y desarrollan paulatinamente la capacidad emocional para funcionar 
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de manera más independiente o autónoma en la integración de su 
pensamiento, sus reacciones y sus sentimientos. 

Para Barrio (2009) la escuela cumple una función más allá de la transmisión de 

conocimientos, debe dejar de ser vista como una institución fría o desinteresada. La 

escuela debe incluir el manejo adecuado de los afectos, para de esa manera desarrollar un 

nuevo concepto de inteligencia, que en el futuro se traduzca en personas críticas, capaces 

de enfrentar las demandas de la sociedad. 

Es en la escuela donde se construyen los conceptos de nación, civilización, 

individuo, ciudadano y libertad, este último forma parte de la educación afectiva que se 

debe fomentar en toda institución educativa, se debe enseñar al niño a actuar con libertad, 

ejercer su razonamiento para tomar decisiones y tener la voluntad para ser firme en las 

acciones emprendidas, esto se logrará en la medida en que el niño exprese sus ideas y se 

le permita actuar conforme lo que cree. Tal como lo concibe Vivas (2003, 5) “las escuelas 

deben ser espacios donde aprendan acerca de la democracia, las habilidades necesarias 

para preservarla, el estado mental reflexivo para avanzar en ella y del clima social y 

emocional para ejercerla”. 

El jardín de niños tiene un gran reto, es necesario que sus planes y programas 

incluyan aspectos de regulación emocional con la finalidad de construir una mejor 

sociedad con valores y principios que conduzcan a los individuos a actuar buscando el 

bien absoluto, a ejercer su compromiso social y responder a la demanda que la sociedad 

misma le exige. Representa un espacio para compartir experiencias, para participar dentro 

de otros contextos.  Es el medio donde se ponen en práctica los valores y principios. Es 
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un espacio propicio para enriquecer el aprendizaje del niño propiciando la interacción con 

otros para desarrollar su capacidad para resolver problemas.  

En este sentido González y González (2000, p. 3) destacan la importancia de la 

afectividad en el aula, siendo esta un lugar para la adaptación de los estudiantes al 

contexto escolar, por lo que afirman que: 

El valor de expresar los afectos y los desafectos que generan los alumnos en 
el docente es el comienzo de reconocer el aula de clase en una dimensión 
diferente a la usual. El aula de clase no como un espacio neutro donde se 
relacionan únicamente los conocimientos y el intelecto, sino un espacio donde 
también se entretejen las relaciones afectivas, vínculos, alianzas y, a la vez, 
donde se libran batallas invisibles, luchas de poder y de querer que no 
aparezcan en el programa, ni en  el orden del día de clase.  

Por otro lado Barba (2005) reconoce que el papel de la escuela ha cambiado.  La 

visión que se tiene de las instituciones educativas debe enfocarse a los valores, ya que la 

educación implica su puesta en práctica en las interacciones que se establecen entre 

padres, maestros y niños. La escuela es un entorno social donde se debe desarrollar la 

formación humana, con la finalidad de establecer relaciones afectivas sanas y sobre todo 

equilibradas. 

Un aspecto importante a considerar es que nunca es demasiado tarde para enseñar 

a los niños a distinguir entre lo bueno y lo malo (Coles, 1998) considerando los errores 

que en ocasiones suelen cometer los padres y maestros en el proceso de educar, algunos 

ejemplos son ceder siempre ante el llanto de los infantes y no corregir conductas 

negativas, fomentando niños malcriados. En este sentido Roqueñi (2008, p. 142) asegura 

“en la actualidad lo más importante es el evitar aquellos movimientos bruscos e 
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impulsivos característicos del capricho o de la concupiscencia desordenada, impidiendo 

con firmeza que el niño se deje arrebatar”.   

Construcción de la afectividad en el aula de clase 

Existe la necesidad de enseñar al niño a regular sus afectos, comprender sus 

emociones, poner en práctica los hábitos y valores que forman parte de su historia. Todo 

ello con la finalidad de desarrollar en el menor la consciencia de  aprender y  vivir (Vivas, 

2003), razón por la que se debe demostrar el papel que juegan las actitudes, la aceptación 

y la eficacia, como antecedentes de un equilibrio afectivo. 

En este sentido es preciso recordar que la sociedad del tercer milenio exige más de 

los docentes, requiere de ellos capacidad de guiar a los estudiantes dentro de una cultura y 

contexto social respondiendo a las necesidades emotivas de esta sociedad, y capacidad de  

potenciar saberes y valores, como lo afirman  Remolina, Velásquez y Calles (2006), 

donde además su manera de actuar debe partir del respeto a los derechos humanos, 

erradicando las conductas deshonestas y la discriminación. Los educadores están 

obligados a trascender en su práctica educativa por lo que las nuevas tendencias marcan 

como objetivo principal educar para la vida y no solo para la transmisión de 

conocimiento. 

Por lo tanto ser educadora es un reto y significa un compromiso con la sociedad y 

la familia misma, por lo que debe ser coherente en su manera de proceder en el aula. Para 

González y González (2000) los profesores deben estar más que capacitados y dispuestos 

al desempeñar su labor, están obligados a ser cálidos en su trato, buscar la participación 
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de todos los alumnos y propiciar ambientes de respeto dentro del salón de clases, siendo 

este un motivador afectivo en el aprendizaje. 

La educadora a través de su conducta puede fomentar el amor y la comprensión, 

por lo que debe poseer características como agente de cambio no solo en el aula, sino en 

la comunidad misma, con el  objetivo de ser considerada como un ejemplo a seguir, por la 

personalidad, honestidad y tolerancia con que se maneje dentro del grupo. El profesor 

pone en juego valores que se manifiestan en los resultados que obtiene con los alumnos 

(Reagan, Anctil, Dubea, Hofmann y Vaillancourt, 2002) y en la creencia que desarrolla 

sobre su práctica, el aprendizaje, responsabilidades profesionales y función frente a 

grupo, externando cuestiones morales. 

Es menester del docente propiciar ambientes de aprendizaje favorables para las 

relaciones humanas, con objetivos claros relativos a la práctica de buenos hábitos.  Esto 

permitirá que la educación de las virtudes siga un proceso ascendente conducido por los 

vínculos que se establezcan en el aula, dando continuidad al trabajo realizado por los 

padres desde el nacimiento. Roqueñi (2008) afirma que es la infancia la mejor etapa para 

formar las actitudes en los niños por su proceso evolutivo, en este sentido el educador se 

hace por la necesidad del educando. 

Para que el menor se sienta parte de un grupo y desarrolle vínculos afectivos 

logrando así su mejor integración a un grupo social, la actitud de la educadora debe ser 

equilibrada, moderada en su forma de proceder, y establecer espacios y tiempos para que 

el grupo pueda conocerse y compartir sus experiencias incrementando con estas 

actividades la posibilidad de desarrollar hábitos afectivos. En este tenor, es necesario 
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implementar estrategias didácticas adecuadas que permitan la formación de los hábitos 

que fomenten las conductas deseadas en los alumnos. El docente debe emplear estrategias 

que contribuyan a la consecución de los objetivos en la educación afectiva por lo que es 

importante acotar este concepto. Robles (2005, p.3) define: 

Las estrategias de enseñanza son secuencias integradas de métodos, 
procedimientos, técnicas y actividades que elige el profesor con el propósito 
de facilitar a sus alumnos la adquisición y/o utilización de información o 
conocimientos, y de esta manera promover aprendizajes significativos. 

Por su parte  Glennon (2002) identifica estrategias para los docentes  con la 

finalidad de favorecer el desarrollo emocional de los niños reconociendo la importancia 

de las emociones para la evolución de la inteligencia, debido a que mientras en el niño no 

exista un equilibrio en su parte afectiva sus aprendizajes no serán significativos y 

carecerán de utilidad para él. Permitiendo al docente trabajar con lo más íntimo de las 

personas, se moldea el carácter, se construye la personalidad, lo que implica el cuidado 

especial del  proceso de enseñanza. Es necesario conocer las características de los niños, 

sus intereses, permitirles expresar emociones, indagar sobre la situación familiar, todo 

ello permitirá tomar decisiones eficaces. 

Considerando la complejidad del proceso de educar la afectividad dentro del aula 

se establece la implementación de un taller de teatro dentro del cual se trabaje en el 

desarrollo de hábitos afectivos, considerando que el teatro en niños preescolares ofrece 

ciertos beneficios, como afirman  Robles y Civila (s/f, p. 3): 

Primero, porque se parte del juego como base de la actividad humana 
(Huizinga; 1972), es decir, el juego como soporte de una actitud activa y 
dinámica que facilitará la asimilación de los aprendizajes del taller, partimos 
del principio de que no se puede realizar bien una actividad que no se haya 
experimentado. En segundo lugar, porque potencia el desarrollo de la 
expresión oral y corporal como elementos fundamentales de la comunicación 
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humana. Tercero, porque su metodología es participativa, democrática, 
fomenta la cooperación, el trabajo en grupo y estimula la reflexión sobre las 
distintas actividades convirtiéndose en un vehículo para transmitir valores de 
tolerancia, respeto, solidaridad, crítica y denuncia. 

Como consecuencia de la intervención de los educadores en su papel de guías y 

orientadores en el taller de teatro esta estrategia didáctica puede favorecer la 

comunicación de los sentimientos, el enfrentamiento con las emociones y las encrucijadas 

morales que permitirán al niño desarrollar un concepto claro de quién es él y lo que los 

demás esperan de él, y las competencias que le permitan regular sus emociones y 

sentimientos. 

El taller de teatro fomenta la escucha a los demás, íntimamente relacionado con 

valores como el respeto a sí mismo y a los demás, ya que utiliza técnicas en las que se 

invitan a los niños a repetir lo que otros han dicho con sus propias palabras, así los 

alumnos descubren la importancia de aprender de los demás y respetar las opiniones de 

otros al compartir diferentes experiencias dentro del aula, los alumnos que no lo hacen 

forman parte de grandes conflictos con sus pares (Hiller y Paul, s/f).  

El taller de teatro se favorece por medio de diversas técnicas, cada técnica 

representa una oportunidad valiosa para que el docente mejore su práctica educativa y 

beneficie el desarrollo de la afectividad en los niños preescolares involucrando también a 

los padres de familia. Hay que recordar que la educación en los niños se construye con la 

participación de todos los agentes que se encuentran presentes en su vida. 

Dentro de este contexto el juego, según García (2005), es una herramienta muy 

útil en  la infancia para generar experiencias innovadoras para aprender conocimientos, 

actitudes y valores, a través de él se descargan tensiones, frustraciones y se tiene la total 
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confianza de producir un equilibrio emocional. El juego es la forma natural de aprender, 

debido a que es posible representar la realidad y de esa manera abordar contenidos 

actitudinales, lo que representa un aprendizaje significativo y para la vida. 

Carbelo, Romero y Casas (s/f) reconocen la función del juego como un elemento 

que genera gran motivación debido al éxito que se desea alcanzar, a través de éste el niño 

es capaz de dar respuesta a los problemas que enfrenta. Los autores establecen también 

que el juego sociodramático permite fortalecer la empatía a través de la representación de 

roles mientras que el juego activo le permite expresar su creatividad. 

Por otro lado, la motivación representa una técnica eficaz para fortalecer la 

participación de los niños y con ello erradicar las conductas disruptivas, por ello en el 

taller de teatro se emplea con la finalidad de obtener un mejor desenvolvimiento, además 

de esto la motivación contribuye al manejo adecuado de las emociones y sentimientos 

evitando así conductas impulsivas como el llanto y la agresividad. 

Otro aspecto fundamental para que se lleve a cabo un aprendizaje significativo es 

la organización del aula de clase, este es un factor importante para mejorar el ambiente de 

aprendizaje y con ello fomentar mayor confianza y aceptación de los niños a las 

situaciones propuestas. Es preciso también el establecimiento de normas de convivencia y 

de trabajo. 

Sin embargo, la técnica más eficaz en cualquier contexto, tanto para padres como 

maestros es el ejemplo que se les brinda a los niños, hay que recordar que nadie puede dar 

lo que no tiene, sería poco coherente exigir a los alumnos un buen comportamiento si se 



50 
  

es incapaz de establecer relaciones sanas con el resto del colegiado, esto mismo ocurre 

con los padres en sus actitudes dentro de la familia y fuera de ella. 

En palabras de Roqueñi (2008) las principales directrices del comportamiento 

social futuro del niño son: en primera instancia el ejemplo como patente influencia de los 

padres y después el conjunto de indicaciones oportunas,  habituales y consistentes que se 

le dan a los pequeños con la intención específica de formar hábitos en ellos. Esto, como 

se mencionó anteriormente, es perfectamente aplicable a la labor de la educadora. 
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Capítulo 3. Metodología 

En el presente capítulo se presentan el conjunto pasos seguidos como método para 

la realización de la investigación. Se describen los criterios utilizados para la selección de 

los participantes y el proceso por el que se logró su participación. Los instrumentos 

empleados para recabar la mayor información posible y objetiva partiendo de la realidad. 

El procedimiento que condujo a trasformar los datos en información útil para la 

investigación, finalizando con la descripción de las estrategias empleadas para analizar 

los datos. 

Enfoque de la investigación 

A lo largo de la historia, el ser humano se ha ocupado de adquirir nuevos 

conocimientos, empleando estrategias que lo lleven a descubrir la realidad de los hechos 

estudiados. Como resultado de esta actividad se han desarrollado métodos de 

investigación producto de la necesidad de responder a la pregunta ¿cómo investigar? 

(Fernández y Pértegas, 2002) 

El proceso de investigar es una tarea compleja debido a que requiere prestar 

atención a los detalles, observar con detenimiento los hechos y las personas. Es un 

proceso que implica indagar, seleccionar, analizar, buscar, para de esa manera generar 

conocimiento correspondiente a un área específica (Briones, 1996), con el cual se 

comprenden y establecen las relaciones de un problema social. En este caso corresponde 

valorar las consecuencias del establecimiento de un conjunto de estrategias didácticas 

para la educación de hábitos afectivos en el niño de edad preescolar. 
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Tomando en cuenta el carácter de esta investigación se seleccionó el enfoque 

cualitativo para realizarla porque se pretende describir con detalle las características del 

aula y la forma en que la estrategia propuesta favorece el desarrollo de hábitos específicos 

dentro de la educación de  la afectividad. 

Considerando la perspectiva de Castillo y Vázquez (2006) la investigación 

cualitativa debe ser construida desde el punto de vista del sujeto que indaga y cuestiona y 

de las personas que están siendo estudiadas, por lo tanto es deber de los investigadores 

entender e interpretar lo que ocurre en el contexto. En función de la finalidad de esta 

investigación, se encontró información detallada sobre el impacto del taller de teatro 

como estrategia específica para la educación de hábitos afectivos que forman parte de la 

virtud de la templanza, evaluado por agentes externos y por los propios participantes. En 

este caso tanto los educandos como sus padres y maestros. 

Hernández, Fernández y Baptista (2006, p. 8) señalan: “Las investigaciones 

cualitativas se fundamentan más en un proceso inductivo (explorar y describir, y luego 

generar perspectivas teóricas). Van de lo particular a lo general”, por lo que a lo largo de 

la investigación se indagó y se describió, las situaciones que den cuenta del proceso 

afectivo que manifiestan los niños, centrando la atención en sus vivencias. 

La investigación cualitativa se caracteriza por ser un proceso flexible que se 

desarrolla en los eventos que se presentan y la interpretación que de ellos surgen. Es 

considerada naturalista, debido a que su objeto de estudio son sujetos en situaciones 

naturales, e interpretativa por la finalidad que persigue, que es entender los fenómenos 

(Hernández, Fernández y Baptista, 2006).  
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Es  a través de este enfoque se buscó representar  la realidad estudiando la calidad 

de las actividades, relaciones en los alumnos, situaciones, medios, materiales o 

instrumentos en una determinada situación o problema planteado en el taller de teatro. 

Analizando con sumo cuidado el problema de investigación y los elementos que 

intervinieron (Vera y Pérez s/f). 

La elección de esta metodología se debió a los beneficios que trajo para la 

investigación. Debido a que se analizó las consecuencias de la transformación de las 

prácticas docentes desde la estrategia de teatro infantil abordando contenidos que 

favorecieron el desarrollo de hábitos afectivos en el niño. Para lograrlo se estableció una 

relación directa con los involucrados, realizando un estudio de casos donde (Stake, 2005) 

se observaron con detalle las conductas y actitudes evidenciadas por los niños en los 

diferentes momentos de implementación de la estrategia de taller de teatro,  

Entre las ventajas que ofreció el enfoque metodológico cualitativo y que fueron 

acotadas en este estudio,  se encuentran las enunciadas por Hernández, Fernández y 

Baptista (2006): 

 Describió una realidad. 

 Admitió subjetividad. 

 Permitió aplicar la lógica inductiva. 

 Fue próxima, facilitando el contacto con los participantes. 

 Hubo una participación activa en los involucrados. 

Las características del enfoque cualitativo favorecieron esta investigación dada la 

necesidad de identificar y analizar las actitudes de los niños involucradas en la educación 
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de hábitos afectivos relativos a la moderación de las relaciones sociales con  pares y 

adultos y la regulación de la corporalidad como medio que conduce a interactuar con los 

demás. 

Diseño de una metodología para el desarrollo de hábitos afectivos 

Las estrategias son métodos flexibles y capaces de adaptarse a los contextos o 

características del grupo (Díaz y Hernández, 1999), sin embargo requieren definir los 

objetivos que se desean alcanzar, además considerar los conocimientos y experiencias 

afectivas previas de los niños para contribuir a desarrollar el potencial de la mayoría de 

los alumnos.  

Para el estudio realizado se estableció como estrategia la implementación de 

talleres de teatro en niños de tercer grado de preescolar. El taller, mediante actividades 

diseñadas ex profeso, se enfocó a formación de hábitos afectivos relativos a la 

moderación de las relaciones sociales y la regulación de los movimientos corporales, 

vinculados con el equilibrio emocional del alumno.  

La selección del teatro como estrategia tuvo su origen en la consideración de que 

se trata de una actividad lúdica que responde a la necesidad de gratificación y satisfacción 

por los logros obtenidos, y permitió que los niños expresen sus ideas sobre el contexto 

que los rodea mediante representaciones simbólicas. Así mismo, retomó sus emociones, 

sentimientos y la sensibilidad para responder ante situaciones problemáticas que 

demandaron una respuesta.  
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A continuación se describen las etapas y características del taller que se 

implementó a lo largo del periodo comprendido por los meses de enero a marzo, durante 

tres días por semana como actividad permanente en el jardín de niños Joaquín Baranda 

localizado en la ciudad de Aguascalientes, Aguascalientes. 

La propuesta implicó en los niños representación de obras clásicas y plasmaron 

sus ideas en historias inventadas por ellos. En el caso de las primeras obras de teatro se 

les presentaron como historias: “Blanca Nieves”, “Ricitos de Oro”, “El Rey León”, 

“Nunca es demasiado circo”, “Ha sido un pequeño monstruo”, en las que los personajes 

manejaban valores como solidaridad, apoyo, colaboración, respeto, tolerancia y 

honestidad que fueron retomados en el diálogo con los menores.  

Para las siguientes obras teatrales los niños diseñaron las historias, construyendo 

el contenido de la obra a presentar. Primero seleccionaron un personaje y delimitaron la 

problemática, posteriormente desarrollaron el contenido de la historia retomando la 

emotividad de los personajes y la forma en que resuelven las dificultades. La finalidad 

implicó diversificar la estrategia, con lo cual los niños identificaron sentimientos en otros 

y reconocieron las situaciones donde es importante regularlos evitando actuar con 

impulsividad. 

Este proceso buscó que los alumnos se volvieran agentes activos y conscientes de 

su proceso de aprendizaje, como lo afirman Robles y Civila (s/f) al referirse a la 

participación consciente y fructuosa en los niños. Representó una oportunidad para educar 

los hábitos afectivos en los niños por medio de situaciones que evidenciaron las 

relaciones sociales, los sentimientos, valores y actitudes en ellos. La pertinencia del taller 
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de teatro radicó en la posibilidad de comunicar, razonar, tomar acuerdos, interactuar y 

realizar movimientos con los menores en un ambiente agradable y equilibrado.  

Acercamiento al taller de teatro 

Para la implementación de esta estrategia se consideraron las características del 

teatro y de las obras teatrales seleccionadas, rescatando las ideas previas en los niños. 

Para ello se les cuestionó dentro de un espacio elegido para compartir las ideas y ampliar 

la información de los niños sobre el tema. 

En enseguida se procedió a la presentación de una sencilla obra  basada en el 

cuento “Nunca es demasiado circo” del autor Gallo (2005) utilizando muñecos guiñol, 

identificando la diversas las condiciones envolvieron a la historia. Se analizaron las 

características de los personajes, se identificó la problemática y se propusieron  

soluciones mediante cuestionamientos y dramatizaciones acerca de cómo concebían que 

actuaron los personajes.  Se seleccionó esta historia debido a que presenta los valores 

como la amistad, colaboración y apoyo para solucionar un problema, valores que se hacen 

presentes en las relaciones interpersonales. 

Para propiciar la participación de los niños en la obra de teatro se les presentó el  

cuento “¡Ha sido el pequeño monstruo!” del autor Cooper  (2005), cuyo contenido hace 

referencia a los celos entre hermanos. Al abordar la historia se le pidió a cada uno que 

mediante una representación teatral propusiera una solución para que el monstruo se 

alejara. Esta actividad se llevó a cabo a lo largo de tres días, por periodos de 40 minutos 

con la intención de lograr la intervención de todo el grupo en la obra de teatro. Con las 

actividades descritas se logró en los niños la comprensión sobre lo que es una obra de 
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teatro y desarrollaron un pensamiento estructurado determinado por la respuesta 

propuesta por  ellos. 

Una de las historias que se dramatizaron los niños es “ Ricitos de oro”  con el fin 

de resaltar los valores que ahí se promueven como la amistad, el apoyo, distinguiendo el 

papel de la familia.  Al retomar el contenido se establecieron momentos de reflexión con 

los menores originando diálogos para compartir ideas, en los que los niños expusieron sus 

ideas respecto a estos valores. Posteriormente se preparó la dramatización de los niños, 

donde ellos definieron su participación y el rol que les correspondía. 

Más adelante se implementaron una serie de obras de teatro, esta etapa se obtuvo 

la integración de todos los niños. Se seleccionó el uso de títeres como parte del 

acercamiento a su participación en teatro. Una de las obras trabajadas fue “El Rey León” 

donde los personajes manejaron conceptos de bondad y maldad, exhibiendo tanto valores 

como antivalores. Estas situaciones fueron retomadas en el análisis de la historia para su 

reflexión. 

Para dar continuidad con la estrategia se procedió a utilizar el juego dramático 

para fortalecer las relaciones afectivas en el grupo. Se representaron cuentos clásicos 

como “Blanca Nieves”, donde cada uno de los niños eligió un personaje que fue 

analizado partir del cuestionamiento hacia los niños propiciando el diálogo en el grupo 

sobre el desempeño del personaje seleccionado. Posteriormente se diseñaron los 

materiales a emplear para la caracterización de los personajes y se prepararon los diálogos 

de cada uno de ellos, finalmente se presentaron ante los padres de familia. 
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Continuidad en la estrategia 

Una de las actividades de teatro a desarrollar por los niños fue el uso de los títeres 

que se encuentran en el libro “Juego y aprendo con mi material de preescolar”.  Se inició 

con la exploración de los materiales, el conocimiento de los personajes para continuar con 

el planteamiento de una historia.  

Conforme se desarrolló la historia la educadora  trabajó para fortalecer las 

relaciones sociales en los niños mediante la toma de acuerdos dentro de pequeños 

equipos.  Se solicitó el apoyo de cinco padres de familia quienes colaboraron con los 

niños en la escritura de la historia y el monitoreo del trabajo colaborativo del equipo 

asignado. Diseñada la historia se invitó a los niños a presentar la obra frente al grupo, 

permitiendo la moderación de la conducta en los niños a través de la escucha a los demás 

y la aceptación a la ubicación que les correspondió dentro del aula,  haciendo hincapié en 

el respeto a las normas establecidas. 

Considerando que los niños tenían un mayor conocimiento de lo que son las obras 

teatro la siguiente etapa correspondió al planteamiento de obras teatrales por parte de los 

niños. Se les propusieron  nuevas historias para que ellos eligieran la que deseaban 

representar, con la intención de que evidenciaran a este momento un mayor dominio de 

sus movimientos corporales externos (buen orden) y control de sus estados anímicos 

(ornato) al relacionarse con los demás. 
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Finalización del taller 

Para esta fase se organizó al grupo en pequeños equipos donde diseñaron una 

historia alrededor de conceptos como amistad, trabajo en equipo y familia manejados 

dentro de una problemática planteada. Se elaboró y presentó la obra de teatro 

correspondiente a la historia. En este proceso la educadora fue motivando la reflexión en 

los niños sobre los valores, los sentimientos y las actitudes de los personajes. Previamente 

se definió un espacio para realizar esta actividad iniciada por la educadora mediante 

cuestionamientos con la intención de propiciar la moderación de conductas impulsivas y 

la relación entre compañeros.  

Para la evaluación de los aprendizajes y las actitudes desarrolladas a lo largo de 

los talleres, se planteó una situación problemática a todo el grupo obteniendo como 

resultado aportaciones de los niños manifestando su opinión sobre la situación 

problemática y tomaron acuerdos sobre la solución más apropiada y posteriormente se 

representó dentro del aula.  

Nuevamente organizaron  su participación, establecieron los diálogos y diseñaron 

el material correspondiente para responder adecuadamente transmitiendo el mensaje al 

resto de sus compañeros del aula. En esta etapa se valoró el desempeño de los niños en 

función del dominio de los movimientos de su cuerpo y el nivel de comunicación, así 

también su moderación en las relaciones sociales a través del trabajo colaborativo y el 

manejo de sus emociones al interactuar. 

A lo largo de  los talleres de teatro se propiciaron estrategias  socio-afectivas 

como: motivación para el logro, establecimiento de reglas y reconocimiento ante los 
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esfuerzos realizados por los niños con lo cual se fortalecieron las relaciones sociales 

disminuyendo los conflictos entre pares y reduciendo el nivel se ansiedad o temor en los 

estudiantes en el proceso de aprendizaje. Se  buscó una disposición positiva hacia el 

trabajo realizado y un aprendizaje colaborativo dirigido al autocontrol y regulación de las 

emociones (Martín, Martín, Camarero y Saez, 2002). 

Marín, Martín, Camarero y Saez (2002),  destacan como estrategias socio-

afectivas: a)  Las que ayudan a favorecer en los alumnos el establecimiento y 

fortalecimiento de las relaciones sociales, algunas acciones que se relacionan con esta son 

la sonrisa, los gestos, el diálogo, el contacto físico y los cuestionamientos. b) de relajación 

muscular, donde se buscó enseñar a los alumnos a destensar los músculos debido a que 

esto conlleva una mayor disposición hacia el aprendizaje y la atención. El realizar 

representaciones para dar respuesta, le permitió a la educadora acotar los efectos que los 

gestos (sonrisas), posturas, diálogos que realizaban los niños producen en los demás. De 

igual modo las actividades dentro del taller hicieron posible intercalar momentos de 

relajación. 

Se utilizó el trabajo en equipos pequeños como parte de la estrategia porque 

posibilitó compartir experiencias entre los niños fortaleciendo así las relaciones con los 

demás y enriqueciendo los aprendizajes de todos (Hiller y Paul, s/f). El trabajo 

colaborativo en un contexto escolar resulta de mucha utilidad para el ejercicio del 

principio de la moderación y como señala Roqueñi (2008), esta experiencia repetida en 

las actividades del niño culmina con el nacimiento del hábito, generando una disposición 

estable para operar. “El hábito es una noción central en la educación”, acota Roqueñi 

(2008, p. 123).  
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Otra de las técnicas empleadas durante el desarrollo del taller que fortaleció la 

actitud positiva en los niños, propuesta por García (2005) fue el desarrollo de la 

autonomía a través de designar responsabilidades en los infantes, evitando la 

sobreprotección. Técnica que se abordó por medio de la organización de los equipos de 

trabajo, donde cada uno asumió una tarea específica: secretario (escribir la historia), líder 

del equipo (su función fue organizar a sus compañeros), encargado de materiales (solicitó 

los materiales necesarios a la educadora) 

Durante esta etapa se fomentó en los niños  la demostración de los sentimientos, 

se les permitió expresarlos e inclusive fueron al respecto. Se regularon las conductas  por 

medio del reconocimiento verbal y afectivo eliminando las acciones negativas y sobre 

todo apoyando a superar la frustración no cediendo en todo momento a lo que los niños 

querían. 

Selección de los participantes 

En el caso de la investigación cualitativa lo importante no son la cantidad de 

sujetos estudiados, sino la cualidad de los datos obtenidos de los participantes 

seleccionados.  La investigación cualitativa reconoce la individualidad de los sujetos que 

en ella participan, debido a que son la fuente primaria para indagar (Hernández, 

Fernández y Baptista, 2006), por lo que la selección se acompañó de criterios como la 

cultura, puntos de vista, características del grupo además de la disposición de los 

participantes para ser observados, cuestionados y evaluados en función de los logros 

emanados del método de trabajo propuesto para el desarrollo de hábitos afectivos. 
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Se optó para la investigación por el jardín de niños Joaquín Baranda, ubicado en la 

ciudad de Aguascalientes, siendo seleccionados un grupo de  tercer grado. Sin embargo 

ante la imposibilidad de investigar el impacto en  todos los miembros del grupo y con la 

finalidad de llevar un seguimiento oportuno de los aprendizajes se eligieron cuatro niños 

de quienes se obtuvo información mediante las guías de observación diseñadas para ello. 

Los cuatro niños seleccionados forman parte de una familia nuclear, donde los padres se 

involucraron activamente en las actividades que realizadas por los niños. 

Siendo la función de los padres fundamental en la educación afectiva de los niños 

se les invitó a participar como parte de la muestra que aportó información sobre los 

cambios observados en sus hijos en función de los hábitos afectivos desarrollados. 

Se eligieron dos educadoras como fuente para recabar datos relativos a la eficacia 

de la metodología construida. Los indicadores que apoyaron esta selección fue el 

conocimiento de las educadoras sobre el aprendizaje infantil, intervención docente bajó el 

enfoque del PEP 2004 e interacción que mantienen con los alumnos. Las profesoras 

seleccionadas mantuvieron una interacción constante con los niños. La primera de ellas es 

la responsable del grupo cuenta con 24 años de servicio en la docencia. La segunda es la 

maestra de Inglés quien pese a contar con dos años de experiencia posee un amplio 

conocimiento sobre el desarrollo infantil, actualmente cursa sus estudios de maestría. 

Descripción del contexto 

Se eligió a un jardín de niños público localizado en el estado de Aguascalientes, 

municipio de Aguascalientes. Dicha institución cuenta con diferentes espacios y 

mobiliario para el desarrollo de sus actividades diarias como se describe a continuación: 
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El jardín de niños se encuentra ubicado en la zona de educación básica  

Ojocaliente, al oriente de la ciudad. Su población pertenece a un nivel socioeconómico 

medio. La institución cuenta con cinco grupos, dos de ellos atienden a niños de segundo 

año, el resto corresponden a tercer grado.  

El plan de estudios en el que el jardín de niños basa su trabajo es el Programa de 

Educación Preescolar 2004 de la SEP, por lo que la misión es fortalecer los 12 propósitos 

fundamentales en los que se basa el trabajo por competencias en un periodo de tres años 

de estudio bajo una práctica docente congruente y eficaz que se apoya de principios 

pedagógicos en su quehacer educativo. 

Características de la población 

Se seleccionó  un grupo de tercer grado de preescolar para la implementación del 

taller, sin embargo para la obtención de información relativa al desarrollo de hábitos 

afectivos se optó por cuatro niños pertenecientes al grupo elegido: tres de ellos  varones y 

una niña. Las edades de los menores oscilan entre los 4.9 años y los 5.5 años. La razón de 

ser de esta elección se basó en el nivel de maduración emocional. Los seleccionados son 

niños que han mostrado agresividad en situaciones conflictivas, inseguridad al interactuar 

con otros, falta de integración para actividades colaborativas  y  actitudes de resistencia 

ante las reglas establecidas. 

Ellos aún no logran regular su conducta en las diferentes interacciones, y en 

general se les dificulta compartir los materiales en las diferentes actividades. Los niños 

indudablemente muestran la influencia que el ambiente familiar ha ejercido sobre ellos y  
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la cultura que se manifiesta en la comunidad, lo que se visualizó como una posible 

limitación para la labor de la educadora al pretender fomentar nuevos valores. 

La educadora a cargo de este grupo cuenta con una amplia experiencia en el 

ámbito docente debido a que tiene 24 años frente a grupo. En este tiempo ha 

implementado estrategias que conduzcan a la integración, maduración emocional y 

desarrollo de contenidos en función de los programas de estudio. Ha puesto especial 

atención al establecimiento de normas de convivencia dentro del aula, como un aspecto 

que facilita la integración e interacción de los niños en las situaciones de aprendizaje. Se 

ha preocupado por actualizarse en función de la reforma educativa con la finalidad de 

innovar de forma constante su intervención dentro del grupo.  

La profesora de ingles seleccionada cuenta con dos años de experiencia en el 

ámbito docente, tiene dos licenciaturas una en la enseñanza del idioma  y otra en 

educación preescolar. Actualmente  se desempeña como maestra encargada del 

aprendizaje de esta lengua dentro del jardín de niños. Se  eligió a esta profesora debido al 

contacto que establece con los niños y a su interés por favorecer en ellos conocimiento 

nuevo empleando como estrategia la predisposición de los niños hacia el aprendizaje, y 

basando su conocimiento en la moderación de la conducta y las emociones. 

Instrumentos 

Los instrumentos de investigación fueron seleccionados bajo consideraciones 

como: aporta información detallada, considera los participantes y respeta las ideas de 

quienes lo responden. Un instrumento compensó al otro, para corroborar los datos que se 

obtuvieron. Para su diseñó se buscó que brindará información real, objetiva y viable al ser 
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interpretada. Específicamente para la presente investigación se utilizaron: la guía de 

observación, la entrevista semiestructurada, la encuesta y el diario de campo. 

La observación se llevó a cabo en dos momentos, el primero de ellos fue al iniciar 

la implementación del taller. El instrumento requirió del diseño previo (ver Apéndice 3), 

sus indicadores estuvieron en función de los actores que intervienen en el aula y el 

desarrollo de las situaciones didácticas. Si bien no se limita la observación solo a los  

indicadores, si se facilita la organización de la información y centra la atención del 

investigador en los datos relevantes. El objetivo de este instrumento fue identificar el uso 

adecuado de las estrategias para el desarrollo de la moderación en la corporalidad y los 

estados de ánimo en el niño al interactuar con los demás relacionados con los hábitos de 

ornato y buen orden. 

El segundo momento de la observación se realizó al finalizar la implementación 

del taller, con la finalidad de evaluar el proceso que siguieron los niños para el desarrollo 

de los hábitos del ornato y buen orden (ver Apéndice 4). Entre los rubros que 

conformaron la observación se encuentran: a) tema de la clase, b) actitudes y conductas 

que manifiestan los niños durante la actividad, c) tipo de interacción que establecen los 

alumnos, d) acciones que emprenden los niños donde moderan su corporalidad,  e) 

actitudes que manifiestan los niños ante las técnicas utilizadas por la educadora y f) 

relación que establece la educadora con los menores esto tiene como finalidad la de 

identificar la eficacia de la estrategia para el desarrollo de los hábitos afectivos 

mencionados. 



66 
  

En relación al papel que desempeñan las educadoras participantes, fue importante 

valorar su punto de vista para ello se diseñó la entrevista semiestructurada fundamentada 

en un guión con el que se indagaron las observaciones que ellas registran relativas a los 

hábitos afectivos  (ver Apéndice 5). Su selección obedeció a la necesidad establecer 

relación entre las ideas de las profesoras y los resultados obtenidos en la implementación 

de taller. En  este sentido Hernández, Fernández y Baptista (2005, p. 597) señalan que la 

entrevista es una “reunión para intercambiar información entre una persona (el 

entrevistador) y otra (el entrevistado)”, por lo tanto ésta suele ser abierta y flexible, en un 

espacio adecuado, donde los participantes tengan la seguridad para expresar sus ideas 

respecto a los elementos que se aborden.  

La entrevista se realizó al inicio de la investigación a las dos profesoras 

participantes. Su diseño siguió un proceso, inicia con la elaboración de guiones con 

preguntas generales detonadoras de la información. Continuó con el planteamiento de 

preguntas estructuradas  y de contraste, obteniendo de esta manera información 

diagnóstica.  

Se  diseñó una encuesta (ver Apéndice 7) para su aplicación a las educadoras al 

finalizar el taller, con el fin de obtener datos sobre su percepción relativa a la utilidad del 

mismo y el impacto en el desarrollo de hábitos afectivos en los niños, sus indicadores 

hacen referencia al comportamiento de los menores. Este instrumento contribuyó a 

conjuntar los puntos de vista para emitir un juicio. 

Se diseñó una entrevista para los padres de familia (ver Apéndice 6) aplicándose 

en las dos primeras semanas de inicio del taller para que en ella dieran a conocer las 
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expectativas que se forman sobre el jardín de niños y los aprendizajes que desean 

desarrollen sus hijos en su paso por esta institución. Cómo indicadores se incluyeron 

aspectos de las conductas del niño en casa, relaciones que establece con otros y actitudes 

de los niños ante la responsabilidad. 

Fue necesario emplear un diario de campo donde se registró  la información  

sobresaliente en cuanto al ambiente o contexto donde se implementó la investigación, 

aspectos del desarrollo de las sesiones  (Hernández, Fernández y Baptista, 2005), estos 

datos resultaron de gran valor al triangular la información para su análisis. 

Procedimiento para la recolección de datos 

El carácter de esta investigación buscó obtener información sobre el impacto de 

una estrategia educativa diseñada para el desarrollo de hábitos afectivos en niños del nivel 

preescolar. Se consideraron tres etapas para recabar los datos que permitieron 

implementar y evaluar los avances que manifestaron los niños y que perciban educadoras 

y padres de familia utilizando los instrumentos diseñados, que a continuación se 

describen: 

Etapa uno  

En esta etapa se realizó una evaluación diagnóstica a través de la aplicación de, la 

primera entrevista a educadoras (ver Apéndice 5),  a los padres (ver Apéndice 6)  y la 

guía de observación inicial (ver Apéndice 3). Se identificaron las condiciones del plantel 

y las necesidades afectivas iniciales de los diferentes grupos, posteriormente se 

establecieron los tiempos y espacios en el acercamiento de los niños al taller y las 
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primeras demostraciones de los alumnos en función de los hábitos afectivos. Esta 

actividad se realizó en tiempo de dos semanas. 

La observación se realizó durante una semana en el mes de Enero,  destinando un 

periodo tiempo de 40 minutos en cada sesión. En este tiempo se identificaron las 

manifestaciones de los niños en función de la forma como establecen relaciones con sus 

compañeros, el manejo de sus movimientos corporales, las actitudes, el manejo de 

emociones y control de impulsos. 

La entrevista permitió reunir información de tipo diagnóstico, se abordó con las 

educadoras (ver Apéndices 11 y 12) cómo perciben la afectividad en los niños, el proceso 

en el que se encuentra su grupo y los cuatro niños participantes, y las expectativas que se 

han formado en función del desarrollo de hábitos afectivos como componentes de la 

virtud de la templanza. Se aplicó en la segunda semana de observación para familiarizar a 

los participantes con la investigación. Los resultados de este instrumento se usaron para 

establecer una triangulación de la información. 

Etapa dos 

En este momento se implementaron los talleres de teatro infantil, se propiciaron 

diferentes obras de teatro en el grupo, contando con la colaboración de las educadoras. 

Cada una de las obras de teatro se realizó con los niños como una actividad permanente, 

dentro de la jornada escolar. Se  procuró acercar a los niños a las diversas formas de hacer 

teatro, es decir, la propuesta consistió, como se describió antes, en construir cuentos 

donde tuvieran la oportunidad de interactuar y asumir roles distintos en obras con 

dramatizaciones realizadas por ellos. Usaron el teatro guiñol con distintos títeres como: 
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de varilla, dedales y teatro mudo. Estas vivencias dirigidas por la educadora, les 

permitieron interactuar entre ellos y regular su conducta y emociones basadas en la 

experiencia directa y la reflexión sobre las historias. 

Etapa tres 

En esta etapa se contrastaron los cambios en los niños a través de la aplicación de 

una encuesta a las educadoras (ver Apéndice 7) colectando datos sobre su percepción 

relativa a los cambios que observaron en los niños desde su ingreso al preescolar en 

función de las relaciones sociales, del conocimiento sobre sí mismos y control de sus 

emociones, y del dominio de su corporalidad como hábitos de ornato y buen orden.  Se 

seleccionó este instrumento debido a que es sencillo de responder y el tiempo destinado 

para su aplicación es reducido. 

Se realizó una nueva observación en la población participante (Ver Apéndice 4) 

para identificar las características de los aspectos mencionados en el párrafo anterior que 

sufrieron una evolución. 

Estrategia de análisis de datos 

Hernández, Fernández y Baptista (2006) aseguran que para que la medición de los 

datos sea eficaz es necesario tener varios instrumentos que ofrezcan profundidad y 

veracidad en los datos y que las fuentes de información deben ser diversas, de esta 

manera se logra una mejor comprensión del fenómeno estudiado. Para tal fin es que se 

realizó la triangulación de datos, apoyando la interpretación de la información  obtenida 
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permitiendo comprobar la eficacia de los talleres de teatro para favorecer el desarrollo de 

hábitos afectivos  en los niños.  

La tabla de triangulación utilizada se muestra en el Apéndice 8. Con ella se 

identificaron las categorías que contribuyeron al análisis de la información. Para 

construirla fue preciso determinar el procedimiento que  inició desde la recolección de los 

datos, con la aplicación de la guía de observación y la entrevista, es en ese momento 

donde se recibieron datos no estructurados que fue necesario transformarlos para 

presentarlos de una forma organizada. En congruencia con lo que Hernández, et al (2006) 

señalan relativo a que el proceso para analizar la información inicia con la organización 

de la misma, determinando los criterios que constituirán las categorías. 

Identificado los criterios se procedió a  transcribir los datos verbales de  las 

entrevistas, se procedió a su revisión para determinar aquellos datos que ayudaban a la 

interpretación para descubrir los indicadores que constituyeron las categorías tanto de 

primer nivel como de segundo nivel (Hernández, Fernández y Baptista, 2006).  

La interpretación de los datos fue presentada de forma descriptiva en cada una de 

las categorías, dando a conocer los resultados obtenidos en la implementación de los 

talleres teatrales en niños de preescolar, detallando las opiniones de las educadoras y 

padres de familia sobre los cambios de actitud en los niños preescolares. 
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Capítulo 4. Análisis de resultados 

Presentación de resultados 

Características de la población 

Para el seguimiento de esta investigación se eligió a cuatro niños participantes, 

pertenecientes al grupo en el que se implementó la propuesta de Taller de Teatro ya 

descrita. Cada uno de ellos presenta distintas necesidades de aprendizaje que se 

mencionan en la Tabla 1, identificando las actitudes que prevalecen en los menores en 

relación al ejercicio de hábitos afectivos. Refleja  la información de la primera 

observación (Apéndice 9) realizada a los participantes en su trabajo dentro del aula. 
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Tabla 1 
Conductas manifestadas por los niños al inicio del taller 

Participantes Observaciones 

Participante 
1 

 

Niño de cinco años de edad. No exhibe evidencia de dominio de hábitos de ornato y/o 
buen orden como se describe a continuación: En su comportamiento recurre al chantaje 
emocional o capricho si no se hace lo que él espera integrándose  poco a las actividades si 
estas no son de su interés (ornato). Se distrae con facilidad durante las actividades evitando 
respetar las normas de convivencia y de trabajo (buen orden). No muestra orden ni 
perseverancia en sus trabajos. Busca llamar la atención de los compañeros, encamina sus 
movimientos a la realización de juegos individuales y con otros, gusta de compartir juegos 
con sus compañeros con quienes tiene gran afecto y simpatía, sin embargo pretende ser él 
quien mantiene el control de los objetos que emplean (ornato). No es de su agrado 
compartir recurriendo a peleas con sus pares (ornato y buen orden). Es preciso insistir en 
que mantenga limpio su espacio. En pocas ocasiones se muestra atento y gentil con los 
demás señalando los errores de otros a la educadora (ornato).  

Participante 
2 

 

Niño de cinco años y seis meses.  Ejerce gran liderazgo con los compañeros siendo él 
quien determina los juegos. Aún  tiene dificultades controlar impulsos en sus movimientos  
en actividades con sus pares imprimiendo exceso de fuerza (buen orden). Ante las reglas 
de trabajo establecidas dentro del salón no muestra respeto: sale constantemente del salón, 
no permite que sus compañeros  se expresen y muestra una actitud de reto ante la autoridad 
de la maestra (ornato y buen orden). Concluye  las actividades rápidamente y al no 
asignarle una actividad de inmediatamente busca distraer a los demás dirigiéndose al 
material de construcción para lanzarlo a otros impidiendo que la educadora concluya la 
actividad,  busca generar desequilibrio en las situaciones didácticas propuestas por la 
educadora. En resumen, P2 evidencia dificultades en el ejercicio de los hábitos de ornato, 
ornato exterior y buen orden. 

Participante 
3 

 

Niña con cinco años de edad. Reacciona  de forma voluntariosa cuando los otros no 
entienden lo que quiere. Recurre al llanto, gritos e indiferencia al sentirse desesperada 
debido a que presenta algunas dificultades en la articulación del lenguaje. Desequilibrio en 
el hábito del buen orden: busca  colaborar con la educadora sin embargo no involucra a sus 
compañeros en las actividades. Durante el receso sus juegos son aislados, al dirigirse a los 
compañeros es autoritaria y directa en las interacciones. En  relación al hábito del ornato 
exterior: manifiesta actividades de construcción,  gran habilidad al manipular objetos y 
materiales, sin embargo muestra dificultades para establecer las consecuencias de sus actos 
ante los demás. La  menor es persistente en los trabajos que se le solicitan, se esmera en 
concluirlas prestando atención en los detalles. 

Participante 
4 

Niño con cinco años de edad. Los hábitos del buen orden y ornato no han sido fortalecidos: 
no ha logrado regular conductas violentas  reacciona de manera agresiva cuando siente que 
es objeto de burla por sus compañeros. No resuelve sus conflictos mediante el diálogo. Se 
resiste al seguimiento de las reglas dentro y fuera del aula. En juegos con sus pares es 
impulsivo.  Reta a la educadora cuando se le sanciona por no seguir las reglas de 
convivencia y de trabajo,  pero se muestra inseguro y tímido cuando alguien le demuestra 
afecto y simpatía.  Requiere de mayor apoyo por parte de la educadora para que los 
compañeros lo integren en sus equipos de trabajo.  Evita cuidar la limpieza y orden de su 
lugar (carencia de ornato exterior). 

 

En general, se observa que los hábitos afectivos como el ornato, el ornato exterior 

y el buen orden no han sido fortalecidos en estos cuatro niños, esto fue considerado por la 
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investigadora como una oportunidad para evidenciar si el taller de teatro propiciaba una 

mejora en el ejercicio de estos hábitos. 

Obras de teatro como estrategia 

Los niños fueron guiados con la intención de que moderaran los movimientos 

corporales considerando la regulación de conductas impulsivas y la realización de 

ejercicios de representación teatral ante diversas situaciones problemáticas planteadas. La 

forma como los niños fueron estableciendo sus relaciones sociales a partir del taller de 

teatro sirvieron como monitor para identificar la formación de los hábitos afectivos. 

En las  primeras obras teatrales los niños establecieron junto con la educadora las 

reglas que contribuyeron al desarrollo de conductas aceptables dentro y fuera del aula. 

Por medio de la reflexión se desarrollo el uso de la razón como instrumento para 

favorecer el hábito del buen orden, en función de moderar sus movimientos corporales al 

relacionarse con los demás. Roqueñi (2008, p. 141) señala “la dignidad natural de la 

corporalidad humana exige una compostura estética en sus propios movimientos, pues 

mediante éstos la razón realiza toda operación exterior, manifestándose con ella el 

hombre a sus semejantes”.  

Las reglas establecidas guiaron a los menores hacia el respeto a la participación de 

los otros, se generaran diálogos como verdaderos intercambios durante la jornada escolar, 

en los juegos aceptaran participar con otros y asumieran la responsabilidad asignada. 

Logrando eliminar de forma paulatina las conductas disruptivas, como las mostradas por 

los participantes 2 y 4 previo al inicio del taller: agredir a sus compañeros, no respetar 

turnos al hablar y falta de cuidado en los materiales. Actitudes que fueron identificadas en  
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las observaciones registradas en las actividades llevadas a cabo por los niños durante la 

jornada escolar, como evidencia de carencia en los hábitos de ornato y buen orden. 

Los participantes se integraron a la estrategia propuesta debido a que escucharon 

con atención las historias representadas a partir de las obras de teatro, aportando ideas 

sobre lo que ellos querían que ocurriera en la misma, dieron continuidad a los acuerdos 

tomados en el grupo.  

Posteriormente se prepararon obras de teatro, con la finalidad de construir el 

proceso de regulación de conducta y moderación de las emociones para propiciar 

relaciones sociales estables entre el grupo. Las relaciones sociales inician con la 

aceptación del otro como sujeto con quien compartir alguna situación en común, 

propiciando la participación de quienes interactúan. Este tipo de actividades contribuyó a 

la integración del grupo, se observó mayor interacción en los niños, hacían comentarios 

entre ellos sobre el juego y la dramatización, comparaban su desempeño en relación a los 

demás compañeros del grupo. 

En el caso de la obra de teatro “Nunca es demasiado circo”, se les presentó al 

grupo una historia con títeres. En general se pudo ver al grupo dialogando, compartiendo 

ideas y buscando interactuar con los personajes durante la representación de esta obra de 

teatro. La actividad se presentó orden y las aportaciones realizadas no alteraron la 

dinámica del grupo, debido a que un niño opinaba y el resto del grupo apoyaba las ideas o 

proponía nuevas. Concluida la representación los niños participantes se interesaron por 

manipular los títeres y entablar un diálogo y juego entre ellos, situación que conduce a la 
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moderación en las relaciones sociales en los participantes y la educación del hábito del 

buen orden 

En la representación del  cuento clásico “Ricitos de oro” se lograron fortalecer las 

relaciones sociales, considerando la evidencia de que los participantes 1,2, 3 y 4 se 

apoyaron en la actividad todo el tiempo manifestando cercanía y sentido de amistad. 

Durante la preparación de la obra colaboraron de forma conjunta en la construcción de la 

escenografía, del vestuario y de los diálogos. Sus conversaciones fueron espontáneas 

sobre temas afines. De manera especial el participante 3 apoyó en los diálogos de los 

compañeros cuando ellos lo olvidaban y los espacios a donde debían desplazarse: “Tienes 

que decir quién se comió mi sopa” señalaba gentilmente a sus compañeros, actuación que 

le generó la confianza en el resto de los participantes. 

La situación descrita fue considerada por la investigadora como evidencia de que  

Participante 3  estaba fortaleciendo los hábitos afectivos del buen orden y del ornato, 

propios de la virtud de la templanza. Sus conductas demostraron: moderación en su 

corporalidad, debido a que manifestó seguridad en sí misma durante los movimientos 

regulados que requería realizar para obtener los resultados esperados en ella. 

En general pudo identificarse una maduración en los movimientos corporales de 

los participantes debido a la aceptación de la conducción de la tarea asignada, 

desarrollando también con ello la moderación de  las emociones, fundamento para la 

educación de la afectividad. Corroborando el señalamiento de Roqueñi (2008, p.18) “la 

educación de las emociones consiste orientar la conducta del niño y del adolescente por 

una serie de principios o valores que el educador enseña al educando”. La regulación en 
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la infancia es posible a través de la educación en donde la participación de la educadora 

se encaminó a la consecución de objetivos afectivos. 

En lo que concierne a la etapa dos dentro del taller de teatro se presentaron 

historias que los niños diseñaron a partir de sus intereses y producto de su imaginación, 

este tipo de actividades permiten que los niños desarrollen habilidades del pensamiento, 

además de propiciar el fortalecimiento de habilidades sociales a partir de la organización 

dentro del equipo, con la pertinente consideración de que este desarrollo implica todo un  

proceso en los pequeños que no se da en forma natural requiere de orientación y apoyo 

por parte de la educadora en la conducción de un pensamiento estructurado para la 

secuencia lógica de las historias. 

La primer obra escrita por los participantes fue titulada “Estrellita y sus amigos”. 

Se observó una limitada participación sobre todo en el Participante 2 y Participante 4, sus 

aportaciones fueron cortas y limitadas hubo poca interacción entre ellos para construir la 

historia, se mostraron tímidos al ser tomados en cuenta y pedirles que participaran de 

forma oral frente a otros. El  Participante 1 reaccionó con burlas ante sus compañeros 

haciendo comentarios como “Ellos no saben hablar”, situación que fue abordada por la 

educadora por medio de la historia diseñada, haciendo preguntas como ¿Qué pasa si 

Estrellita no tuviera amigos? ¿Cómo debemos comportarnos con nuestros amigos? ¿Para 

qué es la amistad? Presentada la obra de teatro,  la educadora reflexionó con el grupo, 

entre las aportaciones hechas por los niños se destacan: 
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Tabla 2.  

Reflexión generada por los niños y la educadora   

Educadora: ¿Qué es la amistad? 

Participante 1: Es cuando tenemos muchos amigos 

Participante 2: Te tienes que portar bien con los amigos 

Participante 3: Mis amigas son Nataly y Sofía 

Participante 4: Es que los niños a veces no quieren ser mis amigos 

Educadora: ¿Qué hacen los amigos? 

Participante 1: Se cuidan y juegan 

Participante 2: Juegan al fútbol y no se enojan 

Participante 3: No pelean 

Participante  4: A veces juegan, así como Juan y yo 

 

En obras posteriores donde ellos se involucraron en el diseño de la historia como 

en la obra “El niño y el ratón” la interacción en los niños fue mayor. Los  Participante 2 y 

Participante 4 realizaron más aportaciones a la historia, mostraron confianza en ellos con 

comentarios que aludían a la bondad de las personas y cómo debían ayudar a quien lo 

necesitaba. Al respecto el Participante 4 aceptó el apoyo de sus compañeros en la 

dramatización, el Participante 1 mantuvo poca interacción con sus compañeros se 

observaron deficiencias en relación al hábito del buen orden y en cuanto al hábito del 

ornato se reconoció inseguridad en sus actitudes al interactuar con sus pares, situación 

que también manifestó la Participante 3. 

 Hasta el mes de febrero las relaciones sociales se fortalecieron a partir de la 

comunicación que fomentó valores como: respeto, honestidad y solidaridad que conducen 

al equilibrio en el buen orden, hábito que se manifestó en la moderación de la 
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corporalidad en las dramatizaciones. Al respecto Roqueñi (2008, p. 130) “Para conseguir 

formar esta connaturalidad en el niño, partimos de ciertos hábitos, partes de la templanza, 

bajo un orden propio”. El hábito del buen orden se manifestó en la obra de teatro “La 

fiesta de las calaveras”, la participación de todos los niños para construir el cuento que 

fue espontánea y constante donde las interacciones se basaron la cordialidad de las 

relaciones.  

Consecuencia de la maduración en el hábito del buen orden fue la resolución de 

conflictos que se presentaron durante la preparación de la obra tomando acuerdos en 

función de los elementos que debían emplearse, pero de forma especial motivaron la 

integración del Participante 4 quien permanecía renuente a involucrarse, argumentando 

que “yo quería ser un dinosaurio”,  por lo que los niños comenzaron a invitarlo a realizar 

varias acciones, el Participante 2 aseguraba que “es que ahorita no vamos a ser 

dinosaurios, pero si quieres otro día hacemos un dinosaurio”, “ven no llores, tú quien 

quiere ser”. Al respecto se reconoció que el equilibrio en las emociones reflejó empatía 

hacia el sufrimiento de otros. 

Consolidando la adquisición del hábito del ornato y buen orden, situación que se 

evaluó valoró en el diseño de la  historia “El niño y el tiburón” donde se planteo la 

situación de niño que solía mentir a los demás, representando el hábito del ornato. Para 

continuar con las aportaciones de los niños se plantearon preguntas que aludían a la 

dignidad  entre los personajes. La participación de los niños señaló: Participante 1 “ser 

honesto con los papás”, Participante 2 “no debemos decir mentiras porque es malo”  y  

Participante 3 “si dices mentiras te pueden castigar y ya no te creen”. 
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Durante la presentación de la obra, se observó interacción en los niños, quienes se 

mostraron más confiados al relacionarse emplearon  materiales como instrumento de 

interés común, respetaban el espacio asignado para la dramatización, mantenían cuidado 

de no agredir a sus compañeros con quienes compartían el espacio. Definidos por 

Roqueñi (2008) como proceso de construcción para el ornato exterior y buen orden, el 

primero de ellos referido al uso adecuado de los objetos por su parte el ornato modera la 

corporalidad para relacionarse con los demás de forma digna. 

A continuación se presenta la tabla 3 donde se muestra la discusión que surgió en 

los niños durante la realización de esta dramatización y la intervención de la educadora 

para resolver el conflicto entre los menores. 
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Tabla 3 

Registro de las observaciones realizadas al grupo durante el desarrollo de la obra “El 
niño y el tiburón” 

Indicadores Observaciones 
Obra: “El niño y el tiburón”  Fecha: 16 de febrero de 2010 
Diálogo Participante 4:    “Yo quiero ser el tiburón porque se come a la gente y es fuerte, yo soy el 

más fuerte porque se Karate y box”. 
Participante 2:    No yo soy el tiburón, porque tú no sabes jugar, maestra él me pegó. 
Participante 4:    Él también me pego, él me pego primero. 
Participante 2:    No es cierto maestra, yo no le pegue. 
Participante 4:    No. 
Educadora:         ¿Por qué le pegaste? 
Participante 4:    Es que yo quiero ser el tiburón. 
Educadora:         ¿Por qué los dos desean ser el tiburón? 

 ¿Creen qué quién es el tiburón es más fuerte  o                                                             
importante? 

Participante 4:    Es que el tiburón es más rápido y fuerte. 
Participante 2:    Yo soy rápido. 
Educadora:          Los dos son muy rápidos y realizan muy bien sus tareas, y quien sea el 

tiburón no se debe a que es el más rápido, es porque así lo decidimos 
todos, yo se que ambos harán un buen trabajo en la obra. 

Participante 4:     Mejor yo no soy el tiburón, yo soy el niño. 
 

Una de las actividades físicas propuestas basada en el taller de teatro fue “El 

circo”, donde a partir de una organización en pequeños equipos,  cada uno de los 

participantes  asumió un rol distinto dentro de la obra de teatro, es decir, los niños 

ocuparon los distintos números que se presentan en un circo, equilibristas, domadores, 

malabaristas y payasos. Esta obra de forma específica tuvo como objetivo favorecer la 

moderación corporal en los niños a partir del uso de movimientos coordinados, donde los 

menores se desplazaron por diferentes espacios propiciando el equilibrio en el ornato 

exterior en función del ambiente inmerso en los objetos y la coordinaron sus movimientos 

fomentando la maduración en la corporalidad (Roqueñi, 2008).   
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Moderación de las relaciones sociales para desarrollar el hábito del buen orden. 

Tipo de interacción entre los niños 

A continuación se presenta la Tabla 4 con datos obtenidos a partir de la entrevista 

a los padres (Apéndices 13, 14, 15 y 16)  y a las educadoras (Apéndices 11 y 12).  Dentro 

de la entrevista, la pregunta consistió en ¿Qué tipo de interacción mantienen los niños con 

sus pares y con los adultos? Donde 1 corresponde a la primera forma de interacción  

reconocida como el juego y 2 es la segunda manera en que se relacionan los niños con los 

demás es por medio del diálogo. Las respuestas obtenidas en orden de importancia,  son 

las  siguientes: 

Tabla 4  
Interacciones que mantienen los niños al relacionarse 
 Participantes Juego Diálogo Registros 
Educadoras Participante 1             1° 2°  

Participante 2 1° 2°  
Padres Participante 3 1° 2° Juega con sus hermanos pero se enoja 

si le toman sus juguetes 
Participante 4 1° 2° Es muy agresivo con sus amigos de la 

calle, casi no lo dejo salir a jugar solo 
Participante 5 1° 2° En ocasiones pelean 
Participante 6 1° 2° Suele pelear con sus hermanas casi no 

juegan, prefiere estar  
 

Obtenida la información se buscó propiciar el mayor número de interacciones en 

los menores donde tuvieran la oportunidad de dialogar como medio para resolver 

conflictos y tomar acuerdos como la selección del personaje a representar y el diseño de 

la historia, así los niños emplearon el conversaron en otras situaciones cómo lo realizado 

por Participante 2 al elegir junto con sus pares un juego durante el recreo, como se 

muestra en el Apéndice 10. 
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Relaciones sociales en los niños a través del taller 

Las relaciones sociales siempre representan un reto, debido a las diferencias 

personales, sin embargo, la edad preescolar es propicia para que los niños fortalezcan sus 

habilidades sociales debido a la flexibilidad de pensamiento del niño (Roqueñi, 2008). La 

Tabla 5 hace referencia a las características de las relaciones sociales. Se registran las 

actitudes manifestadas por los niños en su interacción con sus pares y con los adultos. Los 

datos se generaron a partir de la observación realizada al finalizar el taller (Ver Apéndice 

10), así como también de las entrevista hacia los padres de familia (Ver Apéndice 13, 14, 

15 y 16). Se encuentra organizada en función de los indicadores construidos en la 

triangulación de la información (Ver Apéndice 19). 
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Tabla 5 

Características de las relaciones sociales en la segunda observación de los participantes 
dentro del aula. 

Participantes 
Indicadores 

Participante 1 Participante 2 Participante 3 Participante 4 

Relación con los 
demás en función de 
los hábitos de ornato y 
buen orden. 

 Se integra en los 
equipos de trabajo, 
siendo el liderazgo 
el rol que mejor 
desempeña, 
involucra a los 
niños en los 
diferentes talleres 
para obtener un 
mejor desempeño 
dentro del equipo. 
Toma acuerdos con 
sus compañeros a 
partir del diálogo. 

Es selectivo con sus 
amistades, acepta 
trabajar 
preferentemente con 
niños, sin embargo 
acepta desempeñar 
distintos roles en los 
talleres, participando 
con niños y niñas. 
Ejerce liderazgo con 
los demás al 
invitarlos a realizar 
otras actividades.  

Acepta relacionarse 
con los demás en 
obras de teatro cortas 
y donde él asuma un 
rol que llame su 
atención, es decir, 
debe seleccionar el 
personaje que sea de 
su interés. 

Evidencia 
dificultades para ser 
aceptado por los 
demás, debido a que 
muestra resistencia 
a las reglas, Al 
relacionarse con los 
demás emplea el 
diálogo y el juego, 
sin embargo lo hace 
en momentos donde 
la actividad es otra. 

Interacción en equipos 
de trabajo para 
fomentar los hábitos 
de ornato y buen 
orden. 

Acepta trabajar con 
niños y niñas, en las 
distintas 
actividades, 
asumiendo en cada 
una de ellas 
diferentes juegos, 
demuestra alegría y 
satisfacción ante los 
logros obtenidos al 
concluir una tarea. 
Involucra a sus 
pares en la 
realización de las 
tareas asignadas. 
 

Se integra en equipos 
de trabajo. Se integra 
en los equipos de 
trabajo, siendo el 
liderazgo el rol que 
mejor desempeña, 
involucra a los niños 
en los diferentes 
talleres para obtener 
un mejor desempeño 
dentro del equipo. 
Toma acuerdos con 
sus compañeros a 
partir del diálogo. 
Comparte mayor 
tiempo y actividades 
con ciertos niños con 
los que existe mayor 
afinidad, debido a los 
juegos y centros de 
interés comunes.  

No ha logrado 
establecer amistades 
duraderas con un 
grupo de niños, sin 
embargo se integra 
con sus pares en 
actividades 
colectivas, los 
involucra, toma en 
cuenta las 
sugerencias de los 
demás para la 
realización de la 
actividad. 

Requiere del apoyo 
de la educadora 
para sentirse 
integrado en los 
equipos de trabajo, 
le cuesta trabajo 
expresar preferencia 
por algunos 
compañeros. Se 
muestra irritable 
cuando no lo 
integran en los 
equipos. 

Honestidad al 
relacionarse con otros 
manifestado el hábito 
del ornato. 

Argumenta por 
medio de diálogos 
lo que le parece 
adecuado y 
necesario para la 
realización del 
taller.  

Expresa cuando una 
situación no le agrada 
dentro la los talleres y 
al relacionarse con 
los demás.  
 

Tiene una gran 
capacidad creativa, 
los diálogos con sus 
compañeros muestran 
su gran imaginación. 

Busca acercarse a 
los niños para 
interactuar y 
compartir juegos 
desesperándose si 
no es aceptado, sin 
embargo evita 
agredirlos 
físicamente. 

Regulación de la 
corporalidad en las 
relaciones sociales 
para la adquisición del 
hábito del buen orden. 

Argumenta sus 
decisiones, defiende 
sus ideas ante los 
demás, muestra 
simpatía por sus 
compañeros y evita 
agredirlos. 
Sigue las consignas 
que se le asignan. 
Acepta que no 

Defiende su postura 
frente a los 
compañeros y la 
educadora. Sin 
embargo sigue las 
reglas establecidas al 
inicio de la actividad. 
El niño utiliza el 
juego dramático para 
relacionarse con los 

Dirige a sus 
compañeros en las 
actividades, 
proponiendo 
variantes del juego. 
Se muestra 
independiente y 
seguro al realizar las 
actividades. 

El niño muestra 
algunas dificultades 
para seguir las 
reglas establecidas 
para el taller, sin 
embargo cuando se 
le motiva logra 
regularse 
corporalmente. 
Cuando otro niño 
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siempre obtendrá lo 
que desea. 

demás de forma más 
espontánea. 

las infringe recurre 
a la educadora para 
avisar tal situación, 
evitando con ello 
agredir a sus 
compañeros. 

Expectativas creadas 
en los niños 
manifestando el hábito 
del ornato. 

Repite las 
conductas que le 
ofrecen mejores 
resultados ante los 
demás. Cuando los 
compañeros de su 
grupo se distraen 
con los materiales 
que se le presentan, 
sigue el juego que 
otros le proponen. 

Sigue las conductas 
que se esperan de él y 
son establecidas por 
la educadora. Se 
muestra atento a lo 
que solicita la 
educadora busca 
llamar su atención y 
ser reconocido por 
sus logros. 

No es propensa al 
contagio emocional, 
se muestra 
independiente y 
segura de sus 
sentimientos, 
expresando gustos, 
preferencias y 
emociones que las 
situaciones le 
generan. 

Sigue conductas de 
otros niños siempre 
y cuando se sienta 
integrado dentro de 
los equipos. Para 
interactuar con sus 
tiene iniciativa, 
busca mantener 
contacto. 

 

Manejo de las emociones por parte de los niños para fortalecer el hábito del 

ornato en el taller 

El proceso de moderación en las relaciones sociales requiere que en el niño se 

enfrenten a conflictos emocionales que los conduzcan al equilibrio donde se ponen de 

manifiesto los sentimientos y afectos que surgen en él al relacionarse con los demás. 

Reconocer y expresar las emociones propias y de los demás implican también un grado de 

maduración, esto con la finalidad de moderar sus interacciones con los demás. En las 

Tablas 6 y 7 se exponen las emociones y sentimientos que los niños mostraron durante la 

implementación por medio de la observación realizada a los participantes. La Tabla 6 

contiene datos reunidos al inicio de la investigación en contraste con la Tabla 7 cuyo 

contenido hace referencia a la etapa final. 

Tabla 6 
Manejo de las emociones en la primera observación para la educación de hábitos 
afectivos. 
 Alegría Enojo Temor Satisfacción 
Participante 1      
Participante 2      
Participante 3      
Participante 4       
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Tabla 7 
Manejo de las emociones en la segunda observación para la educación de hábitos 
afectivos. 
 Alegría Enojo Temor Satisfacción Desesperación Tristeza 
Participante 1         
Participante 2        
Participante 3        
Participante 4         

 

La importancia la información radica en establecer la relación entre las actitudes 

que se ponen de manifiesto en los niños, emociones y sentimientos que se ven inmersos 

en las relaciones sociales. Si bien al inicio del taller los niños presentaron dificultades 

para reconocer los sentimientos demostrando  aquellos que se alejan de la felicidad. En 

comparación de lo expuesto al finalizar el taller expresando un equilibrio de las 

emociones  al interactuar con los demás en situaciones reguladas. Las obras de teatro sí 

brindaron una pauta a los niños para identificar los sentimientos en otros y mostrar 

empatía hacia los demás. 

Fortalecimiento del autoconcepto y las expectativas de los niños al relacionarse con 

otros por medio del taller 

En la medida que el niño desarrolle un autoconcepto positivo de sí mismo sus 

relaciones afectivas con otros serán reguladas con mayor facilidad,  ejercitando así 

hábitos afectivos como el ornato y el buen orden, conformando en consecuencia la virtud 

de la templanza en su vida. En el proceso del conocimiento de sí mismo se generan 

expectativas hacia los otros, por la forma en que  se conducen (Roqueñi, 2008).  

 Es necesario identificar la forma en que se construyen las expectativas hacia otros 

por medio de los valores que se favorecen al relacionarse con ellos. Dichos valores 

forman parte de la cultura que rodea a los sujetos y en la medida en que el niño puede 
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ponerlos en práctica se consolidan las esperanzas que se depositan en los demás y 

producen equilibrio en el hábito del buen orden. En este sentido la Tabla 8 expresa los 

valores que padres y educadoras esperan sean ejercidos por los niños al educar el hábito 

del orden, la información proviene de las entrevistas realizadas en las que se obtuvo la 

información que se muestra a continuación. 

Tabla 8  
Valores esperados en los niños al educar el hábito del buen orden. 

Padres Educadoras 

Padre 1: “Respeto”. 
Padre 2: “Tolerancia para otros”. 
Padre 3: “Respeto a otras personas”. 
Padre 4: “Respeto por los demás”. 

Educadora 1: “El respeto y la tolerancia hacia los 
demás se promueven a partir de la convivencia 
diaria y en gran medida influye el trabajo en 
equipo”. 
Educadora 2: “El respeto hacia los demás lo 
aprenden los niños gracias al trabajo que se realiza”. 
 

 

 Para que los niños desarrollaran un concepto positivo sobre ellos mismos fue 

necesario resaltar los valores expuestos en sus interacciones y en cada una de las historias 

diseñadas. Se  propicio la reflexión con el grupo sobre la bondad y maldad. de los 

personajes y su influencia para la construcción de la personalidad, como se muestra en la 

siguiente conversación que mantuvo la educadora durante la obra “La fiesta del panteón”, 

diálogo que surgió de una discusión en los participantes 1, 3 y 4 quieres no quisieron 

trabajar dentro del mismo equipo. Al respecto Roqueñi (2008, p. 108) define los actos 

buenos: “Lo bueno es conforme a lo verdadero, y lo verdadero conforme al ser de las 

cosas, es decir, la prudencia es la posibilidad de apertura total y plena de la realidad”. 
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Tabla 9 
Registro de la reflexión dirigida por la educadora durante la obra de teatro “La fiesta 
del panteón” 

Educadora 1: ¿Qué paso Participante 1? ¿Por qué no quieres trabajar con Participante  4? 
Participante 1: Porque es malo y me pega. 

Educadora 1: ¿Participante 4 le pegaste a tu compañero?  

Participante 4: No yo no le pegue. 

Participante 3: Si, él le pegó. 

Participante 1: Es que  yo estaba jugando con el títere y me pegó. 

Educadora 1: ¿Por qué le pegaste Participante 1?  

Participante 2: Es que yo quería jugar. 

Educadora 1: ¿Cómo podemos hacer amigos? 

Participante 1: Portándonos bien. 

Participante 4: No pegarles ni decirles groserías. 

Educadora 1: ¿Qué es portarse bien con los amigos? 

Participante 2: Es cuando los ayudamos y jugamos con ellos. 

Participante 4: No nos peleamos. 

Educadora 1: ¿Debemos respetar a los demás? 

Participante 3: si. 

Educadora 1: ¿Ustedes respetan a sus amigos y los apoyan? 

Participante 1: Yo sí. 

 

Este es un fragmento de diálogo observado en el segundo momento de 

observación, se reconoce que los niños se han formado expectativas sobre las conductas 

aceptables en ellos para poder establecer amistades. Se establece la relación con los 

valores que conducen al equilibrio de relaciones sociales como hábito del buen orden. Los 

hábitos y valores llevan a comprender las conductas que son apropiadas y las que no lo 

son en las interacciones. 
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Maduración de movimientos corporales en las relaciones sociales durante los 

talleres de teatro  

Los niños en interacción con los demás aprenden a regular su conducta y su 

corporalidad en la medida que  se enfrentan a una emoción deben encaminar sus acciones 

a la regulación evitando agredir física o verbalmente a quienes los rodean. Durante la 

implementación de los talleres de teatro los niños fueron orientados para regular sus 

interacciones con los demás a partir de la moderación de sus  movimientos corporales. 

Los movimientos corporales fueron modulados a partir de la apropiación del 

personaje a representar, donde las acciones implicaron desplazarse por diferentes 

espacios, relacionarse con otros, dominar su cuerpo para realizar  movimientos. A 

continuación se presenta la Tabla 10 con el registro de la información obtenida por medio 

de la observación en dos momentos de la investigación: inicio y final. Dentro de la tabla 

se identifican las diferencias en la moderación corporal por parte de los niños al participar 

en actividades que propician movimientos regulados por una situación particular, como lo 

son las historias y la dramatización. 
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Tabla 10 
Movimientos corporales realizados por los niños en las obras de teatro. 

Participantes Observaciones 
 Primera observación Segunda observación 

Participante 1 Interactúa con los demás a través del 
juego, que bien él puede trabajar en 
solitario o con sus pares. Durante el 
tiempo de escucha  sus movimientos aún 
no tienen un orden debido a que se 
distrae constantemente y se dirige a los 
demás, aún se le dificulta hacer uso de la 
razón para identificar la regla para 
respetar los tiempos de convivencia y 
trabajo. Se manifiesta voluntarioso 
cuando se le llama la atención, sus gestos 
corporales cambian y asume un gesto de 
enojo y frustración. Al participar frente 
al grupo para presentar la obra se 
muestra inseguro y distraído. 
 

En la actualidad sólo se distrae cuando la 
actividad es muy prolongada, los 
movimientos que realiza se encaminan al 
juego, empleando para ello el material 
que encuentra disponible. Además, 
permanece en el lugar que se le asigna. 
Se muestra seguro al sentirse observado, 
s movimiento es acorde con la idea que 
él tiene del personaje y la historia. Es 
capaz de controlar sus impulsos al 
relacionarse con los demás, respetando 
los tiempos establecidos, acepta las 
llamadas de atención, enfrentándose a 
situaciones conflictivas por medio del 
diálogo. 

Participante 2 Interactúa con los demás, los invita a 
realizar juegos, sin embargo cuando se 
siente agredido, reacciona 
impulsivamente, resolviendo los 
problemas que se le presentan, sólo en 
ocasiones recurre a la educadora, busca 
realizar movimientos que le permitan 
demostrar sus capacidades como: girar, 
correr, subir por los juegos. Establece 
comparaciones entre él y sus 
compañeros. Reta a la educadora en el 
seguimiento de reglas, buscando llamar 
la atención de sus compañeros. 
Dificultad para moderar sus movimientos 
ante actividades de escucha. 
 

En estos momentos regula su expresión 
corporal a través del diálogo y el juego 
con sus compañeros, asumiendo el rol 
que le corresponde desempeñar. Regula 
los movimientos de los demás debido a 
que les indica el lugar donde deben estar 
y hacia donde se deben dirigir. Permite  
el contacto físico, así como también 
brinda afecto a través de palmadas o el 
contacto físico con sus pares. Realiza 
gestos y movimientos que se le sugieren 
para su personaje. Permanece atento en 
los espacios de diálogo. 

Participante 3 Al inicio se resistía a relacionarse con los 
demás a través de los movimientos 
corporales, permanecía aislada, 
compartía poco con sus compañeros 
realizaba juego solitario, al integrarla en 
actividades en equipo no tomaba en 
cuenta a sus compañeros, sus 
movimientos se encaminaban a 
corregirlos. Se aparta de sus compañeros. 
Busca el acompañamiento de la 
educadora con quien se muestra 
dependiente. 

Actualmente integra a los compañeros de 
equipo, busca la participación de todos, 
indicándoles como deben representar a 
su personaje, sugiriendo algunos 
movimientos como el caminar, llorar, 
correr hacia otra dirección, sugiere los 
espacios donde deben permanecer sus 
compañeros. Utiliza los instrumentos que 
se le proporcionan de forma adecuada, 
poniendo especial atención en el cuidado 
de títeres.  

Participante 4 Al inicio de los talleres era agresivo en 
sus movimientos con los demás, en 
algunas ocasiones se mostro agresivo en 
los juegos, dificultad para moderar su 
conducta y sus impulsos al relacionarse 
con sus pares.  Sus comentarios hacia las 
niñas hacían referencia a la burla y la 

Actualmente modera sus movimientos 
cuando no se siente observado por los 
demás, mediante el teatro guiñol, sin 
embargo al reconocerle sus logros y 
esfuerzos regula sus movimientos y 
sigue el rol establecido para su 
personaje. Realiza gestos cuando una 
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falta de respeto hacia el género: “Yo no 
quiero trabajar con ella” “Ella no sabe”. 
Es desordenado en sus movimientos: 
dificultad para atarse las agujetas de los 
zapatos, come impulsivamente. 
 

situación no es de su agrado. En 
actividades libres el niño propone 
movimientos a los demás, reconoce los 
movimientos que es capaz de realizar. 
Coordina  actividades como el comer con 
orden y limpieza, colocarse sus zapatos 
de forma adecuada e imprimir niveles de 
intensidad a sus movimientos. Acepta 
participar en actividades con niñas, evita 
hacer comentarios que agredan. 

 

La información presentada en la Tabla 10 corresponde a los registros realizados a 

través de la observación durante las sesiones de taller de teatro (ver los Apéndices 9 y 10) 

así como también en situaciones donde se generaron las  interacciones. En la Tabla 10 se 

presenta solo la información relevante para motivo de la investigación. 

El manejo de la corporalidad pone de manifiesto diferentes hábitos, debido a que 

al mostrar orden en sus movimientos construirá el equilibrio para relacionarse con los 

demás, poniendo en práctica actitudes como la prudencia y autonomía, sin embargo, para 

fomentarlos en los niños es necesaria la constancia y acercarlos a ellos de forma natural. 

Durante  la presente investigación se buscó que los talleres de teatro permitieran crear 

situaciones de la vida cotidiana donde se identificaran los  hábitos que llevan a la 

educación de la templanza. 

Por su parte las educadoras reconocen la importancia de actividades que 

impliquen movimiento corporal en los niños debido a que representan una oportunidad 

para que el niño constituya el equilibrio en sus acciones para la formación de las virtudes 

afectivas. Los niños aprenden a regularse ante sí mismos y los demás, como lo afirma 

Roqueñi (2008, p. 141) “Se pretende moderar el movimiento del cuerpo hacia los demás”. 

Un aspecto importante es la percepción de las educadoras frente a la maduración de la 
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corporalidad para favorecer las relaciones sociales, debido a que en el crecimiento los 

niños lograran controlar conductas impulsivas como el chantaje, agresividad  a los demás 

e inseguridad. En la entrevista realizada a las educadoras al inicio de la investigación se 

obtuvo la siguiente la información: 

Pregunta: ¿Qué conocimientos adquiere el niño a partir del manejo de 

movimientos corporales? 

Educadora 1: Uso y posibilidades de su cuerpo, autoconcepto, a relacionarse con 

otros de forma regulada. 

Educadora 2: Conocimiento de su cuerpo y los cuidados que debe darle, como la 

higiene, satisfacción de necesidades y como instrumento para relacionarse con los demás. 

Pregunta: ¿En qué medida se favorecen las relaciones sociales a partir de la 

maduración de la corporalidad? 

Educadora 1: Toman conciencia de quiénes son y de lo que son capaces de hacer. 

Educadora 2: Les permite evitar conductas impulsivas, es decir, evita agredir a 

otros, seguir las reglas establecidas, deja de ser voluntarioso. 

Estos resultados permiten visualizar la importancia que las educadoras dan al 

hecho de desarrollar en el niño la moderación de su corporalidad, a partir de su capacidad 

de relacionarse con otros y regular su conducta por medio de sus movimientos y su 

convencimiento de que esto implica un trabajo de concientización y de fomento de  la 

interacción en los menores, donde se les permita  tomar acuerdos, delimitando la 

participación de todos dentro de la obra.  
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Análisis de resultados 

A continuación se presenta el análisis enfocada a la pertinencia y congruencia de 

la estrategia propuesta en este proyecto de investigación a partir de las categorías que 

favorecieron la interpretación de los datos Siguiendo el procedimiento establecido por 

Hernández, Fernández y Baptista (2005)  donde aseguran que para la construcción de las 

categorías de análisis es necesario procesar la información. En la Figura 1  se presentan 

las categorías y subcategorías para el análisis. 

 

Figura 1 Categorías de análisis. 

Las categorías de análisis corresponden al segundo nivel y subcategorías en tercer 

nivel en la Figura. A continuación se presenta la interpretación de la información de las 

categorías y subcategorías. 

 

 

Categorías de análisis 

Construcción de 
relaciones sociales a 
través del taller de 

teatro 

El impacto del juego y 
el diálogo para educar 

el hábito del buen 
orden 

Moderación corporal 
dentro de las 

relaciones sociales 

Manejo de las 
emociones en los 

niños  en la educación 
del hábito del ornato 

Autoconcepto en los 
niños al madurar el 
hábito del ornato 
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Construcción de relaciones sociales a través del taller de teatro. 

Por la naturaleza del ser humano requiere estar en compañía de otros, necesita de 

los demás para poder alcanzar llegar a la felicidad verdadera, (Roqueñi, 2008). Lo que 

lleva al sujeto a desarrollar habilidades que favorezcan las relaciones sociales 

equilibradas que Roqueñi (2008) define como hábito del buen orden constituido por la 

forma en que el menor se presenta hacia sus semejantes. Desde la infancia aprende a 

interactuar con los demás siguiendo pautas  que son determinadas por medio del vínculo 

que se establece con los padres y hermanos. 

En el caso de los niños que cursan el preescolar se enfrentan a grandes desafíos 

para construir las relaciones sociales, por las experiencias adquiridas en la familia y el 

nivel de desarrollo, sin embargo a partir de las distintas obras de teatro preparadas por los 

niños se buscó la interacción espontanea. En este contexto el trabajo colaborativo fue la 

estrategia principal que propicio en los niños la moderación al dirigirse a los demás. El 

trabajo colaborativo se caracteriza por la interacción que se establece entre los miembros 

de un equipo y con el contenido a enseñar, es una estrategia eficaz para promover un 

dinamismo mayor en el alumno en la búsqueda de un aprendizaje significativo.  

Al respecto Robles y Civila (s/f, p. 4) “El taller no pretende hallar o preparar 

buenos actores, sino proveer al sujeto de una serie de conocimientos, aptitudes y 

habilidades que mejoren sus relaciones”. Representó una estrategia que facilitó las 

relaciones sociales en los niños para tomar acuerdos, establecer relaciones de amistad y 

respetar a los compañeros. Además de fomentar el hábito del buen orden dentro de la 

dinámica del aula. 
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En la busqueda de respuestas para la pregunta de investigación necesario iniciar 

con el establecimiento de reglas en el aula, permitiendo que las relaciones sociales 

estuvieran reguladas bajo las condiciones que la comunidad consideró adecuadas. 

Indudablemente la aceptación y respeto  a las reglas es un proceso en donde los niños se 

enfrentan a una encrucijada  moral: hacer lo correcto o lo incorrecto para medir sus 

posibilidades de acción sin ser reprendidos.  Al respecto Roqueñi (2008) define la 

prudencia como tomar decisiones y actuar en función de lo bueno. Las reglas en las 

interacciones sociales contribuyen al respeto y aceptación de los demás. Los niños 

participantes mostraron disposición hacia las reglas establecidas para los talleres de 

teatro, viéndose reflejado en las interacciones que surgieron en los equipos de trabajo, 

donde regularon su conducta, aceptaron trabajar con otros compañeros ajenos a sus 

grupos de amistad.  

Considerando que dos de las reglas es respetar a los compañeros de equipo y 

tomar acuerdos, se rescatan las siguientes conductas de: En el caso del Participante 4 fue 

necesario iniciarlo en la interacción con los demás, sin embargo los demás muestran 

aceptación al trabajar con él cuando muestra habilidad para realizar las tareas asignadas y 

son reconocidas por la educadora. Por otra parte los participantes 1 y 2 manifestaron 

mayor seguridad al relacionarse sus compañeros de trabajo  a partir del juego dramático 

bajo reglas de convivencia. La participante 3 trabajó de forma individual, evitando tomar 

en cuenta la opinión de los compañeros, esto requirió la intervención de la educadora para 

que tomara acuerdos con el equipo y así aceptó la opinión de los demás. 

 



95 
  

El impacto del juego y el diálogo para educar el hábito del buen orden  

En las relaciones sociales son diferentes para cada sujeto se manifiestan las 

interacciones son únicas para los niños, esto se debe a las condiciones en las que se 

genera y las actitudes que asume los menores, en el caso de los participantes 1, 2, 3 y 4 

permitieron el trabajo en pequeños equipos donde se propicio la convivencia por medio 

del juego y el diálogo. Estrategias que emplean de forma común los alumnos debido a que 

suavizan las relaciones afectivas en los alumnos, propiciando las actitudes positivas y la 

regulación de las tensiones que se generan. Ante las conductas del grupo las educadoras 

seleccionadas en la muestra consideraron que son dos herramientas fundamentales que 

apoyan la socialización entre los menores. 

Es en el juego donde el niño construye sus propias estrategias para resolver 

conflictos, en cada uno de las obras de teatro asumieron roles para representar la obra. La 

actividad lúdica  se convirtió en su herramienta principal para interactuar, sin embargo 

debe poseer características para emplearse como estrategia en la moderación de las 

relaciones sociales, como: espacio adecuado para realizarse, ambiente agradable generado 

por la confianza y el respeto a los demás; de lo contrario se puede caer en el egoísmo y 

desorden. Para el estudio las situaciones lúdicas contribuyeron a la moderación en las 

interacciones sin perder la naturalidad y espontaneidad de las acciones realizadas por los 

niños.  

Dentro del contexto Robles y Civila (s/f) afirman que a través del juego el menor 

es capaz de interactuar y comprender la realidad que le rodea, es la actividad que conduce 

al aprendizaje debido a que establece relaciones con el contexto y su carácter debe ser 
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reflexivo. De ahí que el papel de la educadora es propiciar los espacios para la interacción 

libre en los niños dándoles a conocer las expectativas que se ha formado sobre su 

conducta, ese espacio debe ser considerado a través del juego y con la finalidad de 

fomentar el buen orden. 

La comunicación es la herramienta de la razón, los niños construyen su 

pensamiento, expresan los aprendizajes adquiridos y son capaces de relacionarse con 

otros, aceptarlos y tomar acuerdos, donde se fomenta la prudencia en el proceso de educar 

las virtudes afectivas. Toda relación social implica que se modere el apetito sensible de la 

conducta a partir de la regulación de las emociones y de los deseos generados por los 

intereses, en este sentido Flores y Santoyo (2009) establecen que las interacciones están 

regidas por la conducta de dos individuos donde la acción de uno es reacción de lo 

manifestado por el otro, ambos ejercen una influencia mutua.  

Moderación corporal dentro de las relaciones sociales 

Al hablar de moderación corporal se hace mención a la necesidad de regular las 

acciones de los niños al interactuar con sus pares, debido a que implica grado de madurez, 

reflejado en la adquisición de hábitos y conductas aceptables. En este sentido Roqueñi 

(2008) asegura que los movimientos se originan y culminan en el aspecto emocional del 

ser humano. En la medida que el menor se sienta en un ambiente seguro y agradable 

tendrá un mejor desempeño en las actividades que se le asignen y por lo tanto los 

movimientos corporales que realice se encaminarán a la maduración. 

En la búsqueda de la moderación corporal se buscó que los niños pudieran 

disponer de lugares y materiales suficientes para poder desplazarse con mayor libertad y 
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seguridad. La distribución del aula se modificó en función de aprovechar de 

oportunamente los espacios, esta situación inquietó a  los alumnos, por lo que fue 

necesario replantear las reglas establecidas y resaltar las expectativas sobre el desempeño 

de los menores en las actividades. En las reacciones en los niños dentro del grupo se 

observó: el 5% de los menores mostraron una actitud desafiante frente a las reglas, por 

otro lado el 25% las aceptó y siguió la mayor parte del tiempo aunque por momentos las 

infringieron y el resto del grupo siguió los acuerdos establecidos. En los participantes 1, 

3y 4 se reconoció una actitud de aceptación hacia las normas, sólo el participante 2 

mostró resistencia a seguir las reglas buscando llamar la atención, sin embargo al sentirse 

integrado en el equipo de trabajo su actitud cambio. 

Los movimientos corporales que los niños realizaron fueron espontáneos y en sólo 

en algunos casos dirigidos, es decir en aquellas obras teatrales donde la historia a 

representar fue un cuento ya establecido, como “Ricitos de Oro” y “Blanca Nieves”, 

donde la historia fija las actitudes y por ende los movimientos de los personajes, en otras 

situaciones los menores determinaban las acciones a realizar y los gestos que su personaje 

requería. El permitir al niño interactuar bajo parámetros fortalece los lazos de confianza y 

seguridad y como consecuencia los movimientos corporales estuvieron regidos por un 

equilibrio emocional. Al respecto Roqueñi (2008, p. 142) afirma:  

exigir los gestos y posturas idóneas en la realización de las diversas actividades 
que ordinariamente lleva a cabo, es también de gran ayuda no sólo en función de 
las mismas tareas –que ya es mucho- sino también en la formación del ornato. 

Continuando con Roqueñi (2008, p. 137) afirma que “Moderar los propios 

movimientos corporales, dando a cada persona, lugar y ocasión su adecuada 

importancia”. El equilibrio en los movimientos corporales representa el medio para 
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relacionarse con las personas y los objetos. Los participantes 1, 2, 3, 4 tuvieron la 

oportunidad de construir su corporalidad a partir del control las acciones emprendidas 

regulando los objetos encaminados al hábito del ornato exterior.  

Roqueñi (2008) asegura que los movimientos están regidos por la razón, sin 

embargo la razón obedece a la conveniencia.  Por lo tanto los cuatro participantes al 

sentirse motivados por el reconocimiento se esforzaban por ejecutar movimientos  

acordes al rol a desempeñar. Las posturas y acciones que los niños realizaron en sus obras 

de teatro tuvieron relación con los actividades establecidos para cada género, donde los 

participantes justificaron su forma de proceder en las historias argumentando el papel que 

asumieron, esta situación abordó en la representaron de la obra “La tiendita” y “El niño y 

el ratón”,  además los niños debían compartir responsabilidades con las niñas 

manifestando aceptación al regular sus movimientos en la interacción con los demás. 

Sin embargo los movimientos corporales deben ser regulados en todo momento, 

no solo bajo la conducción de la educadora, sino también por iniciativa propia. Al 

respecto Roqueñi (2008, p. 140) refiere:  

Toda la conducta infantil futura –a partir de los seis años, en cuanto el niño posee 
más capacidad de iniciativa- se puede explicar por la esperanza. Más la semilla de 
esta importante pasión está en la expectación, por la que el niño pequeño mira 
simultáneamente a sus padres. 

En la Tabla 11  se observan  las actitudes que manifestaron los niños al  finalizar 

el taller de teatro, mostrando el nivel alcanzado a partir de los indicadores empleados en 

la encuesta a padres y educadoras participantes. 
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Tabla 11 
Comparativo entre los niños en función de los movimientos corporales 

Indicadores 
 

Participante 1 Participante 2 Participante 3 Participante 4 
1 2 3 1 2 3 1 2 3 1 2 3 

Se muestra 
agresivo con los 
demás. 

                

Dirige 
movimientos para 
distraerse. 

                

Regula sus 
movimientos 
corporales para sí 
construyendo así el 
autoconcepto. 

                

Regula sus 
movimientos 
corporales con los 
demás. 

                

Involucra a los 
demás en sus 
movimientos. 

                

Valores:           (1) Siempre  (2) En ocasiones  (3) Nunca 

Al estar los movimientos corpóreos regidos por el uso de la razón en la búsqueda 

por desarrollar el orden y la estética en éstos, se puede inferir que es posible desarrollar 

hábitos a partir de la expresión corporal. En este sentido Roqueñi (2008, p. 141) afirma 

“el niño necesita una cualificación afectiva que afine su movimiento corporal frente a sí 

mismo”, la belleza en los movimientos debe originarse en el interior del niño formando el 

ornato. Para educar los hábitos en los niños se requiere constancia, donde se debe 

convertir en una situación cotidiana el cuidar el equilibrio en los movimientos que 

realicen los menores. Roqueñi (2008) asocia el ornato exterior con el ornato, en este 

proceso los menores aprenden a regular su espacio y manipular los objetos a su alcance 

para posteriormente emplear esos conocimientos en los movimientos corporales dirigidos 

a  las relaciones sociales. 
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Manejo de las emociones en los niños  para la educación del hábito del ornato 

En este sentido González (s/f) asegura que el equilibrio en las emociones permite 

que los menores desarrollen una personalidad madura y encaminada hacia el orden y el 

bien absoluto. En cada una de las actividades implementadas con los menores se buscó 

que los niños expresaran sus sentimientos y moderaran sus emociones al relacionarse con 

los demás. El ambiente de aprendizaje fomentó equilibrio emocional. Al respecto 

Roqueñi (2008, p. 17) “el dominio de los sentimientos y emociones es parte central de la 

naturaleza humana pues tiene que ver con las partes más esenciales del hombre”.  

El proceso llevado por Participante 1 le permitió superar el temor para expresar 

alegría y satisfacción, el Participante 2 manifestó enojo al inicio de la investigación 

superándolo  a través de la satisfacción al ver  los resultados obtenidos, sin embargo el 

Participante 3 presentó enojo en el primer momento del taller por la debilidad para 

relacionarse con otros, llegando a la alegría la forma en que podía integrar a los 

compañeros en las actividades y los resultados obtenidos, finalmente el Participante 4 

expresó enojo en las primeras actividades por las dificultades para integrarse a los 

equipos de trabajo, pero conforme avanzaron los talleres se mostró más seguro y se le 

observaba una actitud de alegría.  

Estas emociones debe ser reguladas por la razón para la moderación de la 

templanza (Roqueñi, 2008). Por lo tanto el enfrentar al niño a sus sentimientos y 

emociones para que tenga la oportunidad de expresarlos a los demás le va a permitir 

regular su forma de conducirse frente a un grupo y por lo tanto será capaz de desarrollar 

los valores que llevan a un estado de virtud. Para Roqueñi (2008, p. 123) “en la infancia 
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predominan las emociones inmediatas por lo que resulta fundamental el principio de 

moderación propio de la templanza”. 

Fernández, Luquez y Leal  (2010, p. 71) aseguran que “para ser listo y triunfar no 

hay que suprimir los sentimientos, sino manejarlos adecuadamente”, el manejo de las 

emociones y los sentimientos conduce al niño al equilibrio en el hábito del buen orden, 

debido a que su base es emocional y se convierte en un motivador interno y genera 

moderación al relacionarse con los demás, sin embargo el aprender a manejar los 

sentimientos y emociones es un proceso complejo debido a las características del ser 

humano que lo hacen un ente complicado. 

En la investigación se distinguió la dificultad de los niños para dejar de lado sus  

intereses en favor de los demás, si bien el nivel de desarrollo en que se encuentran 

propicia la vulnerabilidad para llevar a cabo acciones que se basan en sus deseos al 

relacionarse con los demás se enfrentan a conflictos que ponen de manifiesto las 

emociones y sentimientos en los niños, los que influyen en gran medida en la calidad de 

relaciones de amistad y compañerismo que se establecen. Los niños requieren 

oportunidades para expresar y comprender lo que los sentimientos generan en ellos para 

aprender a regularlos, influyendo de forma determinante en el desarrollo de competencias 

personales y sociales. (Fernández, Luquez y Leal, 2010). 

Autoconcepto en los niños al madurar el hábito del ornato 

Un aspecto fundamental en el hábito del ornato, es la capacidad que adquieren los 

niños para conocerse y conocer a los demás, de esta manera construyen un autoconcepto 

y generan expectativas hacia los demás, influyendo en las relaciones sociales que 
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establecen con sus iguales y los adultos. Los niños establecen las conductas a partir de las 

ideas que se forman de sus pares y en función de la conciencia que tienen de ellos 

mismos. Para Roqueñi (2005, p. 138) “El juicio o concepto que los demás tengan del niño 

se manifestará en su trato hacia él mismo, como base de la relación”. 

Según Fernández, Luquez y Leal (2010, p. 71) “este autoconocimiento es el 

responsable del forjamiento en el individuo de su personalidad integral porque no es más 

que la adquisición progresiva de la conciencia de sí mismo”. El  autoconcepto dota al 

niño de herramientas sociales siendo necesario partir del reconocimiento de las 

emociones y sentimientos. A partir de las obras teatrales propuestas a los niños se buscó 

construir el autoconcepto en los niños, reconociendo sus logros frente al grupo, y afianzó 

su autoestima, desarrollando competencias personales de conocimiento como: reconoce 

sus cualidades y capacidades, comunica estados de ánimo y sentimientos y resuelve 

problemas, establecidos en el Programa de Educación Preescolar 2004.  

Ahora bien, así como adquirieron una mayor conocimiento sobre ellos mismos, 

también se forjaron expectativas respecto a sus pares, manifestándolo en el apoyo, 

empatía, comprensión que demostraron a sus compañeros al interactuar e integrarse en los 

equipos de trabajo;  generándose dentro de un contexto y su dinámica. Roqueñi (2008, p. 

139) refiere “De esta forma el niño comienza a realizar un doble mirarse sobre sí mismo: 

ve lo que hace y ve lo que esperan de él sus padres; de manera precaria pero contundente  

se encuentra en todo proceso la expectación”. Las expectativas que los niños 

desarrollaron a partir de las interacciones se relacionan con los movimientos corporales 

que se realizaron en las representaciones simbólicas debido a las posibilidades que les 
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brindó su cuerpo para desplazarse con seguridad y con ello afianzar la confianza en los 

compañeros.  

Considerando la base emocional en el hábito del ornato los alumnos seleccionados 

mostraron un debido a que adquirieron conciencia de las actividades que son capaces de 

emprender y hacen uso de la razón para regular sus emociones ante situaciones de la vida 

cotidiana. Sentimientos que durante la presente investigación condujeron a la frustración 

o enojo como en los participantes 1, 2 y 4, pero que  a partir del diálogo y la reflexión se 

logró obtener  un cambio de actitud en el los alumnos.  

La característica de los hábitos fortalecidos en el estudio es la capacidad de 

integrarse en un grupo social, donde muestre habilidades para el manejo de su 

corporalidad, afectos y maduración en las acciones que realiza para alcanzar la felicidad. 

En este sentido Roqueñi (2008, p. 129) afirma “el enriquecimiento que consigan los 

padres con la formación de estos hábitos sobre aquella potencia facilitará la base 

emocional adecuada  para la formación del hábito de la templanza en el niño”. Y como se 

estableció con anterioridad, la educadora puede realizar una extraordinaria labor 

complementaria con los padres en la formación de estos hábitos. 
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Capítulo 5. Conclusiones y Recomendaciones 

Terminado el trabajo de investigación en el jardín de niños Joaquín Baranda y 

procesada la información para el análisis, a continuación se presentan las conclusiones y 

posteriormente las recomendaciones establecidas por la autora de este trabajo. 

Conclusiones 

La educación afectiva ha sido revalorizada en los últimos años como consecuencia 

de la creciente necesidad de formar al individuo de forma integral. Ahora bien, la 

afectividad conforme a Roqueñi (2008) representa la tendencia natural por la felicidad, 

sin embargo para alcanzar este objetivo el ser humano debe colocarse en el camino de la 

vida virtuosa. Es la infancia, la etapa que coincide con la asistencia al preescolar, el 

momento adecuado para el desarrollo de la virtud de la templanza y el proceso para ello 

es la educación de los hábitos afectivos que la conforman. 

No es nueva la idea de abordar como parte de un programa educativo el control 

emocional de los niños. Sin embargo, la característica del proyecto al que pertenece esta  

propuesta es el sustento en las ideas de Tomás de Aquino relativas a que el crecimiento 

espiritual del hombre parte de su materialidad. Por lo tanto la formación de las virtudes  

se basará en el hecho de que las experiencias que sobre las actividades que vivan los 

niños terminen en la formación de un hábito que los incline en consecuencia a realizar el 

bien en forma fácil y agradable para ellos.  

Si bien la afectividad se forma en los niños desde de la intervención oportuna de 

los padres, resulta valioso para este proceso formativo considerar la responsabilidad de la 
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educadora como complemento del quehacer de la familia, propiciando actividades en las 

que se involucre la moderación, principio fundamental de la templanza, en el uso correcto 

de los objetos, los movimientos de su cuerpo, y los estádos de ánimo que determinan las 

conductas y afectan la forma como se relacionan con los demás.    

Educar hábitos afectivos dentro del taller propuesto implicó una guia constante 

por parte de la educadora buscando el equilibrio en las acciones de los alumnos para 

actuar conforme a la verdad y en armonía con las emociones vinculadas con las relaciones 

sociales. Representó la oportunidad para hacerles ver a los niños que debe existir 

coherencia entre el ser y el hacer, lo que significa hacer lo que le corresponde y de forma 

madura.  

Se identificó que la regulación de los estádos de ánimo se relaciona con los 

movimientos corporales que caracterizaron a los niños en la forma de proceder y de 

interactuar con los demás propio de los hábitos del buen orden y el ornato. Al respecto, la 

función de la educadoras fue moderar las conductas que los menores manifestaron para sí 

mismos y los demás por medio del planteamiento de situaciones de la vida cotidiana que 

determinaron la forma de actuar, demandando en los niños identificar las caracteristicas 

de las situaciones. A través de estas actividades, para los niños madurar afectivamente, 

significó también madurar  intelectual y físicamente. 

Cabe mencionar que el proceso de aprendizaje en la educación de los hábitos 

implicó en los niños hacer uso de su razonamiento para identificar la bondad y maldad de 

los actos inmersos en las obras de teatro trabajadas y trasladarlas a situaciones cotidianas 
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para ellos, donde las acciones bondadosas se encaminaron hacia la comprensión de un 

estado de virtud en los menores.  

Propiciar este razonamiento no fue un proceso sencillo para la educadora. Pero 

estas experiencias de aprendizaje fueron necesarias para conducir al niño a la 

movilización de las emociones, conceptualización de los sentimientos propios del hábito 

del ornato, logrando de esa forma un mejor comportamiento moral. En este sentido se 

identificó que  la reflexión a través del diálogo fortaleció las conductas como: apertura al 

diálogo y respeto en las interacciones y apoyo a otros en la realización de las tareas 

asignadas además de contribuir a la moderación de los movimientos corporales dirigidos 

hacia las relaciones sociales. 

Los niños mostraron al inicio del taller conductas agresivas, poca aceptación hacia 

los otros, por lo que el uso de la corporalidad estaba encaminada por el egocentrismo 

propio de la infancia. Paulatinamente el programa implementado con el grupo, permitió  

identificar  la necesidad de regular las emociones, conductas y movimientos corporales en 

el hábito del ornato. Se considera que las condiciones ambientales propiciadas para 

favorecer el desarrollo de este hábito como: la distribución de los espacios dentro del 

aula, asignación de roles y organización del grupo de forma para facilitar la interacción y 

moderación corporal, fueron adecuadas. 

Parte fundamental en la en la educación afectiva es el hábito del buen orden. Se 

observó que los niños adquirieron este hábito mediante la maduración de los movimientos 

corporales a través de la interacción con los demás. El manejo en forma dirigida del taller 

de teatro les brindó la oportunidad de expresar sus ideas, sentimientos y empatía hacia los 
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demás, significó el establecimiento de un espacio oportuno para que los menores 

identificaran y respetaran las diferencias físicas entre ellos. Los niños se entendieron 

como sujetos sociales al destacarles la importancia que tenían los espacios generados para 

la convivencia espontánea y dirigida retomando la dignidad de la persona. 

El trabajo en equipo desempeñó un papel muy importante para fomentar la 

integración de los niños con sus pares, pero sobre todo para contribuir a las relaciones 

sociales entre género, una de las dificultades mayores en la infancia.  Ya que en la medida 

que la educadora apoya la necesidad de compartir con los demás y el establecimiento de 

roles se madura la capacidad social en un contexto distinto al núcleo familiar. De esta 

manera se forjó en el grupo la aceptación hacia los demás, aspecto fundamental en la 

educación afectiva. 

En general se observó que los talleres de teatro ejercieron influencia en los niños 

favoreciendo las interacciones, propiciando la iniciativa y fomentando la expresión de 

emociones y sentimientos, aspectos que conforman el hábito del buen orden. Pero para 

que la moderación de las relaciones sociales adquiriese el grado de hábito se requirió 

regular la participación de los menores en las obras de teatro que se prepararon por medio 

del establecimiento de normas de convivencia como: respetar turnos, escuchar a los 

demás y evitar agredir a sus compañeros.  

Como la propuesta implicó el uso de objetos con posibilidad de exploración y 

manipulación en diferentes situaciones se logró también fortalecer el hábito del ornato 

exterior pues se identificó que los niños maduraron en el uso correcto del material que 
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estaba en su entorno. Cualidad adicional que les permitió interactuar con sus pares y 

moderar las conductas generadas por la emoción  que producen los objetos. 

Para que los movimientos corporales sean estéticos y encaminados hacia el hábito 

de buen orden es necesario afianzar el autoconcepto para que los niños identifiquen lo que 

son capaces de hacer, las actividades propias de su género y reconocieran quienes son en 

función de los logros obtenidos en las actividades adquiriendo seguridad y confianza. En 

este contexto para resolver situaciones conflictivas es preciso enfrentar a los alumnos a la 

responsabilidad del  trabajo en equipo, donde cada uno exponga  puntos de vista que 

deben someterse a la aceptación del grupo contribuyendo  la construcción de la 

autoestima además del concepto personal. 

El uso de técnicas en el aprendizaje como la motivación, en esta investigación  se 

manifestó de forma extrínseca, debido a que el niño esperaba el reconocimiento público 

de los esfuerzos realizados, situación que posibilitó  que los menores fortalecieran el 

concepto de bondad y maldad, de mayor o menor esfuerzo, repercutiendo el uso 

equilibrado de su cuerpo, asumiendo roles en las obras de teatro identificando 

características de género.  

En general, la función de la educadora fue propiciar experiencias de aprendizaje 

que contribuyeran a la educación afectiva por medio de estrategias diseñadas exprofeso. 

La principal conclusión en la investigación realizada es que  la estrategia del taller de 

teatro desarrollada para educar la afectividad a través de los hábitos del buen orden y 

ornato, en la que se emplearon diferentes formas de hacer teatro para motivar la 

participación de los menores en las interacciones sociales además del conocimiento y uso 
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de su cuerpo como medio para relacionarse y regularse, puede ser considerada como 

viable para el desarrollo de los hábitos afectivos que conforman la templanza. 

Permitiendo construir en los niños un sentido positivo de sí mismos al hacer uso de la 

corporalidad como medio de expresión y del análisis de sí mismos, fomentando el sentido 

de pertenencia a un grupo social y contribuyendo al equilibrio emocional. 

Es menester señalar que la investigadora considera que para garantizar el arraigo 

de los hábitos en los niños es necesario que la estrategia propuesta o cualquier otra con el 

mismo fin tengan un carácter permanente. El tiempo de observación destinado no permite 

concluir sobre la fijación de estos hábitos en los niños y la concresión de la virtud de la 

templanza en sus vidas. Sin embargo, si permite concluir que se colocó a los niños en este 

camino, al contribuir en el reconocimiento y expresión de estados de ánimo, manejo de 

emociones en las actividades e interacciones, conocimiento y conducción de su 

corporalidad en situaciones diversas regulando las relaciones sociales. 

Recomendaciones 

Parte fundamental del trabajo del profesor es establecer métodos que fomenten el 

deseo por aprender en el alumno para favorecer el interés por las actividades que se llevan 

a cabo en el aula y de esta manera todos los niños se integren de forma activa en las 

situaciones didácticas.  

Una importante recomendación para quien emprenda una estrategia de este tipo 

para el desarrollo de hábitos afectivos es la de incluir la motivación como parte nuclear en 

el desarrollo de las actividades pues se probó que generaron un mayor empeño en las 

tareas que realizaron los niños, debido a que sus conductas fueron reguladas a partir de las 
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expectativas generadas relativas a lo que se esperaba de ellos. . La recomendación 

específica es propiciar el crecimiento emocional en los menores a partir del 

reconocimiento de sentimientos e ideas personales y el respeto por los demás para 

afianzar el sentido de pertenencia a los grupos sociales: familiar, escolar y comunitario.  

Como consecuencia del presente trabajo, se recomienda establecer una relación 

entre el trabajo colaborativo,  la moderación de las relaciones sociales y la moderación 

corporal, ya que a partir de este enfoque el niño tendrá la oportunidad de establecer sus 

propias técnicas para interactuar con los demás bajo un clima de armonía y respeto. En la 

medida que se fomentó el respeto en las interacciones se obtuvieron fines comunes vistos 

con valor por la participación de los involucrados. Aspecto que además de formar parte 

de la educación de los hábitos afectivos que conforman la templanza  fortalece el campo 

formativo de Desarrollo Personal y Social del Programa de Educación Preescolar 2004. 

Otra propuesta surgida de este trabajo es la de establecer espacios de convivencia 

tanto dirigida como espontánea con los alumnos propiciando diálogos que conduzcan a la 

resolución de problemas que se suscitan entre los niños en diálogos. De esta manera se 

observó que asimilan las diferencias ellos y aprenden a respetarlas madurando en el 

hábito del buen orden, y de este modo su conducción hacia los demás es vista como 

honorable. 

Se sugiere enfáticamente dar continuidad a las normas de convivencia dentro del 

aula de clase debido a que contribuyen a la interacción dentro de un grupo social 

brindando la pauta sobre las conductas que se esperan. Los  niños desarrollan conceptos 
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de amistad y respeto evitando actuar conforme a su voluntad egoísta. Se revaloriza el bien 

común y la felicidad en las actividades compartidas.  

En lo que se refiere a la institución en donde se realizó la investigación se 

recomienda incorporar en el plan de trabajo de la escuela la realización de este taller  

involucrando a los padres de familia, quienes son los principales protagonistas en la 

enseñanza de hábitos y valores que se transmiten en casa a través de la convivencia 

constante (Roqueñi, 2008). La  finalidad es que se vuelvan agentes activos de lo que los 

menores aprenden dentro de una institución educativa, adquiriendo conocimientos sobre 

las necesidades de aprendizaje de los menores para trabajarlas dentro del hogar. En 

particular se beneficiarán los niños en situaciones familiares de riesgo, quienes 

generalmente manifiestan mayores dificultades en la adquisición de hábitos afectivos y en 

consecuencia en la conformación de la virtud de la templanza en sus vidas.  
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Apéndice 3 

Formato de Primer Guía de observación 

Tema de investigación: _____________________________________________________ 

Nombre de la institución: ___________________________________________________ 

Nombre de la maestra: _____________________________________________________ 

Grado y grupo: ___________  fecha: __________________________________________ 

Número de alumnos: ______________   

 

Indicadores Observación  

Características de la actividad.  

Conductas de los niños durante la 
actividad en función de los hábitos 
de buen orden y ornato 

 

 

Características de las estrategias 
implementadas. 
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Apéndice 4 

Formato de Segunda Guía de observación 

 Maestra: 

Se solicita su apoyo para realizar esta guía de observación que forma parte de la 

investigación  en función del tema ¿De qué manera pueden contribuir los talleres teatrales 

para favorecer el desarrollo de hábitos afectivos en los niños? que se lleva a cabo en la 

Universidad Virtual del ITESM. Agradeciendo de antemano su tiempo y disponibilidad. 

Las respuestas proporcionadas serán absolutamente confidenciales y se emplearán en la 

recolección y análisis de datos de estudio. 

Tema de investigación: _________________________________________ 

Nombre de la institución: ________________________________________ 

Nombre de la maestra: __________________________________________ 

Grado y grupo: ___________  fecha: ______________________________ 

Número de alumnos: ______________   

Objetivo: Describir la práctica educativa de cuatro profesores de educación básica, 

específicamente lo relacionado con la implementación de talleres de teatro para favorecer 

el desarrollo de hábitos afectivos en los niños preescolares. 

Indicadores Registros 

Tema de la clase.  
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Indicadores Registros 

Actitudes y conductas que manifiestan los 

niños respecto a la actividad propuesta en 

función del hábito del Ornato. 

 

Tipo de interacción que establecen los 

alumnos manifestando los hábitos Ornato 

y Buen orden. 

 

Acciones que emprenden los niños con 

evidencia de moderación de sus 

movimientos corporales relacionado con 

el hábito del Buen orden.  

 

Tiempo que destina la docente para la 

realización de estas actividades. 

 

Actitudes que manifiestan los niños ante 

la estrategia utilizadas por la educadora y 

vinculadas con el hábito del Ornato. 

 

Relación que establece la educadora con 

los menores. 
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Apéndice 5 

Formato de Entrevista a educadora 

Maestra: 

Se solicita su apoyo para realizar esta entrevista que forma parte de la 

investigación  en función del tema ¿De qué manera pueden contribuir los talleres teatrales 

para favorecer el desarrollo de hábitos afectivos en los niños? que se lleva a cabo en la 

Universidad Virtual del ITESM. Agradeciendo de antemano su tiempo y disponibilidad. 

Las respuestas proporcionadas serán absolutamente confidenciales y se emplearán en la 

recolección y análisis de datos de estudio. 

Datos generales 

Nombre de la institución: ___________________________________________________ 

Tema: __________________________________________________________________ 

Nombre de la educadora: ___________________________________________________ 

Entrevista  

1. ¿Cuál es su formación? 

2. ¿Cómo ha sido su experiencia en el trabajo con los niños? 

3. ¿Qué significa la afectividad en el trabajo que usted desempeña? 

4. ¿Qué estrategias considera usted permiten favorecer la afectividad en los niños? 
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5. ¿Qué valores se promueven en el trabajo cotidiano con los niños? 

6. ¿De qué manera contribuye la escuela a la formación de hábitos afectivos?  

7. ¿Qué considera usted que caracteriza la virtud  de la templanza?  

8. ¿Qué estrategias considera usted son de las más eficaces para abordar estos 

contenidos? 

9. ¿Qué resultados ha observado en los alumnos al trabajar la educación  de hábitos 

como moderación de las relaciones sociales  y regulación de la corporalidad? 

10. ¿Cuáles son las características que ha observado en los niños en las relaciones 

sociales? 

11. ¿Qué tipo de interacción mantienen los niños con sus pares y los adultos? 

12. ¿Cómo considera que se puede favorecer las relaciones sociales en el aula? 

13. ¿Cómo propicia las relaciones sociales en sus alumnos? 

14. ¿Cuál ha sido la mayor dificultad a la que se ha enfrentado para propiciar las 

relaciones sociales en sus alumnos? 

15. ¿Considera usted que el manejo de la corporalidad contribuye al establecimiento 

de relaciones sociales en los pequeños? 

16. ¿Cuál es su opinión respecto a la conciencia corporal que deben desarrollar los 

niños en esta etapa? 
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17. ¿Cuáles son las conductas que manifiestan los niños que dan cuenta de su 

desarrollo afectivo? 

18. ¿Cómo considera que los padres influyen en el desarrollo afectivo de los niños? 
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Apéndice 6 

Formato de Entrevista a padres de familia 

 

Padres de familia: 

Se solicita su colaboración para la investigación ¿De qué manera contribuyen los 

talleres teatrales para favorecer el desarrollo de hábitos afectivos en niños preescolares? 

Que se lleva a cabo en la Universidad Virtual del ITESM, la información y datos 

proporcionados serán de uso confidencial. De antemano se agradece su participación. 

Datos generales: 

Nombre del niño: ________________________________________________ 

Grado y Grupo: __________________________________________________ 

Objetivo: Identificar las expectativas de los padres de familia sobre el jardín de niños y 

los aprendizajes que esperan desarrollen sus hijos en función de la afectividad. 

1. ¿Por qué razón inscribió a su hijo en esta institución? 

2. ¿Cómo es su hijo en casa? 

3. ¿Con quién se relaciona cuando no está en el jardín de niños? 

4. ¿Qué tipo de relaciones establece con niños y adultos? 

5. ¿Cuál es la reacción del niño ante reglas establecidas? 

6. ¿Cuáles son las reglas que maneja en casa? 
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7. ¿Cuál es su actitud ante el incumplimiento por parte del niño de las reglas 

establecidas? 

8. ¿Qué espera que aprenda su hijo en el jardín de niños? 

9. ¿Qué valores considera debe aprender en el jardín? 

10. ¿Cuáles son las actitudes relevantes que observa en su hijo al terminar la jornada 

escolar? 
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Apéndice 7 

Formato de Encuesta a educadoras 

Profesora:  

Se solicita su apoyo para responder la presente encuesta que forma parte de la 

investigación  en función del tema ¿De qué manera contribuyen los talleres teatrales para 

favorecer el desarrollo de hábitos afectivos en los niños? que se lleva a cabo en la 

Universidad Virtual del ITESM. Agradeciendo de antemano su tiempo y disponibilidad. 

Las respuestas proporcionadas serán absolutamente confidenciales y se emplearán en la 

recolección y análisis de datos de estudio. 

Datos generales 

Nombre de la institución: _________________________________________________ 

Tema: _________________________________________________________________ 

Nombre de la educadora: _____                 __________________________________ 

Instrucciones: Seleccionar la respuesta que más coincida con su experiencia. 

1. . Considera que fueron favorables los talleres teatrales para el desarrollo de 

hábitos afectivos en los niños. 

SIEMPRE CASI SIEMPRE POCAS VECES NUNCA 

2. Observó cambios importantes en las actitudes de los niños. 

SIEMPRE CASI SIEMPRE POCAS VECES NUNCA 
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3. Considera que se fortalecieron los hábitos relativos a la moderación de las 

relaciones sociales con  pares y  la regulación de la corporalidad en los niños. 

SIEMPRE CASI SIEMPRE POCAS VECES NUNCA 

4. Considera que se fortalecieron las relaciones sociales en los niños 

SIEMPRE CASI SIEMPRE POCAS VECES NUNCA 

5. Contribuyó el trabajo realizado con la moderación de las emociones y sentimientos de 

los niños. 

SIEMPRE  CASI SIEMPRE POCAS VECES NUNCA 
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Apéndice 8 

Tabla de triangulación de información 

Fuentes Educadora Padres 

Instrumentos  

 

Categorías 

Guía de 

observación 

Entrevista Encuesta Entrevista 

Estrategia de teatro infantil   

¿Considera las características 
de los niños? 

    

¿Propicia la participación de 
los niños en el taller? 

    

¿Diversifica las intervenciones 
que realiza para motivar la 
participación de los niños? 

    

Características de las relaciones sociales   

¿Qué tipo de relaciones 
establecen los niños? 

    

¿Cómo se generan las 
interacciones en los niños? 

    

¿De qué manera las 
interacciones en los niños se 
encuentran reguladas? 

    

Manejo de las emociones en las relaciones sociales   

¿Qué actitudes manifiestan los 
niños? 

    

¿Qué sentimientos demuestran 
los niños en sus interacciones? 

    

¿Cómo se regularon las 
emociones y sentimientos de 
los niños? 

    

Manejo de la corporalidad en las relaciones sociales 

¿Cómo son los movimientos 
que realizan los niños? 

    

¿Cómo influyen los 
movimientos corporales en las 
interacciones de los niños? 

    

Construcción de autoconcepto y expectativas   

¿Cómo construye el 
autoconcepto el niño? 
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¿Cómo se generaron las 
expectativas en los niños? 

    

¿Qué actitudes se manifestaron 
en función del autoconcepto? 
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Apéndice 9 

Primer Guía de observación 

Tema de investigación: Desarrollo de hábitos afectivos en los talleres de teatro  ________ 

Nombre de la institución: Joaquín Baranda                                                 _____________ 

Nombre de la maestra: _____________________________________________________ 

Grado y grupo: 3°B         ___  fecha: __________________________________________ 

Número de alumnos: ______________   

Indicadores Observación  

Características de la 
actividad. 

El taller de teatro se inicio con una interrogante por parte 
de la educadora: ¿Qué es el teatro? Los niños expusieron 
sus ideas. La educadora hizo participar a todos. Por un 
momento se disperso el tema y los niños comenzaron a 
realizar aportaciones sobre otros temas de su interés, sin 
embargo la educadora centró nuevamente el tema 
recordando el establecimiento de tiempo para compartir. 
Una vez terminada la actividad los niños comentaron ideas 
sobre los títeres y los disfraces. Posteriormente la 
educadora presentó una obra de teatro empleando algunos 
títeres. 

Conductas de los niños 
durante la actividad en 
función de los hábitos de 
buen orden y ornato 

 

Participante 1 (P1). Se comporta de forma voluntariosa 
cuando no se hace lo que él espera. Se integra poco a las 
actividades si estas no son de su interés. Se distrae con 
facilidad y sus periodos de atención son cortos. Pretende 
llamar la atención de los compañeros. Encamina sus 
movimientos a la realización de juegos individuales y con 
otros. Gusta de compartir juegos con sus compañeros, con 
quienes tiene gran afecto y simpatía. Muestra dificultades 
en el orden y la limpieza. Es preciso insistir en que 
mantenga limpio su espacio. En pocas ocasiones se muestra 
gentil y atento con los demás. Señala los errores de otros a 
la educadora, y le informa cuando los materiales 
proporcionados no son para él exclusivamente. 

Participante 2 (P2). Ejerce gran liderazgo con los 
compañeros, pero es brusco en los juegos con ellos. Actúa 
impulsivamente y se resiste a seguir las reglas establecidas 
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dentro del salón, de donde se sale constantemente. Tiene 
dificultad para permanecer en su lugar. Concluye las 
actividades de forma rápida y al no asignarle una actividad 
de forma inmediata intenta distraer a los demás lanzándoles 
material de construcción impidiendo que la educadora 
concluya la actividad. Mantiene poco orden en sus 
acciones. Intenta generar desequilibrio en las situaciones 
didácticas propuestas por la educadora. 

Participante 3 (P3). Reacciona de forma voluntariosa 
cuando los otros no entienden lo que quiere, debido a que 
presenta algunas alteraciones en el lenguaje. Es persistente 
en las actividades y se esmera en concluirlas de forma 
detallada. Desea colaborar con la educadora pero no 
involucra a sus compañeros en las actividades. Durante el 
receso juega aisladamente. Al dirigirse a sus compañeros es 
autoritaria y directa en las interacciones. En actividades de 
construcción  muestra gran habilidad al manipular objetos y 
materiales. Muestra dificultades para establecer las 
consecuencias de sus actos ante los demás. Prefiere 
apartarse de sus compañeros y trabajar de forma individual 
durante las actividades estableciendo poca interacción con 
sus pares. Sin embargo busca la aprobación de la educadora 
para sus acciones. 

Participante 4 (P4).  Aún no ha logrado regular sus 
impulsos, reacciona de forma agresiva cuando siente que se 
burlan de él. No resuelve sus conflictos mediante el diálogo 
y se resiste al seguimiento de las reglas dentro y fuera del 
aula. En juegos con sus pares es impulsivo.  Se muestra 
retador ante la educadora cuando le llaman la atención, 
pero inseguro y tímido cuando alguien le demuestra afecto 
y simpatía. Requiere de apoyo por parte de la educadora 
para que los compañeros lo integren en sus equipos de 
trabajo. Durante el desarrollo de la situación didáctica este 
participante se ve involucrado en una discusión con uno de 
sus compañeros: 
Participante 4:     “Yo quiero ser el tiburón porque se come 

a la gente y es fuerte, yo soy el más fuerte 
porque se karate y box”  

Participante 2:    No yo soy el tiburón, porque tú no sabes 
jugar, maestra él me pegó. 

Participante 4:    Él también me pego, él me pego primero. 
Participante 2:    No es cierto maestra, yo no le pegué. 
Participante 4:    No. 
Educadora:         ¿Por qué le pegaste a P2? 
Participante 4:    Es que yo quiero ser el tiburón. 
Educadora:         ¿Por qué los dos desean ser el tiburón? 
Participante 4:    Es que el tiburón es más rápido y fuerte. 
Participante 2:    Yo soy rápido. 
Educadora:          Los dos son muy rápidos y realizan muy 

bien sus tareas, y quien sea el tiburón no 
se debe a que es el más rápido, es porque 
así lo decidimos todos, yo se que ambos 
harán un buen trabajo en la obra. 

Participante 4:    Mejor yo no soy el tiburón, yo soy el niño. 
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Características de las 
estrategias 
implementadas. 

La educadora durante el taller se acerca a los niños, 
establece contacto con ellos. Indaga sus impresiones sobre 
el trabajo realizado. Analiza en forma conjunta la historia 
desde el punto de vista de los personajes y la forma de 
proceder de estos.  

Se establecen periodos de interacción libres entre los niños, 
así como también momentos en que la interacción se 
encuentra dirigida por la educadora. Los diálogos 
establecidos en el grupo se basan en las reglas de 
interacción, es decir, se definen turnos para hablar ante al 
grupo, se interviene mediando entre los diálogos de los 
niños. 
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Apéndice 10 

 Segunda Guía de observación 

 Maestra: 

Se solicita su apoyo para realizar esta guía de observación que forma parte de la 

investigación  en función del tema ¿De qué manera contribuyen los talleres teatrales para 

el desarrollo de hábitos afectivos en los niños? que se lleva a cabo en la Universidad 

Virtual del ITESM. Agradeciendo de antemano su tiempo y disponibilidad. Las 

respuestas proporcionadas serán absolutamente confidenciales y se emplearán en la 

recolección y análisis de datos de estudio. 

Tema de investigación: Desarrollo de hábitos afectivos en los talleres de teatro   

Nombre de la institución: Joaquín Baranda                        _________________ 

Nombre de la maestra: __________________________________________ 

Grado y grupo: 3°B ___  fecha: ______________________________ 

Número de alumnos: ______________   

Objetivo: Describir la práctica educativa de cuatro profesores de educación básica, 

específicamente lo relacionado con la implementación de talleres de teatro para favorecer 

el desarrollo de hábitos afectivos en los niños. 

Indicadores Registros 

Tema de la clase Obra de teatro:  
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Actitudes y conductas que 
manifiestan los niños 
respecto a la actividad 
propuesta en función del 
hábito del Ornato. 

Los niños se muestran interesados en la actividad. Se observa una 
participación activa. Muestran alegría, satisfacción y sobretodo 
motivación por el reconocimiento que se les hace por sus logros, así como 
por la presencia de los padres en la presentación de la obra. 

Tipo de interacción que 
establecen los alumnos 
manifestando los hábitos 
Ornato y Buen orden. 

En el caso del Participante 1, dentro de la obra de teatro “La fiesta del 
panteón” se observa al menor integrarse en los equipos de trabajo, siendo 
el liderazgo el rol que mejor desempeña. Involucra a los niños en los 
diferentes talleres para obtener un mejor desempeño dentro del equipo. 
Toma acuerdos con sus compañeros empleando el diálogo. Acepta 
trabajar con niños y niñas, en las distintas actividades, asumiendo en cada 
una de ellas diferentes roles. Demuestra alegría y satisfacción ante los 
logros obtenidos al concluir una tarea. Involucra a sus pares en la 
realización de las tareas asignadas. En los espacios de interacción que 
dirige la educadora previa a la presentación de la obra teatral el niño 
establece diálogos señalando lo que le parece adecuado y necesario para la 
realización del taller. Fundamenta sus decisiones, defiende sus ideas ante 
los demás, muestra simpatía por sus compañeros y evita agredirlos. Sigue 
las consignas que se le asignan. Acepta que no siempre obtendrá lo que 
desea. Repite las conductas que le ofrecen mejores resultados ante los 
demás. Cuando los compañeros de su grupo se distraen con los materiales 
que se le presentan, sigue el juego que otros le proponen. 
 
Participante 2 es selectivo con sus amistades. Prefiere trabajar con niños, 
pero acepta desempeñar distintos roles en los talleres participando con 
niños y niñas. Ejerce liderazgo con los demás al invitarlos a realizar otras 
actividades.  Se integra en los equipos de trabajo, desempeña el rol de 
líder, involucra a los niños en los diferentes talleres para obtener un mejor 
desempeño dentro del equipo. Toma acuerdos con sus compañeros basado 
en el diálogo.  Comparte mayor tiempo y actividades con ciertos niños con 
los que existe mayor afinidad.  Expresa cuando una situación no le agrada 
dentro la los talleres y al relacionarse con los demás. Defiende su postura 
frente a los compañeros y la educadora. Sin embargo sigue las reglas 
establecidas al inicio de la actividad. El niño utiliza el juego dramático 
para relacionarse con los demás de forma más espontánea. Sigue las 
conductas que se esperan de él, las cuales son establecidas por la 
educadora. 
  
Participante 3 acepta relacionarse con los demás en obras de teatro cortas 
en las que él asuma un rol que llame su atención, es decir le gusta 
seleccionar el personaje que sea de su interés. No ha logrado establecer 
amistades duraderas con otros niños pero se integra con sus pares en 
actividades colectivas. Toma en cuenta las sugerencias de los demás para 
la realización de la actividad. Tiene una gran capacidad creativa, los 
diálogos que realiza con sus compañeros muestran su gran imaginación. 
Dirige a sus compañeros en las actividades, proponiendo variantes del 
juego. Se muestra independiente y seguro al realizar las actividades. No es 
propensa al contagio emocional, se muestra independiente y segura de sus 
sentimientos, expresando gustos, preferencias y emociones que las 
situaciones le generan. 
 
Finalmente Participante 4 evidencia dificultades para ser aceptado por los 
demás, debido a que presenta resistencia a las reglas.  Al relacionarse 
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emplea el diálogo y el juego, sin embargo lo hace en momentos donde la 
actividad no requiere de esta actitud. Requiere del apoyo de la educadora 
para sentirse integrado en los equipos de trabajo, le cuesta trabajo expresar 
preferencia por algunos compañeros. Se muestra irritable cuando no lo 
integran en los equipos. Tiene dificultades para seguir las reglas 
establecidas para el taller, pero lo hace cuando se le motiva para hacerlo. 
Cuando otro niño las infringe recurre a la educadora para avisar tal 
situación, evitando con ello agredir a sus compañeros. Sigue conductas de 
otros niños siempre y cuando se sienta integrado en el grupo. 
 
 

Acciones que emprenden 
los niños con evidencia de 
moderación de sus 
movimientos corporales 
relacionado con el hábito 
del Buen orden. 

El participante 1 (P1), si bien en la actualidad suele distraerse cuando la 
actividad es muy prolongada, los movimientos que realiza se encaminan al 
juego, empleando para ello el material que encuentra disponible. Además, 
permanece en el lugar que se le asigna. Se muestra seguro al sentirse 
observado, sus movimientos son acordes con la idea que él tiene del 
personaje y la historia. Es capaz de controlar sus impulsos al relacionarse 
con los demás, respetando los tiempos establecidos para ello.  Acepta las 
llamadas de atención, enfrentándose a situaciones conflictivas por medio 
del diálogo. 
 
El participante 2  (P2) en estos momentos regula su expresión corporal a 
través del diálogo y el juego con sus compañeros y asumiendo el rol que 
le corresponde desempeñar. Regula incluso los movimientos de los demás 
debido a que les indica el lugar donde deben estar y hacia donde se deben 
dirigir. Se identifica con el personaje que se le asigna en los talleres de 
teatro, permite el contacto físico, así como también brinda afecto a través 
de palmadas o el contacto físico con sus pares. Realiza gestos y 
movimientos que se le sugieren para su personaje. 
 
Participante 3 (P3), actualmente regula sus impulsos durante los talleres, 
evidenciado porque integra a sus compañeros de equipo. Busca la 
participación de todos, indicándoles como deben representar a su 
personaje y sugiriendo algunos movimientos como el caminar, llorar, 
correr hacia otra dirección. También sugiere los espacios donde deben 
permanecer sus compañeros. Utiliza los instrumentos que se le 
proporcionan de forma adecuada, poniendo especial atención en el 
cuidado de títeres. 
 
El participante 4 modera sus movimientos cuando no se siente observado 
por los demás, por ejemplo en el teatro guiñol.  Sin embargo después de 
reconocerle sus logros y esfuerzos mejora la regulación de su cuerpo y 
sigue el rol establecido para su personaje. Realiza gestos cuando una 
situación no es de su agrado. En actividades libres el niño propone 
movimientos a los demás y reconoce los que él es capaz de realizar. Se 
desplaza con libertad y seguridad en diferentes espacios, coordina 
actividades como el comer con orden y limpieza, colocarse sus zapatos de 
forma adecuada e imprimir diferentes niveles de intensidad a sus 
movimientos. 

Actitudes que manifiestan 
los niños ante la estrategia 
utilizadas por la educadora 
y vinculadas con el hábito 
del Ornato. 

Los niños manifiestan actitudes de alegría, satisfacción. Moderan 
situaciones que les producen enojo a través de los diálogos y la toma de 
acuerdos. Respetan el espacio para cada uno de ellos. Se observa al 
participante 1 satisfecho del trabajo realizado. Pregunta a la educadora 
sobre la hora en que llegarán los padres para verlo actuar y muestra agrado 
por las actividades realizadas. El participante 2 se encuentra motivado por 
el trabajo realizado con sus compañeros, a quienes involucra en otros 
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juegos durante los tiempos libres como recreo. El participante 3 al igual 
que el participante 2 pregunta a la educadora sobre el momento en que 
podrán trabajar la obra de teatro. Se le observa comentar con sus amigos 
las situaciones que más le agradan. Evidencia manejo de sus emociones, 
debido a que ante las situaciones que le generan frustración o ira busca el 
apoyo de sus compañeros, dialoga con ellos y es capaz de tomar acuerdos. 
El participante 4 se muestra más tranquilo e integrado en las actividades, 
ya no recurre a la violencia para hacer valer sus ideas. Busca la compañía 
y apoyo de sus compañeros, mostrándose satisfecho cuando se siente 
apoyado y aceptado por sus pares. 

Relación que establece la 
educadora con los 
menores. 

La educadora mantiene una interacción constante con todos los niños, 
apoya a quien percibe que más necesita su ayuda. Emplea el 
cuestionamiento para iniciar un diálogo. Cuando se presenta algún 
conflicto en el aula busca que los niños reflexionen sobre la conducta que 
se espera de ellos, tal como sucedió en la preparación de la obra “La fiesta 
del panteón”: 
Educadora 1: ¿Qué paso P1? ¿Por qué no quieres trabajar con P4? 
Participante 1: Porque es malo y me pega. 
Educadora 1: P4 ¿le pegaste a tu compañero?  
Participante 4: No yo no le pegue. 
Participante 3: Si, él le pegó. 
Participante 1: Es que  yo estaba jugando con el títere y me pegó. 
Educadora 1: ¿Por qué le pegaste  P4? 
Participante 4: Es que yo quería jugar. 
Educadora 1: ¿Cómo podemos hacer amigos? 
Participante 1: Portándonos bien. 
Participante 4: No pegarles ni decirles groserías. 
Educadora 1: ¿Qué es portarse bien con los amigos? 
Participante 2: Es cuando los ayudamos y jugamos con ellos. 
Participante 4: No los peleamos. 
Educadora 1: ¿Debemos respetar a los demás? 
Participante 3: Sí. 
Educadora 1: ¿Ustedes respetan a sus amigos y los apoyan? 
Participante 1: Yo sí. 
Participante 4: Ya le voy a pedir disculpas ¿Quieres ser mi amigo? 
Participante 2: Yo sí, vamos a jugar en el recreo. 
Participante 1: Sí, hay que jugar. 
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Apéndice 11 

Entrevista a Educadora I 

Maestra: 

Se solicita su apoyo para realizar esta entrevista que forma parte de la 

investigación  en función del tema ¿De qué manera contribuyen los talleres teatrales para 

favorecer el desarrollo de hábitos afectivos en los niños? que se lleva a cabo en la 

Universidad Virtual del ITESM. Agradeciendo de antemano su tiempo y disponibilidad. 

Las respuestas proporcionadas serán absolutamente confidenciales y se emplearán en la 

recolección y análisis de datos de estudio. 

Datos generales 

Nombre de la institución: Joaquín Baranda                                           ________________ 

Tema: ¿De qué manera contribuyen los talleres teatrales para favorecer el desarrollo de 

hábitos afectivos en los niños?  

Nombre de la educadora: Educadora I______________________________________ 

Entrevista  

1. ¿Cuál es su formación? 

Licenciatura en Educación Preescolar 

2. ¿Cómo ha sido su experiencia en el trabajo con los niños? 

Al inicio de la carrera profesional tienes una actitud de miedo hacia las 

responsabilidades que adquieres con los niños, sin embargo después te acoplas. Ahora 
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me siento más confiada en el trabajo que he realizado tanto el instituciones 

particulares como públicas. 

3. ¿Qué significa la afectividad en el trabajo que usted desempeña? 

Conocimiento que desarrollan los niños sobre sí mismos, el contacto que se desarrolla 

entre un grupo social, donde surge la empatía, las emociones y sentimientos que aprenden 

a manejar los niños. 

4. ¿Qué estrategias considera usted permiten favorecer la afectividad en los niños? 

A través de ellos mismos propiciando la convivencia con pares y la concientización de los 

actos que realizan. 

5. ¿Qué valores se promueven en el trabajo cotidiano con los niños? 

El respeto y la tolerancia hacia los demás se promueven en la convivencia diaria y en 

gran medida influye el trabajo en equipo. 

6. ¿De qué manera contribuye la escuela a la formación de hábitos afectivos?  

Por medio del ejemplo, de las actitudes de los mismos maestros y de las experiencias que 

se les brindan a los niños para regular su conducta, para ello es necesario identificarme yo 

y después ser tolerante con el otro. 

7. ¿Qué considera usted caracteriza a la virtud de la templanza?  

La prudencia, el respeto hacia el otro, es decir, adquirir la conciencia de que los demás 

son distintos a mí y yo debo aprender a relacionarme de forma respetuosa con ellos. 
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8. ¿Qué estrategias considera usted son de las más eficaces para abordar estos 

contenidos? 

El juego como estrategia básica, todo tipo de juego, esto porque representa el interés del 

niño. 

9. ¿Qué resultados ha observado en los alumnos al trabajar la educación  de hábitos 

como moderación de las relaciones sociales  y regulación de la corporalidad?  

El reconocimiento de ellos mismos, la integración, el autoconcepto. 

10. ¿Cuáles son las características que ha observado en los niños en las relaciones 

sociales? 

Se establecen diálogos entre ellos, son capaces de escuchar a otros, se expresan con 

mayor empatía hacia los demás, hay actitudes moduladas. 

11. ¿Qué tipo de interacción mantienen los niños con sus pares y los adultos? 

Principalmente de juego, es el primer contacto que establece, después el diálogo. 

12. ¿Cómo considera que se puede favorecer las relaciones sociales en el aula?  

A través de la convivencia, de los juegos y del establecimiento de reglas, se debe 

establecer un clima agradable para los alumnos para fortalecer la confianza entre ellos y 

eso dará seguridad para relacionarse con los demás. 
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13. ¿Cómo propicia las relaciones sociales en sus alumnos? 

Busco ser justa, sin embargo me cuesta trabajo, pero en ocasiones me falta tacto. Pretendo 

favorecer las relaciones aunque con reglas, abordando las situaciones de conflicto entre 

los niños de forma individual y colectiva. 

14. ¿Cuál ha sido la mayor dificultad a la que se ha enfrentado para propiciar  

relaciones sociales en sus alumnos? 

El enfrentarme a papás difíciles, porque en algunos casos son muy elitistas y rechazan a 

ciertos niños, como los que tienen problemas de conducta. 

15. ¿Considera usted que el manejo de la corporalidad contribuye al establecimiento 

de relaciones sociales en los pequeños? 

Sí, porque al lograr favorecer el conocimiento del yo se propicia la integración. 

16. ¿Cuál es su opinión respecto a la conciencia corporal que deben desarrollar los 

niños en esta etapa? 

Conocerse a ellos mismos, lo que son capaces de hacer, adquirir conciencia de ellos 

mismos. 

17. ¿Cuáles son las conductas que manifiestan los niños que dan cuenta de su 

desarrollo afectivo? 

Las actitudes moduladas entre ellos, su capacidad para relacionarse respetando a sus 

compañeros y las reglas establecidas. 
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18. ¿Considera que los padres influyen en el desarrollo afectivo de los niños? 

Sí, porque fomentan hábitos y representan un modelo en la forma de relacionarse. 
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Apéndice 12 

Entrevista a Educadora II 

Maestra: 

Se solicita su apoyo para realizar esta entrevista que forma parte de la 

investigación  en función del tema ¿De qué manera contribuyen los talleres teatrales para 

favorecer el desarrollo de hábitos afectivos en los niños? que se lleva a cabo en la 

Universidad Virtual del ITESM. Agradeciendo de antemano su tiempo y disponibilidad. 

Las respuestas proporcionadas serán absolutamente confidenciales y se emplearán en la 

recolección y análisis de datos de estudio. 

Datos generales 

Nombre de la institución: Joaquín Baranda                                           ________________ 

Tema: ¿De qué manera contribuyen los talleres teatrales para favorecer el desarrollo de 

hábitos afectivos en los niños? 

Nombre de la educadora:           Educadora II_______________________________ 

Entrevista  

1. ¿Cuál es su formación? 

Licenciatura en Educación Preescolar 

2. ¿Cómo ha sido su experiencia en el trabajo con los niños? 

Ha sido muy gratificante el trabajo con los niños, son muchas experiencias a lo largo de 

los años, ver cómo dejas huella en la vida de ellos y te recuerdan. 
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3. ¿Qué significa la afectividad en el trabajo que usted desempeña? 

El vínculo que establecen los niños con los demás, los adultos, los mismos niños, la 

capacidad para regular sus emociones y sentimientos, la demostración de los afectos del 

apego que desarrollan hacia las personas. 

4. ¿Qué estrategias permiten favorecer la afectividad en los niños? 

Por medio de la convivencia, propiciando los valores en los niños y el establecimiento de 

espacios para la interacción. 

5. ¿Qué valores se promueven en el trabajo cotidiano con los niños? 

El respeto, solidaridad, el apoyo, el valor de las personas como seres humanos. 

6. ¿De qué manera contribuye la escuela a la formación de hábitos afectivos?  

 A través de las actividades cotidianas, del trabajo con los valores, de propiciar en los 

niños el trabajo en equipo 

7. ¿Qué considera usted caracteriza la virtud de la templanza? 

El regular las conductas, moderar la forma en que los niños interactúan con los demás. 

8. ¿Qué estrategias considera usted son de las más eficaces para abordar estos 

contenidos? 

El trabajo colaborativo, donde se modere la interacción de los niños desde  la propia 

experiencia. 
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9. ¿Qué resultados ha observado en los alumnos al trabajar la educación  de hábitos 

como moderación de las relaciones sociales  y regulación de la corporalidad?  

Cambian sus actitudes, son niños más responsables de sus actos. 

10. ¿Cuáles son las características que ha observado en los niños en las relaciones 

sociales? 

A los niños les gusta trabajar en equipo, interactuar de forma libre, espontánea, a través 

de la interacción reconocen intereses afines, se establecen vínculos afectivos y comienzan 

a establecer las primeras amistades significativas. 

11. ¿Qué tipo de interacción mantienen los niños con sus pares y los adultos? 

Entre los niños principalmente el juego y el diálogo porque de esa forma descubren 

intereses en común. 

12. ¿Cómo considera que se puede favorecer las relaciones sociales en el aula?  

Por medio del juego y del trabajo en equipos, permitiendo que los niños interactúen de 

forma libre. 

13. ¿Cómo propicia las relaciones sociales en sus alumnos? 

Busco espacios donde los niños puedan trabajar en equipos e interactúen por medio del 

juego. 
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14. ¿Cuál ha sido la mayor dificultad a la que se ha enfrentado para propiciar las 

relaciones sociales en sus alumnos? 

Las dificultades en la conducta de algunos niños, cuando hay un niño muy agresivo, es 

difícil que los demás niños lo acepten, es difícil que los niños regulen su conducta. 

15. ¿Considera usted que el manejo de la corporalidad contribuye al establecimiento de 

relaciones sociales en los pequeños? 

Sí, porque a través de los movimientos los niños interactúan, pero si hay niños con 

conductas impulsivas y agresivas sus relaciones se ven afectadas. 

16. ¿Cuál es su opinión respecto a la conciencia corporal que deben desarrollar los 

niños en esta etapa? 

Conocer lo que son capaces de hacer, descubran las posibilidades de movimiento que les 

da su cuerpo y cómo lo pueden emplear para obtener un fin. 

17. ¿Cuáles son las conductas que manifiestan los niños que den cuenta de su desarrollo 

afectivo? 

Establecen vínculos de amistad con otros, regulan su conducta. 

18. ¿Considera que los padres influyen en el desarrollo afectivo de los niños? 

Sí, dependiendo del ejemplo que ellos den a sus hijos será como ellos actuarán en el 

jardín de niños. 
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Apéndice 13 

Entrevista a padres I 

Padres de familia: 

Agradezco su colaboración para la investigación ¿De qué manera contribuyen los 

talleres teatrales para favorecer el desarrollo de hábitos afectivos en los niños? Que se 

lleva a cabo en la Universidad Virtual del ITESM, la información y datos proporcionados 

serán de uso confidencial. 

Datos generales: 

Nombre del niño: Participante 1___________________________ 

Grado y Grupo:          3°B______________________________ 

Objetivo: Identificar las expectativas de los padres de familia sobre el jardín de niños y 

los aprendizajes que esperan desarrollen sus hijos en función de la afectividad. 

1. ¿Por qué razón inscribió a su hijo en esta institución?  

Porque es una buena escuela, las maestras les enseñan bien a los niños y aprenden 

muchas cosas. 

2. ¿Cómo es su hijo en casa? 

En casa es un niño normal, es muy tranquilo, juega con sus hermanos aunque a veces 

pelea con sus hermanos, se pelean por los juguetes. 

3. ¿Con quién se relaciona cuando no está en el jardín de niños? 

Casi siempre con sus hermanos, no me gusta que salga a la calle a jugar. 
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4. ¿Qué tipo de relaciones establece con niños y adultos? 

Es muy cariñoso y platica con los demás sobre todo con su papá, con sus hermanos 

juega casi siempre. 

5. ¿Cuál es la reacción del niño ante reglas establecidas? 

No hace caso, hace berrinche. 

6. ¿Cuáles son las reglas que maneja en casa? 

Que recoja sus juguetes y no pelee. 

7. ¿Cuál es su actitud ante el incumplimiento por parte del niño de las reglas 

establecidas? 

Le digo que no va a ver la tele. 

8. ¿Qué espera que aprenda su hijo en el jardín de niños? 

Que aprenda a contar, leer, muchas cosas. 

9. ¿Qué valores considera debe aprender en el jardín? 

Respeto, tolerancia a los demás. 

10. ¿Cuáles son las actitudes que observa en su hijo al terminar la jornada escolar? 

Sale contento del jardín, me platica lo que hizo. 
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Apéndice 14 

Entrevista a padres II 

Padres de familia: 

Agradezco su colaboración para la investigación ¿De qué manera contribuyen los 

talleres teatrales para favorecer el desarrollo de hábitos afectivos en los niños? Que se 

lleva a cabo en la Universidad Virtual del ITESM, la información y datos proporcionados 

serán de uso confidencial. 

Datos generales: 

Nombre del niño: Participante 2___________________________ 

Grado y Grupo:            3°B_______________________________ 

Objetivo: Identificar las expectativas de los padres de familia sobre el jardín de niños y 
los aprendizajes que esperan desarrollen sus hijos en función de la afectividad. 

1. ¿Por qué razón inscribió a su hijo en esta institución?  

Es el jardín que está más cerca de la casa y los niños aprenden muchas cosas. 

2. ¿Cómo es su hijo en casa? 

Le gusta jugar con sus hermanos y sus primos. 

3. ¿Con quién se relaciona cuando no está en el jardín de niños? 

Con sus hermanos y con sus primos y sus abuelitos que viven en la casa. 

4. ¿Qué tipo de relaciones establece con niños y adultos? 

Le gusta jugar con otros niños, casi siempre está jugando y con sus abuelitos se deja 

consentir, a su papá lo obedece mucho y le gusta platicar con su papá y sus abuelos, 

bueno con todos. 
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5. ¿Cuál es la reacción del niño ante reglas establecidas? 

Se enoja, pero a su papá si le hace caso. 

6. ¿Cuáles son las reglas que maneja en casa? 

Ninguna, está muy pequeño. 

7. ¿Cuál es su actitud ante el incumplimiento por parte del niño de las reglas 

establecidas? 

Lo regaño nada más. 

8. ¿Qué espera que aprenda su hijo en el jardín de niños? 

Que aprenda todo lo que le sirva para ir a la primaria, valores y a respetar. 

9. ¿Qué valores considera debe aprender en el jardín? 

Tolerancia para otros. 

10. ¿Cuáles son las actitudes relevantes que observa en su hijo al terminar la jornada 

escolar? 

Esta feliz, le gusta venir al jardín de niños, se enoja cuando no lo traigo.



151 
  

Apéndice 15 

Entrevista a padres III 

Padres de familia: 

Agradezco su colaboración para la investigación ¿De qué manera contribuyen los 

talleres teatrales para favorecer el desarrollo de hábitos afectivos en los niños? Que se 

lleva a cabo en la Universidad Virtual del ITESM, la información y datos proporcionados 

serán de uso confidencial. 

Datos generales: 

Nombre del niño:                Participante 3_____________________ 

Grado y Grupo:                    3°B____________________________ 

Objetivo: Identificar las expectativas de los padres de familia sobre el jardín de niños y 

los aprendizajes que esperan desarrollen sus hijos en función de la afectividad. 

1. ¿Por qué razón inscribió a su hijo en esta institución? 

En esta escuela estuvieron mis hijos y me gusto porque son buenas las maestras. 

2. ¿Cómo es su hijo en casas? 

Es muy cariñosa y le gusta ayudar y jugar con su hermana. 

3. ¿Con quién se relaciona cuando no está en el jardín de niños?  

Con su hermana y conmigo, no sale a la calle a jugar 
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4. ¿Qué tipo de relaciones establece con niños y adultos?  

Juega con su hermana y platica mucho. 

5. ¿Cuál es la reacción del niño ante reglas establecidas? 

Es muy obediente. 

6. ¿Cuáles son las reglas que maneja en casa? 

Que guarde sus juguetes nada más. 

7. ¿Cuál es su actitud ante el incumplimiento por parte del niño de las reglas 

establecidas? 

La regaño y no la dejo ver la tele. 

8. ¿Qué espera que aprenda su hijo en el jardín de niños? 

A trabajar con otros niños, valores, los números, leer.  

9. ¿Qué valores considera debe aprender en el jardín? 

Respeto a otras personas. 

10. ¿Cuáles son las actitudes que observa en su hijo al terminar la jornada escolar? 

Está contento, me platica lo que hizo. 
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Apéndice 16 

Entrevista a padres IV 

Padres de familia: 

Agradezco su colaboración para la investigación ¿De qué manera contribuyen los 

talleres teatrales para favorecer la afectividad en los niños? Que se lleva a cabo en la 

Universidad Virtual del ITESM, la información y datos proporcionados serán de uso 

confidencial. 

Datos generales: 

Nombre del niño:          Participante 4______________________ 

Grado y Grupo:                      3°B__________________________ 

Objetivo: Identificar las expectativas de los padres de familia sobre el jardín de niños y 

los aprendizajes que esperan desarrollen sus hijos en función de la afectividad. 

1. ¿Por qué razón inscribió a su hijo en esta institución?  

Porque se me hace una buena escuela, las maestras les enseñan muchas cosas a los niños. 

2. ¿Cómo es su hijo en casa? 

Es muy rebelde, casi no hace caso. 

3. ¿Con quién se relaciona cuando no está en el jardín de niños? 

Con sus primos, hermanas, sus abuelos y nosotros. 
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4. ¿Qué tipo de relaciones establece con niños y adultos? 

Pues le gusta jugar con sus primos a sus hermanas las pelea mucho, a nosotros no nos 

obedece, lo tenemos que regañar. 

5. ¿Cuál es la reacción del niño ante reglas establecidas? 

No hace caso  se pone muy rebelde. 

6. ¿Cuáles son las reglas que maneja en casa? 

Que no pelee con sus hermanas. 

7. ¿Cuál es su actitud ante el incumplimiento por parte del niño de las reglas 

establecidas? 

No lo dejo salir a jugar y lo regañamos, pero se escapa cuando no lo vemos. 

8. ¿Qué espera que aprenda su hijo en el jardín de niños? 

A respetar, leer, a portarse bien con los demás. 

9. ¿Qué valores considera debe aprender en el jardín? 

Respeto a otros. 

10. ¿Cuáles son las actitudes que observa en su hijo al terminar la jornada escolar? 

Casi siempre está contento, aunque en ocasiones dice que está enojado porque sus 

compañeros no lo juntaron en sus juegos. 
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Apéndice 17 

Encuesta a educadora I 

Profesora:  

Se solicita su apoyo para responder la presente encuesta que forma parte de la 

investigación  en función del tema ¿De qué manera contribuyen los talleres teatrales para 

favorecer el desarrollo de hábitos afectivos en los niños? que se lleva a cabo en la 

Universidad Virtual del ITESM. Agradeciendo de antemano su tiempo y disponibilidad. 

Las respuestas proporcionadas serán absolutamente confidenciales y se emplearán en la 

recolección y análisis de datos de estudio. 

Datos generales 

Nombre de la institución: Joaquín Baranda            ______________________________ 

Tema: ________________________________________________________________ 

Nombre de la educadora:               Educadora 1________________________________ 

Instrucciones: Seleccionar la respuesta que más coincida con su experiencia. 

1. Considera que fueron favorables los talleres teatrales para el desarrollo de hábitos 

afectivos en los niños. 

SIEMPRE CASI SIEMPRE POCAS VECES NUNCA 

2. Observó cambios en las actitudes de los niños. 
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SIEMPRE CASI SIEMPRE POCAS VECES NUNCA 

3. Considera que se favorecieron los hábitos relativos a la moderación de las 

relaciones sociales con  pares y  la regulación de la corporalidad en los niños. 

SIEMPRE CASI SIEMPRE POCAS VECES NUNCA 

4. Considera que se fortalecieron las relaciones sociales en los niños. 

SIEMPRE CASI SIEMPRE POCAS VECES NUNCA 

5. Contribuyó el trabajo realizado con la moderación de las emociones y 

sentimientos. 

SIEMPRE CASI SIEMPRE POCAS VECES NUNCA 
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Apéndice 18 

Encuesta a educadora II 

Profesora:  

Se solicita su apoyo para responder la presente encuesta que forma parte de la 

investigación  en función del tema ¿De qué manera contribuyen los talleres teatrales para 

favorecer el desarrollo de hábitos afectivos en los niños? que se lleva a cabo en la 

Universidad Virtual del ITESM. Agradeciendo de antemano su tiempo y disponibilidad. 

Las respuestas proporcionadas serán absolutamente confidenciales y se emplearán en la 

recolección y análisis de datos de estudio. 

Datos generales 

Nombre de la institución:    Joaquín Baranda            ___________________________ 

Tema: _______________________________________________________________ 

Nombre de la educadora:                       Educadora 2__________________________ 

Instrucciones: Seleccionar la respuesta que más coincida con su experiencia. 

1. Considera que fueron favorables los talleres teatrales para los niños para el 

desarrollo de hábitos afectivos en los niños. 

SIEMPRE CASI SIEMPRE POCAS VECES NUNCA 

2. Observó cambios en las actitudes de los niños. 
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SIEMPRE CASI SIEMPRE POCAS VECES NUNCA 

3. Considera que se favorecieron los hábitos relativos a la moderación de las 

relaciones sociales con  pares y  la regulación de la corporalidad en los niños.  

SIEMPRE CASI SIEMPRE POCAS VECES NUNCA 

4. Considera que se fortalecieron las relaciones sociales en los niños. 

SIEMPRE CASI SIEMPRE POCAS VECES NUNCA 

5. Contribuyó el trabajo realizado con la moderación de las emociones y 

sentimientos de los niños. 

SIEMPRE CASI SIEMPRE POCAS VECES NUNCA 
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Apéndice 19 

Triangulación de información 

Al triangular la información con la finalidad de establecer las categorías y las fuentes que 
aportan datos al respecto, por lo que al realizar el llenado de este instrumento se señala 
con la X las fuentes que dan respuesta a las interrogantes presentadas. 

 

 Educadora Padres 

Instrumentos  Guía de 

observación 

Entrevista Encuesta Entrevista 

Estrategia de teatro infantil   

¿Considera las características 
de los niños? 

X  X  

¿Propicia la participación de 
los niños en el taller? 

X  X  

¿Diversifica las intervenciones 
que realiza para motivar la 
participación de los niños? 

X  X  

Características de las relaciones sociales   

¿Qué tipo de relaciones 
establecen los niños? 

X X  X 

¿Cómo se generan las 
interacciones en los niños? 

X X   

¿De qué manera las 
interacciones en los niños se 
encuentran reguladas? 

X X   

     

Manejo de las emociones en las relaciones sociales   

¿Qué actitudes manifiestan los 
niños? 

X X X X 

¿Qué sentimientos demuestran 
los niños en sus interacciones? 

X X  X 

¿Cómo se regularon las 
emociones y sentimientos de 
los niños? 

X   X 

Manejo de la corporalidad en las relaciones sociales  

¿Cómo son los movimientos 
que realizan los niños? 

X  X  

Fuentes 

Categorías 
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¿Cómo influyen los 
movimientos corporales en las 
interacciones de los niños? 

X  X  

Construcción de autoconcepto y expectativas  

¿Cómo construye el 
autoconcepto el niño? 

X    

¿Cómo se generaron las 
expectativas en los niños? 

X    

¿Qué actitudes se manifestaron 
en función del autoconcepto? 

X    

 

 




